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I N T R o D u e e I o N 

El interés por realizar la presente investigación surge de la 

confluencia de dos preocupaciones personales. Por un lado, la 

reflexión sobre la manera en que he logrado mi formación profesional 

como egresada de la Facultad de Ciencias Políticas y SocialesCFCPyS>. 

y por el otro, ol deseo de profundizar en el estudio dol concepto de 

intelectual, resultado de la elaboración de la tesis de licenciatura. 

ya que no existe una sola obra que abarque las distintas corri1Jntes 

de pensamiento que sobre este concepto se han dado. 

A pesar de que se reconoce que los intelectuales, dentro de la 

división social del trabajo capitalista, tienen encomendada la 

función de reflexionar sobre y organizar a la sociedad, es decir, de 

dirigir racionalmente el desarrrollo de la humanidad, pocos son los 

estudiosos y lo.s obras que se han dedicado a analizar la extensa 

labor realizada por los mismos. De hecho, la producción sobre los 

intelectuales restringe al desarrollo teórico dol concepto, 

incluso no hay una obra llamémosle global que inc1uya a los 

pensadores fundamentales de cada una de las corrientes teóricas c;¡ue 

los han estudiado - en el mejor de los casos podemos encontrar 

selecciones de lecturas que incluyen fragmentos de varios autores 

representativos 1 - y mucho menos hay estudios que desglosen las 

l. Por ejemplo, Enrique Suárez-If'Hgüe2. El papel de los 
intelectuales. -- México: SUA-FCPyS, 1989 
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formas concretas en que los grupos de intelectuales han actuado en 

diversos ámbitos. 

En consecuencia, consideré que reconstruir y analizar la 

evolución histórica de la f'CPyS 1 a&i como comprender y explicar las 

caracteristicas de la actuación de los intelectuales, comprometidos 

con e1 proyecto académico de ésta en el periodo 1951-1988, podría 

coadyuvar a desmist.ificar la realidad do 111 ensef'ianz.J do la 

sociología y de sus efectos sobre la formación y el ejercicio laboral 

de los profesionales en esta área. 

So puede afirmar que pocos han c;ido los trflbajos que han 

considerado a este núcleo social como objeto de estudio e ínfima la 

cantidad de aquellos que han intentado analizar el vinculo de esos 

intelectuales con la práctica docente en instituciones de educación 

superior y, por ende, con la formación do cuadros profesionales, con 

el ejercicio laboral de los mismos y con los proyectos académicos de 

estas instituciones. En el caso do la FCPyS, escasamente podemos 

encontrar cinco tesis, todas de licencialura 2, que han sistematizado 

desde distintas perspectivas aspectos de 5U historia y sólo una serie 

de entrevistas con sus ex-directores publicada en 1984, el resto de 

la información es de carácter documental lver bibliografía general>. 

En efecto, los inteloctuales, al igual que las instituciones, 

han sido poco explorados por el análisis sociológico. "Tal vez una 

2. Estas son: César Delgado. pel Seminario de El Capit,al a la Ooción 
Historia Social; Radl Rojas. La situación coupacional de los 
~.JL_q~ Facultad de Ciencias Política~ y Sociales de~; 
Amparo Ruiz. AQ_~a la concoptualización de la dqcencia: lo§ 
planas de estudio de la FCPyS¡ Rosa de la Sadia. La Facultad de 
Ciencias Politic~s y Sociales y la eosef\ar.za de la inyestigaci6n¡ 
Martha Tapia. f.a facultad de Clencias Políticas y Socioloa: una 
~a de sus plqnes de estudio lhlstorla dqcumental>. 
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razón de la renuncia de los sociólogos contemporáneos para estudiar a 

los intelectuales sea la noción y práctica de la especialización 

'profesional• de nuestro campo. En la medida en que los sociólogos 

aspiran convertirse en técnicos de la investigación social, 

parecen considerar que es necesario evitar que puedan rebajarlo& y 

confundirlos con el literato'' J. Contra este prejuicio profesional 

puede argumentar que la imágen contemporánea de los intelectuales, 

aobre todo lo::> dedicados a la::. huinanidHdos, no deriva directamente de 

la calidad estética de sus obras, sino del hecho de que al 

realizarlas el intelectual aparece como comentador de la cultura de 

la época y como intérprete de la experiencia contemporánea. A él 

corresponde sintetizar y evaluat.· la experiencia do su tiempo. Para 

poder cumplir con lo ant~rior, los intelectuales deben analizar y 

valorar esa experiencia, y obviamonto, dobon defonder sus posiciones 

y argumentos en contra de otras estrategias y discursos sustentados 

por otrols> nUcleolsl de intelectuales. Por ello, no debe temerse, ni 

evitarse priori, la valoración ni siquiera en el campo de las 

ciencias sociales. 

En el caso de los inteloctualas dodicados al estudio de las 

ciencias naturales y socialon la polémica en los libres debates {por 

ejemplo los de los literatos) adopta la forma de oposición ontre 

corrientes de pensamiento divergentes. Sin embargo, en los medios 

universitarios, sobre lodo los rolacionados con el ámbito de la 

sociología, la existencia de corrientes de pensamiento divergentes 

desconcierta a todos, ya que se tiende a pensar que el debate pone en 

3. Hernán Godoy. "La sociología del intelectual en América Latina" 
en El intelectual on lqtinoamérica ... p. 107. 
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evidencia la insuficiencia de argumentos en este campo cientiflco. Se 

esgrime que las conjeturas sólo deben admitirse en temas en los que 

no se cuente con hechos bien establecidos, pero se olvida el valor 

heurístico que estas conjeturas pueden tener en la conformación de 

supuestos teórico-metodológicos que permitan en un futuro abordar el 

tema 4. 

Así, el "vacío" que existe en torno a la actuación do los 

i nt..eloctuo les el ámbito educativo en general, al igual que lo 

renuencia de los sociólogos por estudiar éste y muchos otros temas, 

deben ser superados. Hay que tener siempre en cuenta que la sociodad 

actual requiere de profesionales capaces de proporcionar concepciones 

innovadoras de muchos fenómenos que puedan fundamentar una nueva 

cosmovisión de la realidad. Para muchos, en esta empresa gigantesca 

las ciencias sociales - en especial la sociología - juegan un papel 

importante. 

Por lo tanto, hoy en dia 06 urgente contar con un concepto de 

intelectual que reconsidere su papel histórico y ubiqutt su función 

contemporánea. El intelectual como "guia" u "orientador" de la acción 

social tiene el compromiso do contribuir a la superación de la crisiG 

socio-económica por la que atraviesa el pais. En otras palabras, el 

inteloctual de hoy debe contribuir trascender un discurso 

filosófico social ya obsoleto, dado que ha sido superado por la 

realidad misma, y generar una nueva visión .intelectual que sirva com<-• 

instrumento teórico para analizar la dinámica social del moment..c• 

histórico que vivimos. 

4. Revisar el texto de Pierre Bordieu. ~ El oficio del 
sociólogo. p. 197-200. 
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Por lo anterior, este trabajo pretende contribuir al análisis 

del papel que los intelectuales han jugado para el desarrollo de la 

educación superior y del ejerclclo profesional en el área de las 

ciencias sociales, especial de la sociologia, tomando como 

institución representativa a la Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociales IFCPyS> 1 dado que fue la primera en el país que se dedicó a 

la formación de profesionales en ciencias sociales lhoy sociología>, 

ciencia diplomacia <actualmente relaciones 

internacionales), administración pública y ciencias de la información 

Choy de la comunicación> y hasta la década de los 80 absorbía a más 

de la mitad de la matricula en el área. 

La realización de esta investigación implicó desarrollar una 

técnica, es decir, un proceso de integración de los conocimientos 

adquiridos, que respondiera a la naturaleza del objeto de estudio, En 

esto, hay que considerar que ol investigador social no parte de la 

nada al concebir su objeto de estudio. En general, considera dos 

premisas básicas: ll al conocimionto que posee sobre las condiciones 

socio-económicas mundiales y las interrelaciones de éstas con la 

formación social nacional durante el periodo de estudio - condiciones 

que influyen, determinan e influencian la política universitaria en 

particular- y 2) el conocimiento histórico de la evolución del pais 

en el periodo anterior a los af\os estudiados. Con base en ellas, se 

conformaron los supuestos teórico-metodológicos del proyecto da 

investigación. La instrumontación de ostos supuestos requirió de 

pasos concretos. 

En primer lugar, se recopiló información sobre la historia de 

la Facultad, la que permitió identificar a algunos de los profesores 



·.~ 1 

INTRODUCCION 

distinguidos de ésta y además detectar varios de los problemas 

académicos que ha padecido la misma a lo largo de su historia. La 

recopilación se efectuó principalmente en el Archivo General de la 

FCPyS lAGFCPyS>, a pesar de lo incompleto que resulta - sobre todo 

para los 11ltimos veinte af1os - Al parecer, no existe conciencia 

sobre la importancia que esta sección tiene como memoria de la vida 

del plantel, lo cual se refleja en el hecho mismo de que, en 1984, 

cuando se construyeron las nuevas instalaciones de la Facultad no so 

consideró en el disef1o arquitectónico un espacio adecuado para 

albergar el Archivo General. 

En segundo lugar, se investigó sobre el concopto de 

intelectual. Se confrontaron las distintas interpretaciones 

expresadas por ciertos pensadores con el fin de proponer una 

tipología o clasificación para l.oo intelectuales que han dado vida al 

proyecto académico de la FCPyS. AdemAs, y simultáneamente, se buscó 

establecer cuáles do los profesores sobresalientes a lo largo de la 

historia de la facultad, podrian sor considerados como intelectuales. 

Con base en esta tipología se procederia al análisis de 1as ideas o 

puntos de vista sobre los diferentes problemas académicos Que ha 

atravesado el plantel, que han sido sustentados por estos 

intelectual~s. 

En tercer lugar, se consideró necesario profundizar en la 

información obtenida, mediante el rescate de la "historia de vida" de 

algunos de aua profesores m&s distinguido&. Para ello, se realizaron 

una serie de entrevistas con intelectuales ligados con el proyecto 

académico del citado plantel, Se utilizó un prototipo basado en el 

juicio del investigador <empírico) en vez do uno fundamentado en lo 
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teorfa matemático-estadística. Además, se eligió como modalidad para 

el análisis una en la que el investigador escogería de manera 

intencional algunas categorías que se considerarían tipicas 

representativas del fenómeno por estudiar, segdn su criterio 5 -

nuestro caso la tipología de los intelectuales previamente elaborada-

A partir de estos criterios se procedió a establecer el ndmoro de 

casos que se estudiarian y stt distribución dentro de las categorías 

utilizadas para aprehender el objeto de estudio, datos que no 6e 

incluyen debido a que varios entrevistados expresaron su deseo de 

mantenet·se en el anonimato. En cada uno de los casos se aplicó una 

entrevista no estructurada y focalizada 6. 

En otros términos, so prepararon guias de ontrevi ata con una 

lista de cuestiones por investigar derivadas del conocimiento 

adquirido hasta ese momento sobre el objeto de estudio. Obviamente, 

la elaboración da estas guias de entrevista estuvo determinada, en 

primer lugar,por el análisis preliminar e incompleto que se habia 

realizado sobre el objeto de investigación y, en segundo lugar, por 

la posición teórica metodológica con que sa pretendia abordarlo, ya 

que a partir de los supuestos de la investigación se establecieron 

las grandes Areas en que se contrarian las entrevistas. De esta 

manera, quedaba a discreción de la entrevistadora la posibilidad de 

profundizar y/o esclarecer algún elemento, sondear razones y motivos, 

entre otras cosas, pero sin sujetarse a una estructura formalizada. 

Antes de realizar las entrevistas St1 explicó a los entrevistados los 

supuestos teórico-metodológicos utilizados fundamento de la 

5. Ezequiel Ander-Egg, Introducción a lan técnicas de la 
investigación socifi..L.._ p. BB-89. 
6. Ezequiel Ander-Egg. ~ 
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investigación con objeto de propiciar de esta forma que la entrevista 

se centrará en la experiencia subjetiva del entrevistado. <Las guias 

de entrevista pueden ser consultadas en los anexos de oste trabajo>. 

Como resultado de este proceso, en el primer capitulo se hace 

una revisión de los avances que varios pensadores han aportado al 

concepto de intolectual y se propone una tipología a partir de la 

cual analizar la actuación de estos en la historia de la FCPyS y en 

especial en la ensenanza de la sociología, 

Con bnse en esto, en el segundo capitulo se estudia la manera 

en que la carrera de ciencias sociales thoy sociolog.!a) so desarrol.ló 

en el periodo 1951-1970 y su relación con el proyecto acaddmico 

global de la Facultad, as! como las razones por las cuales el plantel 

obtuvo reconocimiento internacional como formador de científicos 

sociales. 

En el tercer capítulo se extiende este análisis a la década de 

los 70, tratando de remarcar la incidencia que sobre la ensenanza de 

las sociología - y en gonaral de las Ciencias Sociales - tuvo. por 

un lado, la bdsqueda estatal de un nuevo modelo de desarrollo socio

econOmico para el país y, por el otro, la exigencia de generar un 

proyecto académico-administrativo de corte masificado para la FCPyS. 

En el cuarto capitulo se intenta explicar las maneras en que 

la Facultad trato de responder a la exisoncia mencionada durante lo. 

década de los SO. En estos llltimos capitulas se pretende, por un 

lado, rescatar las propuesta& de proyocto académico presentadas por 

los intelectuales institucionales - de acuerdo a la concepción 

gramsciana - a la comunidad, y por el ott"o, las contt"apropuestas y 

protestas que el conocimiento e intt"umentación de estos proyectos 
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generaron¡ asimismo se intenta delimitar los efectos que las pugnas 

entre los intelectuales vinculados al proyecto de la FCPyS han tenido 

tanto la formación do profesionales en sociología y ciencias 

políticas y sociales como en el procoso de profesionalización de la 

sociolosia 

laboral .. 

sus dos ámbitos: el académico y el del quehacer 

Por último, en lan conclusiones finales del trabajo se exponen 

los principales puntos del dobate en torno a la situación actual de 

la profesión del sociólogo en México y se proponen algunos de los 

elementos que, a juicio de la autora, deberían ser considerados para 

conformar el proyecto académico de la FCPyS, en especial de la 

carrera de sociología, con el que so formaran los científicos 

soclolee del Olglo Veintiuno, 



CAPITULO 1 

Et:., DE: :CNTE:LE:CTUAL 

"·~ 

Una re\l'isión 6 omet-a de las diversas concepciones teóricas que 

han estudiado a ¡os intelectuales basta para dar cuenta del 

desencuentro casi Parmanonte que existe entre ellas, así como de los 

di versos y c 0 rriplej 0 i; aspectos cola ter a les y complementarlos QUE.' 

permean la di.f!cil relación entre el saber y el poder. Entre ellos, 

el compromiso social del intelectual, cooptación estatal, el 

monopolio Sobro loa Silbares sociales y la l·el.ación intelectual 

ideología. 

Lo anter1or qu1zás explique, on parte, la falta de un estudio 

sistemático del c 0 ncept.o de intelectual, y por ende de su 

"desactualiZac1ón''. A la vez que contribuye a hacer conciente la 

complejidad de ias ftJOCiones y roles que la sociedad ha impuesto a 

sus intelectu~1es• 

12 Se debe senalar que no existe un acuerdo unánime sobre qué 

se d~be entendet' Por el concepto de intelectual, debido a que esta 

noción se constiLUYe en un campo semántico lleno de valores 1, ademA~ 

de ser históricamente cambianto. Tampoco existe acuerdo en torno a 

le manera en que debe abordarse el estudio de esta noción. 

1. José Joaquín Bru0 ner. ¡,os intelectuale6 y la cultura. p. 12. 
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22 Diversas corrientes do pensamiento han analizado el 

concepto de intelectual. Tres son las que han predominado en estos 

andl.isis: 

al La primera de ellas enfatiza la posición diferencial del 

intelectual en la cultura y usa como referentes sistemáticos la 

escolaridad y la ocupación, tiene sus fundamentos teóricos en la obra 

de Hax Wober. 

b> La segunda remarca la relación entre intelectuales y poder, por 

tanto, usa como referencia la función del inteloctual y su inserción 

en las luchas de hegemonía, so basa principalmente en las ideas de 

Antonio Gramsc.L 

e> ta tercera visualiza a los intelectuales como una élite 

modernizadora, su representante por excelencia es Eduardo Shils 2 

De lo anterior se puede desprender que la posible respuesta a 

la pregunta básica lquiénes son los intelectuales? abarca una gama 

infinita de posibles argumentaciones dependiendo del indicador que se 

emplee: sus características, su ubicación y funciones sociales, su<sJ 

Ambi to ( sJ de acción, sus mecanismos de reproducción social, entre 

otros muchos. 

2. José Joaquín Drunner. Los lntelectuale!i y la, cultura. p. 28. 



1. Las caracteristica& de 1os intelectuales 

Si so hace referencia a las características que lo& 

intelectuales deben poseer se pueden ubicar varios criterios: 

A> En primer lugar, los intelectuales se caracterizarían por 

la posesión o bien por la carencia de los medios de producción e 

investigación. Autores como Coser maniíle6t&n que loa intelectuales 

no poseen estos medios y que ello limita su creatividad, ya que la 

integración burocrática da la sociedad y su cierre progresivo tienden 

a marginar al intelectual a intersticios cada vez mAs pequef\os de la 

soci1Jdad. Por ello, para él existe el riesgo de qua la sociedad 

sustituya a los intelectuales lroalizadores de una obra creadora) por 

técnicos mentales <los que se ocupan de actividades intelectuales 

especializadas) o por expertos (aquellos que renuncian la 

autonomía intelectual para sujetarse a las imposiciones de los que 

hacen política> En cambio, otros autores consideran Que los 

intelectuales poseen medios de producción e inveGtigación que se han 

trasformado en un capital cultural en sus manos tCouldner, Weber, 

Parkin, Brunner, entre otros>. Por ejemplo, Enrique GonzAlez Rojo 4 

en su intento por aplicar la teoría marxista - más no gramsciana - al 

concepto de intelectual plantea que lo que define a los intelectuales 

es que estos son duefios de ciertos instrumentos de producción 

mentales que les posibilitan para trabajar de modo intelectual 

'J. Lewis Coser. Hombres de ideas. El punto dg ylsta de un sociólo10. 
p. 149 y 263-265. 
4. Enrique González. La revoluci6n proletario intelectual. p. 14-24. 



fundamentalmente a· diferencia de la clase obrera. En otras palabras, 

para él existe una clase propietaria de los medios mentales de 

producción - de medios subjetivos y no materiales - que tiene en 

comdn con la clase trabajadora el ser asalariada. Estos instrumentos 

de producción intelectual (conocimientos, experiencias, 

metodologías) son intermediarios subjetivos que llevan en si la 

fuerza de trabajo para aplicarlos a una materia teórica y obtener un 

nuevo conocimiento 5, por lo tanto, traen consigo una potenciación, 

vigorización y/o profundización de las facultados intelectivas 

espirituales del ser humano. Los instrumentos de producción 

intelectual se generan en la esfera de la producción (escuela-

experiencia), pero realizan la esfera de la circulación 

(mercado do t.rabajol. Para que se valorice la fuerza teórica de 

trabajo, ésta tiene que hacer consumo productivo de los 

instrumentos intelectuales de producción. 

De esta manera, habría un trabajo intelectual productivo, qua 

se realiza en la esfera de la producción y genera plusvalía, y como 

contrapartida, existiría tambión un trabajo intelectual improductivo 

que opera en la esfera de la circulación y los servicios, además, 

existiría una diferencia cualitativa entre el trabajo intelectual. y 

manual, y una diferencia cuantitativa entre el trabajo intelectual 

simple y ol complojo. 

Por su parte, Félix Ortega plantea que en 1a actualidad el 

intelectual se ha integrado al orden social, ha sido absorbido por la 

lógica del mercado. En este sentido, la condición de intelectual, hoy 

S. Los medios de producción teórica incluirían a los instrumentos de 
producción teórica más el objeto de conocimiento o materia teórica. 
~ p,17. 
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día, la otorgan los medio& de comunicación, por ello srupos d~ 

intelectuales se han preocupado por apropiarse de ellos - o al menos 

infiltrarse en los mismos - con el fin de recobrar su papel social d~ 

guia, es decir, de ejercer influencia en la opinión püblica. Elemento 

que ha transformado la figura del intelectual clásico 6. 

8) Una segunda característica radica en la cohesión 

cohesión interna de los intelectuales como grupo. Asi, para autores 

como Fri~dmann los intelectuales si consllluyon un grupo homoséneo, 

con intereses comunes que generan a partir de la educación 

universitaria rocibida. Ella les permite comportarse como una élite 

conclente, altamente integrada, urbana y viaualizada por los demás 

como revestida con atributos &apecialos Para .::itros autor&a como 

Gramsci, Hannheim Gouldnor exi~te homoeenoidad los 

intelectuales como grupo social. Gouldner sef'l.a.la guo la "nueva clase" 

está marcada por una diferenciación interna que permite que una parte 

de la intelligentsia se convierta en revolucionaria, por lo tanto, la 

"nueva clase" está internamente dividida por las tensiones ontre la 

intelligenb•ia <técnicos> y los intelectuales <humanistas) B Para 

Mannheim la intelligentsia no puede tener intereses comunes debido a 

la diversidad que la caracteriza, es decir, la heterogeneidad de sus 

orígenes sólo permite que tengan entre si un lazo sociológico común: 

6. Félix Ortega. "Los nuevos intelectuales orgánicos'º, p. 42-45 y 
"El declive de los intelectuales" en 
7. Revisar: José Joaquín Brunner. Los intelectualas y la cultura. 
p. 92-94. 
8. Gouldner maneja como tesis central la emergencia de una "nueva 
clase" compuesta por intelectuales e intellipentsia técnica en 
conexión con los grupoa que controlan la economía social, ya sea 
empresarios o lideres. Revisar Alvin Gouldner. The futura of 
intellectuals and the rise of tho new class. p. 1-9, 



la escuela 9. 

CJ En tercer lugar, los intelectuales tendrian que ser 

caracterizados por su alejamiento de la esfera de producción. As!, 

para LBwy los intelectuales serian los productores inmediatos de la 

cultura, la punta de una masa de trabajadores intelectuales y, por 

ende, loa más alejados físicamente de la producción económica. No son 

para él una clase social, pero si una categoría social que se define 

precisamente por su relación con instancias extraeconómicas de la 

estructura social. Es decir, que lo& intelectualeo se definirían por 

au papel ideolósico: "son los productores directos de la esfera 

ideolósica, los creadores de productos ideológico-cult.urales" 10. En 

consecuencia, entre el loa se encontrarinn l.os escritores, poetas, 

filósofos, sabios, inve6tigadores, publicistas, teólogos, alguno5 

periodistas, profesores y estudiantes. Por su parte, para Medina 

Chavarr!a la intelligentsia se divide en: a) funcional, b> 

desvinculada ociosa y e> marginal. La primera es "una 

~fUlt..a.iA. cuyo ejercicio consiste en resolver las cuestiones 

cotidianas del vivir, tanto individual colectivo". La sesunda debe 

entenderse como "una cuyas situaciones problemáticas no representan 

urgencias nacidas de la vida cotidiana, sino que, más o menos 

re1acionadas con e1la, aólo se ofrecen propiamente en el plano 

simbólico de la cultura", La tercera es "una intolligentsia cuyas 

eituaciones probleméticas le ofrecen en virtud de poseer una 

perspectiva Que no suele ser 1a com~n. Se enfrenta con cuestiones de 

9. Karl Mannheim. IdeoloBio y utopia, tomado de: Enrique Suárez 
Iftigüez. ~l de los intelectuales. p. 173. 
10. Michel LBwy. "Para una sociologia de la intellieentsio 
anticapitalieta" en Enrique Suárez-Iftigilez. Op. cit. p. 94. 



la existencia diaria, pero en una forma en que todavia no son 

percibidas por los demás" 11. Los intelectuales estarían comprendidos 

en los dos últimos tipos de inteligencia, de ahi su nlejamiento con 

la esfera de la producción. Coser también coincide en que loa 

intelectuales viven "para•• las ideas, en que están comprometidos en 

la producción y distribución do las ideas, además de que cultivan una 

actitud crítica frente a las recibidas 12, 

En contraposición, otros autoras, entre ellos Félix Ortega, 

coinciden en que los intelectuales son los generadores de la cultura, 

sin embargo resaltan que en la actualidad no es el intelectual quien 

define el tipo de cultura que debe crearse, ya que esto corresponde a 

los duen.os de los medios de comunicación. Son ellos los que definen 

qué tipo de cultura de debe ofrecerse a la sociedad. En 

consecuencia, para Ortega, dado que el intelectual moderno ea alguien 

completamente integrado al mercado, con intereses económicos propios, 

éste ' responde actualmente loo dictados de estos medios do 

comunicac!ón y no es libra para crear ol t!po do modelo cultural que 

pudiera desear 13 

En conclusión, una vez más no coinciden los diversos autora&: 

para unos, los intelectuales trabajan y viven para las ideas y est4n 

alejados de la esfera económica, mientras que para otros el 

11. Revisar: José Medina Chavarria. Planteas y representacioneo. 
p. 74-77. 
12. Lewis Coser. "Los di forentes roles de los intelectuales en 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos" en El intelectual 
latinoamericano. Un simpsio sobre la sociología del intelectual. 
p. 234. 
13. Félix Orte5a. "Los nuevos intelectuales orgánicos", p. 42-.f5 y 
"El declive de los intelectuales" en 



intelectual está integrado a la lógica del mercado y tiene intereses 

económicos propios. El problema aquí reside, desde mi opinión, en el 

tipo de intelectual al que se están refiriendo: el clásico o el 

moderno. 

D> Una cuarta característica radica en que los intelectuales 

asumen una actitud critica y racional fronte a la realidad y las 

ideas vertidas sobre ella CMarsal, Bordieu, Shilo, entre otros>. Por 

ejemplo, para Paul Daran los intelectuales son básicamente humanistas 

valientes que ejercen la critica social. Su preocupación central es 

identificar, analizar y contribuir a superar los obstáculos que se 

oponen a un ordttn social mejor, más humano y racional 14, 

Do esta forma, los intelectuales podrian ser definidos también 

a partir de su posición frente a los paradigmas en disputa, mientras 

que la intelligentsla técnica se limita a actuar dentro de los marcos 

.. norma lea" de la cioncia, o sea, dentro de sus paradigmas ya 

aceptados 15, Por su parte, Andre Gorz piensa que el intelectual, en 

efecto, un~ actitud critica y racional que lo lleva 

convertirse la "conciencia de tiempo", ya que tiene la 

capacidad de mirar da frente la realidad, es decir, de reconocer que 

vi ve en un mundo enajenado donde el hombre su propia 

imposibilidad. El hombre encarna la imposibilidad de aceptñr su 

realidad objetiva y, a la vez, la imposibilidad de rechazarla. Por 

ello, el intelectual seria aquel quo asume su propia soledad y, con 

ella, la de todos los demás : él que asume su irrealizable exigencia 

14. Paul Baran. "El compromiso del intelectual" en Excedente 
económico o irracionalidad capitalista, en especial p. 19. 
15. Citado en: J. Joaquín Brunner. Los intelectuales y la cultura. 
p. 65. 



de humanidad y aprecia el mundo a partir de ella con el propósito de 

responder a la realidad misma: "asumiendo pt1blicamente las 

intenciones difusas, la mala conciencia y la enajenación de todos, 

los denuncia y los sufre por todos" 16 Así el intelectual. se 

conviorte en "punto de honor espiritualista" la sociedad, que 

pierdo autoridad en el plano politice, pero que la reivindica en el 

cultural. 

E> En quinto lugar, los intelectuales se caracterizan por 

asumir acti tudas poli tlcas. De hecho, toda la gama de pensadores 

·marxistas van a atribuir un papel central a la participación política 

de los intelectuales, a la que incluso llegan a plantear como un 

"deber" de estos fronto a la el.aso obrera. Así, para Lenin los 

intelectuales revolucionarios deberían asumir las funciones 

organizativas del movimiento revolucionario, principalmente lo. 

responsabilidad de proporcionar instrucción política a todas las 

clases sociales, es decir, deberían convertirse on formadores de un 

proletariado combativo y do los revolucionarios profesional.os 

encargados de dirigir el movimiontc: "sin teoría revolucionaria no 

puede haber tampoco movimiento revolucionario" 17 En el mismo 

sentido, Gramsci plantea Que el intelectual tiene encomendadas las 

funciones organizativas y de conexión al interior de la sociedad. En 

otras palabras, son aquellos encargados de la generación del consenso 

y la hegomonia& &aciales, Para qué srupo social ejercen e&taa 

funciones es lo que los definirla como intelectuales tradicionales u 

orgánicos. Por lo tanto, el proletariado sólo podrá lograr la 

16. Andre Gorz. Historia y enajenación. Tomado de Enrique Suárez 
If'ligüez. E:l oapel de los intelectuales. p. 78. 
17. Revisar; Vladimlr Lenin. lQué hacer? 
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hesemonta &ocial si se alia con el campesinado y es capaz de 

incorporar a su bloque a los intelectuales, pero esta tarea sólo debe 

ser realizada por el moderno príncipe: el partido de1 proletariado, o 

sea, el intelectual colectivo. Así, el moderno príncipe debe ser el 

abanderado y orsanizador de una reforma intelectual y moral, que 

posibilite el desarrollo ulterior de la voluntad colectiva nacional-

popular y es, por ende, ol medio más adecuado para formar dirigentes 

para el movimiento revolucionario 18. 

Para Andre Gorz si la rebeldía que caracteriza al intelectual 

es real, es decir, tiene bases sólidas y coherentes, éste tendrá que 

decidir qué hacer: seguir hablando por encima de todos o ponerse al 

servicio del proletariado. En otras palabras, se tendrá que enfrentar 

a la disyuntiva de mantener su posición de aparente neutralidad o 

ejercer una actividad política a favor del proletariado. As! en 

opinión de Gorz, el intelectual, quiéralo o no, va a encontrarse 

objetivamente del mismo lado: no podrá dejar de ser de "izquierda" 19 

En consecuencia, los pensadores marxistas insisten en la importancia 

que tiene la participación política del intelectual para la 

transformación de la social capitalista en una sociedad más justa. 

Pero, incluso otros pensadores reconocen que la participación 

politica de los intelectuales no as sólo importante, sino que también 

es un hecho cotidiano. Para Shils estos tienen una a1ta participación 

política 20. Velázquoz incluso plantea que existen intelectuales 

poli tices que toman posición a través de los medios de comunicación 

18. Antonio Gramsci. Notas sobre Maguiayelo sobre la política y 
sobrft el Estodo moderno .. p. 18-42. 
19. Andre Gor2. ~ p. 81-82, 
20. Citado por Joaquín Brunner. ~ p. 85-86. 
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es decir, que ejercen una praxis intelectual. posición que es 

compartida por Félix Ortesa, quien sostiene que en la actualidad la 

organicidad de los intelectuales debería ser planteada en un sentido 

distinto al sramsciano, a partir de esta intorvonci6n del intelectual 

en los medios de comunicación masivos 21. Brunner insiste en que el 

componente politice que conlleva la actividad intelectual ha sido 

menospreciado: "La intelectualización incluye un componente de 

dominación y poder que usualmente pasa desapercibido". Por ende, para 

él, "Lo que determinarla el estatuto intelectual en cada sociedad 

concreta seria el cumplimiento de ciertas funciones especializadas en 

el conocimiento y la práctica profesional, de responsabilidad en una 

línea jerarquizada, de control y activación de1 consenso, de 

dirección política, otc." 22 por lo tanto, dentro de los 

intelectuales se incluirían a los profesionales liberales - entre 

ellos los profesores - y a los funcionarios de aparatos culturales. 

En cierto sentido, Wright Milla compartiría la preocupación de 

Brunner por el menosprecio del componente político de la actividad 

intelectual, ya que sostiene que la abstención ante los problemas 

sociales de la humanidad no debe ser la actitud del intelectual. Al 

contrario, afirma que se vive en una época en que el poder del 

intelectual ha adquirido una envergadura potencialmente muy 

considerable. En un mundo que marcha hacia la Tercera Guerra Mundial 

su misión seria construir sociedades humanas pacificas, "salvar" o.l 

21. Manuel Volázquoz. LpB intqlegtuoloa frooto ol podpr. p. 4-5 y 
Félix Ortega. "Los nuevos intelectuales orgánicos", p. 42-45. 
22. Joaquín Brunner. Los intelectuales y la cultura. p. 26, 
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mundo. Para ello, tendria que actuar como intelectual político, como 

intelectual p\\blico, o sea como grupo independiente y de oposición. 

Por tanto, los intelectuales tendrían que plantear problemas, juzgar 

hombres y acontecimientos, formular políticas sobre todas las 

cuestiones pUblicas de importancia para romper el monopolio de las 

ideas de las élites en el poder y as! lograr la paz. La tarea 

política del intelectual consistiría en realizar laboree educativas y 

propiamente políticas para toda la población 23. 

F> Pot· Ultimo, la sexta característica consiste en gue los 

intelectuales o&tentan la condición de seres contradictorios en si 

mismos, Contradicción que nace del hecho de que ellos son el enlace 

entre lo general y lo particular. Baran considera que los 

intelectuales buscan permanentemente interconectar cualqular área 

específica en la que estén trabajando con los demAs aspectos de la 

vida humana, de ah! que no puedan ser conformistas 24. En términos de 

Sartre, los intelectuales son seres en contradicción consigo mismos: 

están concientes dol desencuentro entre la universalidad de su saber 

y el uso particular del mismo, hecho que les impide acercarse a las 

masas sin perder su papel de intelectuales. Para llegar a éstas deben 

suprimirse como tales, más no como técnicos. Así, el intelectual es 

aquel que ha "tomado conciencia de las propias contradicciones y de 

las de la realidad en que vive, niega en cuanto tal, a través de 

una impugnación que es al mismo tiempo global y particular" 25. Para 

23. Wright Milla. Las causas de la Tercera Guerra Mundial. Tomado 
de Enrique Suárez-Inigüez. ~ p. 265-280. 
24. Paul Daran. ~ p. 13-14. 
25. Franclsco Basaglia. Los crímenes de la paz. Inyestigación sobre 
los intelectuales y lag técnicos como servidores de lp opresión. 
p. 40-42. 



13 

Gorz, la contradicción transforma en un claro-obscuro la fisura del 

intelectual. Ses~n él, éste es un ser marginal que ha sufrido un dafto 

absoluto desde antes de su nacimiento, que le impide aceptar su 

condición singular, por ello, es un ser que vive una contradicción 

insuperable. Es un ser impugnador y nesativo por excolencia, que sólo 

puede transformar esa negatividad en algo positivo cuando carga sobre 

si la negatividad social y so adhiere a la causa del proletariado. De 

esta forma, la negatividad de la intelectualidad adquiere un sentido 

positivo para el proletariado y una significaciór. moral para el 

intelectual 26. 

De acuerdo con lo expuesto lineas arriba, la autora considera 

que el esquema analítico con el que se abordará el objeto de estudio 

planteará que los intolectuales son grupos de gente que trabajan y 

viven para las ideas, por ende, son poseedores de un capital cultural 

propio que les permite ejercer un trabajo intelectual dentro de la 

división social del trabajo. Incluso. el intelectual moderno he 

puesto on circulación dentro del mercado el capital cultural. que 

posee, lo que ha hecho posible que sea puesto al servicio de los 

medios de comunicación masivos. Estos grupos no son homogéneos puesto 

que incluyen personas provenientes de diversos ámbitos sociales, pero 

si existe una cohesión interna en ellos dado quo defienden intereses 

comunes, tanto culturales como politico-econórnicos. De ahi que los 

grupos do intelect.uales asuman actitudes criticas y racionales frente 

a la realidad y las ideas vertidas sobre ella, actitudes que 

26. Andre Gorz. Historia y ena:tenación. Tomado de Enrique Suárez 
tnisüez. El papel de los intelectuales. p. 77-82. 



normalmente se tra&tuecan en posiciones políticas, que pueden 

expresarse por dos vias: la pugna académica entre corriente& de 

pensamiento diversas la participación directa en el sistema 

politice. Asi, los intelectuales se caracterizan por estar en 

permanente pugna contra el academicismo y contra la mistificación de 

lo real que implica desconocer la importancia del factor polit.ico 

para la reflexión nebro su propio actuar. Los intelectuales por 

encarnar los grados mAs avanzados de la conciencia social son seres 

contradictorios en si mismos. 

2. La ubicación social do los intolectua1e& 

Si se habla de la posición del intelectual en la sociedad De 

pueden distinguir cuatro interpretaciones: 

Al la que los considera como individuos aislados (Bozal>; 

B> la que loa plantea como un estamento con autonomia situado entre 

las clases sociales (Weber, Mannhoim>; 

C) la que los ubica como un grupo sin autonomía (Gramsci) y ; 

D> la que lo& sitúa como una catoeoria ~ocia1 con cierta autonomía 

frente a las demás clases sociales <Ltlwy). 

A si, para un autor como Valeriano Bozal, representante de una 

vielón tradicional sobre el intelectual, éate es un individuo 

aislado, autosuficiente, independiente y teóricamente neutral Que 



15 

legl tima la división social del trabajo. El intelectual es un senio 

creador por excelencia, el viejo prototipo del sabio 27. 

Por su parte, Weber responderá que los intelectuales forman 

parte de una catesoria especial, no sólo individuos: "son, 

normalmente, comunidades que se hallan definidas por una situación de 

~o estamental" 28 

En el mismo sentido, Karl Mannhoim plantea que loa 

intelectuales una intelligentGia relativamente independiente, 

"una intelligeotsia socl.almente desligada". Los intelectuales no 

entran en el esquema clasista de la sociedad, propio del. 

proletariado, puesto que no son una clase social - mucho menos una 

clase media -, son "un estrato relativamente no clasista que no estA 

firmemente situado en el orden social•• 29, dado que sua miembros 

provienen de diatintas clases sociales. Por tanto, la intelligentsio 

se ubicaria como un conglomerado entre las clases, pero no sobre 

éstas. Esto no significa que la intolligentsia so encuentra 

"suspendida en un vacio on el cual los intereses sociales no 

penetren¡ por el contrario, absorbe en si misma todos esos intereses 

de los que está penetrada la vida social" 30. De esta manera por no 

estar sólidamente ligados intereses clasistas, son los ünicos 

capaces de entender "la naturaleza dinámica de la sociedad como un 

27. Valeriana Bozal. El intelectual colectiyo.... p. 20. 
28. Se llama situación estamental a una "pretensión tipicamente 
efectiva, de privilegios positivos o negativos, en la consideración 
social fundada en: (a} el modo de vida y, en consecuencia, (b) en 
maneras formales de educación •.• y <e> en prestigio hereditario o 
profesional". Joaquín Brunner. Los intelectuales y la cultura. 
p. sa. 
29, Karl Mannheim. "Contornos da una teoria sociológica de la 
intelligentsfa", tomado de Enrique Suároz-Illigüez. ~ p. 171 y 
190-191. 
30. Kar1 Ma.nnheim. ~ p. 175. 
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todo". En consecuencia, para Hannheim los intelectuales son un 

••estrato 1ritC-t"6tia.::1al" cuya unidad proviene de la educación y la 

cultura a la cual han tenido accoso y no por su afiliación de clase, 

dado que pueden afiliarse a cualquier clase social e incluso ser 

inestables con respecto a ésta. Los intelectualos no intervienen 

colectivamente la lucha do clase&, ya qua la orientación 

lndividuul do ca.da u~ ollos l~s impido formar un partido e 

incluso generar una acción concertada 31 Ellos luchan 

individualmente por ideas. Tienen tradiciones estrato 

independiente y éstas son relativamente autónomas, lo que les permite 

generar espiritu corporativo pesar de las orientaciones 

individuales. En consecuencia, son un "estrato" ubicado entre las 

clases y no por encima de ellas. En una l !nea similar Mlchel LBwy 

también coincide que los intelectuales son una categoría social 

con autonomía de las clases sociales 32. 

En contraposición con estos autores, otra vertionto de ponsadores -

basándose en Gramsci - sostienen que los intelectuales no son un 

"ostra to intersticial", sino conjunto do "grupos prlma1:ios 

ideológicos" do diversa raiz social independiente. Cada clase social 

crea o genera su propia capa de intelectuales. No es que exista un 

''estrato de intelectuales entre las clases sociales", sino que estos 

forman parte do estas clases. En otros términos, los intelectuales 

surgen en el interior de una clase social determinada 33 

31. Karl Hannheim. ~ p. 189, 
32, .José Joaquín Brunner. ~ p. 26-27. 
3J, Entre los autores que siguen esta l!noa se pueda citar a Juan F. 
Marsa!. El intelectual latinoamericano . , p. 147. 
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Gramscl coincide al afirmar que los intelectuales no pueden 

ex! stir como una clase social independiente ni siquiera 

relativamente - aunque muchos de ellos asi lo crean. Cada srupo 

social genera su capa de intelectuales. Lo que sucede, dice Gramsci, 

es que "los intelectuales de la clase históricamente <y 

realistamente) progresiva, en las condiciones dadas, ejercen una tal 

atracción que acaba por someter, último análisis, como 

nubordinad06 1 a los inleloctual6B de los demdn urupon 60Ciale&, y VOr 

tanto, llagan a crear un sistema de solidaridad entre todos los 

intelectuales, con vinculas de orden psicológico lvanidad, etc.> y a 

menudo de casta (tócnico-juridicos, corporativo&, etc •• )'' 34, De ahi 

que tradicionalmente se hayan formado grupos que "producen o forman" 

lntolectualos. Así Gramsc! propone que so estudio a 105 intolectualos 

a partir de su poslclon dentro de la estructura económico-social. 

Una cuarta vertiente encabezada por Michel LOwy senala que los 

intelectuales no son una clase social, poro si una categoría social, 

que se define por su rolación con instancias oxtraoconómicas de la 

estructura social y que gozan de cierta autonomía frente a las clases 

sociales. Para él, no puede existir una lntelllsentsia verdaderamente 

"neutra" y por encima de las claaee., ya que éstas tienden a atraer a 

los intelectuales 35. 

En concl.usión, se puede afirmar que cada capa o srupo aocial 

senara su propio núcleo do inteloctuales, poro ello no excluyo ol 

34. Maria. Antonieta MacciocchL Gramsci y la revolución de. 
Occidente. p. 194. 
35. Hichel LOwy. 
anticapitalista" , 
intelectuales. p. 

"Para una sociología de la intelligentsia 
tomado de Enrique Suárez-Inisüez. El papel de lo; 
94-95. 
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hecho de que la unidad de 106 grupos de intelectuales provenga de la 

educación y la cultura a la que han tenido acceso, es decir, del 

c'!'pi~al cultural que poseen. Los intelectuales no son neutrales, ni 

apolitlcos, participan y orientan la lucha por la hegemonia social. 

Por ende, sus tradiciones no pueden ser autónomas del entorno social 

en que se desarrollan, lo que sucede es que como grupo crean y/o 

construyen t..rildicione1>, hábilos y co&tumlJres quo los diferencia do 

otros grupos o nct.orHs sociales. Trac.licionos, hábitos y costumbres 

que por lo damas no son estáticas. 

Asi, la a11tora considorará en oste trabajo que los miembros do 

los grupos intelectJal~s provienen de diversa raiz social y crean 

unidad como gruvo a partir dP la educación y la cultura a la que han 

tenido acceso. 5in embargo 1 e5to no lo& hace autónomos de las clases 

sociales 1 ni do la socied~d misma 1 más bion son estas óltimas las que 

fijan limites la autonomía de los grupos intelectuales. En 

c-onsecu~ncirt. c11alquisr proyecto intelectual debe considerar estos 

limites. 

3. La función dol inLoloctual 

Desde la 1:1::incopción de Robert Mert.on, lo quo definiría a un 

intelectual como tal es precisamente la función que ejerce en una 

sociedad, os decir, el tipo do necesidades sociales que satisface 36 

J6. Enrique 5uárez-Ifiigliez. El pap&l de los intalectualas. p. 15. 

TESIS CON 
f ML~ DE ORIGEN 



10 

Sin embargo, tampoco hay ~cu~rdo unánime sobre cuáles son 

éstas. Los autores consultados sef'ialan por lo menos cinco funciones 

sociales que el intelectual cumple: 

A> Se piensa qua éste debe, ante todo, recrear el conocimiento 

existente y generar nuevos conocimientos que permitan el avance de la 

sociedad. Para Merton el intelectual tiene encomendada la producción 

y reproducción !>oclal dol conocimiento, por ello advierte quo no 

basta profesional para ser intelectual 37 

Por su parte, Félix Ortega plantea que, históricamente, la 

función de los intelectuales ha con~istido on generar J L~crear el 

conocimiento social, es decir, en cultivar ta razón teórica; sin 

embargo, en la actualidad la 5ecularización de la cultura occidenlal 

y ol avance do los medios masivos de comunicación han devaluado la 

cultura y puosLo on duda el papel dol intelectual como generador de 

la misma. Este ha contribuido a esta dovaluación por dos medioai a) 

parmanonte crítica al elitismo cultural y b) su incorporación a 

los modios masivos de cr.imunicación, para lo~ quo casi todo es 

cultura, volviendo ésta trivial. En consc>cuencia, "la gr.:in 

transformación del mundo de los intelectuales ha consistido en su 

paso del aparato cultural IMills> a las industrias de la conciencia 

IEnzensbergerl !pero> En éstas, el papel principal está 

reservado - on correspondencia con cuanto acontoco on la sociedad - a 

los tócnicos'' JB 

BJ Se sel'iala que la función del intelectual es legitimar la 

división social del trabajo. Bozal incluso plantea que la fuente de 

J7. Ibldem. 
JB. Fólix Orloga. "El declive de los intoloctuales". p. 155. 
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"frustración" del intelectual. proviene del hecho de que éste a la vez 

que legitima la división social del trabajo, la niega con su 

especialización, es decir, que puede pensar la totalidad, pero 

puede realizarla 39 

e> Se concibe quo la función del inteloctm;.l os la creación 

del consenso social, o sea, de la hegemonía dol grupo dominante o 

bien la construcción de una nueva hogemonia para ol srupo dialdento. 

Oebray sen.ala que los intelectuales son un srupo colectivamente 

destinado a la hegemonía, que obtiene sus ingresos principales de 

tres medios: la universidad, la edición y los ~. Un grupo que 

cumple su función de hegemonía por medio de la comunicación de 

opiniones en la esfera p~blica 40. 

En esta misma linea, Gramsci plantea que los intelectuales en el 

capitalismo son "empleados" del grupo dominante encargados del 

ejercicio do las funciones subalternas de hegemonía social y del 

gobierno. Por tanto, los intelectuales son quienes crean el consenso 

"espontáneo" do las grandes masas do población la dirección del 

grupo fundamental dominante. Generalmente esta función recae en 

profesores, periodistas, sacerdotes, funcionarios sindicales y 

lideres de partidos. Pero, los intelectuales también están oncarsados 

dol aparato de coerción estatal cuya función es asegurar "legalmente" 

la disciplina de los grupos que no "consienten" activa, ni 

pasivamente, ol mencionado consenso. De ahí que la función de los 

intelectual@s sea orRanizativa y conectiva. Do hocho son loo que 

relacionan la estructura con la superestructura 41, 

39. Valeriana Bozal. ~ p. 77-81. 
40. Citado en: .1osé Joaquín Brunner. ~ p. 77-81. 
41. Antonio Gramscl. Lo;i intelectuales y la organi2ac~ 
cultura. en especial "La formación de los intelectuales", 
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Por su parte, Nicos Poulantzas piensa que la división del 

trabajo manual y el intelectual no se limita a la división técnica 

del trabajo, puesto que constituye "la expresión concentrada del nexeo 

de las relaciones poli ticas e ideológicas ••• en su articulación con 

las relaciones de producción" 42; de ah! que está división se 

encuentre ligada al monopolio del saber, es decir, a la apropiación 

de conocimientos cienti fices y a la reproducción de las relociono1, 

ideológicas de dominación-subordinación. En consecuencia, 

intelectuales son funcionarios de la ideología. S.in embargo, no todos 

los agentes del trabajo intelectual mantionon la misma relación con 

el trabajo mental, al interior de éste también se produce - o más 

bien se reproduce - la división entro trabajo manual e intelectual: 

existen jerarquías y gradaciones al interior del trabajo mental 43. 

OJ Se considera que los intelectualas cumplen una funció11 

emancipadora al interior de la sociedad. Para Harsal, en efecto, el 

intelectual es una persona con intereses emancipadores, al igual quo 

para Gramsci. Para este último no todos los intelectuales expl.ican 

y/o comprenden el movimiento de la realidad do 1.a misma manera, ya 

que su abstracción esté condic.ionada por la organicidad del ¡sujeto 

cognoscente, es decir, depende de si está creando o no consenso para 

el. grupo dominante con su cosmovi5ión del mundo. De esta manera, 

habría intelectuales "orgAn.icos", que se definen por referencia a la 

clase por cuenta de la cual asumen actividade& de dirección y/o 

coerción, e intelectuales "tradicionales" que están ligados a una 

42. Nicos Poulantzas. Estado. poder y soci3llsmo. p. 3-9. 
43. ~ 
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clase en vias de desaparición o a una clase quo pertenece a un modo 

de producción anterior. En consecuencia, cada grupo que busca el 

dominio de la sociedad luchará por asimilar y conquistar 

ideológicamente los intelectuales profesionales, que son 

potencialmente emancipadores, 

intelectuales orgánicos 44. 

la vez que generará sus propios 

Bajo la idoa dol lntoloctual como emancJpador, Milla soHala quo 

éste debe de tratar de "salvar" al mundo rompiendo ol monopolio de 

ideas de las élites el poder para posibilitar la paz. Para el.lo, 

el intelectual tendría que ejercer varias guías de acción, entro 

ellas: 1> dar unals) definiciónCesJ adecuadaCs) de la realidad y 

darle C sJ publiciddd; 21 explorar las alternativas posibles en 

programlls, es decir, comportarr;o como creador de normas nuevas; 3J 

tomar la . dn¡nocrncia do manera seria y li lora!; 4) converti.r a los 

medios do comunicación masivos on medios de educación liberal para 

emanci.par la educación y, en general, convencer al mundo de la 

necesidad de tener paz 45 

E:> So sefl.ala a los intelectuales como los responsables de la 

formación de una nueva cosmovisión, de una nueva cultura. En opinión 

de Friedmann, los intelectuales son una élite, un peque~o grupo 

conciente, altamente integrado, urbano y visto por los demás como 

revestido de atributos especiales. Esto grupo tendrá como funciones 

en los paises en desarrollo: 1> ser mediadores de los nuevos valores, 

lo que puede conducirlos posiciones revolucionarias; 2J ser 

formuladores de una idoologia <en especial del desa:t·rollo económi.coJ ¡ 

44. Antonio Gramsci. Los intelectuales y la organización de la 
~~p. 
45. Wrlght Mllls. ~ p. 275-289. 
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y 3) contribuir a la formación de la conciencia nacional 46. Félix 

Ortega sostiene que el intelectual, por medio de su inserción al 

mercado laboral en los medios masivos de comunicación, se está11 

convirtiendo en el representante de una cultura de nueva cuflo, pot 

ende el intelectual por excelencia en la actualidad seria el 

periodista 47. 

En síntesis, los int.elect.uales cubren cinco grandes funcione!· 

en la sociedad complementarias entre si: aJ recrean y producen el 

conocimiento social, bJ legitiman la división social del trabajo, el 

crean el consenso y/o hegemonía social, d> construyen una visión 

emancipadora para la sociedad, y el forman una nuova cultura e 

cosmovisión del mundo. 

Para la autora do este trabajo, de ostas funclonee las m6~ 

importantes, en términos del análisis de las formas en que los 

intelectuales han influido en la onsonanza y profesionalizaclón de ld 

sociología a partir del proyecto académico do la FCPyS, son la 

recreación y reproducción del conocimiento social y la formación dt-

una nueva cultura o cosmovisión del mundo, mismas que se plasman er. 

la creación del consenso y/o la hegemonía social de determinada~ 

ideas. 

46. Citado en Joaquín Brunnor. ~ p. 92-94. 
47. Revisar: Félix Ortega. "Los nuevos intelectuales orgánicos 11

• 
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4. El ámbito de acción del intelectual 

Si se habla del intelectual y su ámbito de acción en la 

sociedad podemos distinguir cuatro interpretaciones; 

a> forman un grupo de marginados; 

b> constituyen parte de núcleos monopolizadores¡ 

e) son una ólito modornlzndora y/o civilizadora y, por último; 

d> son un grupo con múltiples ámbitos de acción. 

Con raforoncia a la primorn inte:cpretación, Coser afirma quo 

los intelectualos tienden estar cada vez más marginados en 

determinados intersticios de la sociedad, debido a la crecienLe 

integración burocrática y al cierre progresivo de la primera. Por 

consiguiente, las sociedades - an su opinión - tienden a sustituir a 

los intelectuales por técnicos mentales, trabajadores especializados 

y/o expertos 48. 

La segunda interpretación es sostenida por autores como Parkin 

y Brunner. Frank Parkin - siguiendo la tradición weberiana - retoma 

el concopto de social clousuro (espacio social> 49 para plantear que 

en el capitallsmo existen dos medios tipicos de restricción social 

que han contribuido a la formación y manutención de la burguesía. 

Estos serian: a) los relativos a las instituciones de la propiedad y 

bl las credenciales y calificaciones académicas y profesionales, que 

implican el monitoreo y acceso a las posiciones claves de la división 

social del trabajo, y quo además constituyen un medio eficaz para 

48. Lewis Coser. ~de ideas. El punto de yista de un 
sociólogo. p. 265. 
49. Es decir, el ~proceso mediante el cual un grupo <en este caso 
los intoloctuoleB V.e.> intenta maximizar los boneficioo limitando ol 
nccoso a los recur&os y oportunidades a un circulo de elegibles". 
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asegurar la trasmisión de beneficios, del ~ profesional, a los 

poseedores de este capital cultural. La propiedad del capital - ya 

sea productivo o cultural - permite asegurar y cristalizar ventajas 

en ol capitalismo, por tanto, los que conlrolan estos dos tipos de 

capital formarían la clase dominante. En consecuencia, los 

intelectuales como e1emento estarían on posibilidad de formar parte 

de la clase dominante, srac1as a las estrategias de es.pacio social 

que emplean (credencialismo, gremialización, entre otras> 50. 

La tercera interpretación mantiene que los intelectuales son 

una élite modernizadora, progresista y civilizadora en la sociedad. 

Shils plantea que las sociedades modernas - con un alto grado de 

diferenciación de roles sistemáticos - requieren y disponen de un 

complejo conglomerado de ralos intelectuales, cuyas funcionos son 

"ubicar al individuo, sus grupos y la sociedad en el universo: 

interpretar, explicar y tratar de controlar l.a ocurrencia del mal; 

legitimar la autoridad y definir sus responsabilidades; interpretar 

las experiencia& pasadas de la sociedad; facilitar y guiar las 

exporienciao estéticas y religiosas de los varios sectores de la 

sociedad; y ofrecer asistencia en el control de la naturaleza" 51 

As!, una sociedad que pretenda ser moderna requerirá de una 

administración racional, de uno. visión racional de la economia y de 

la organización - igualmente racional - de las actividades afines, 

además de un sistema l.egal y de instituciones de acción politica 

generalizada. De ahi, la exigencia social de contar con profesionales 

en el sentido de intelectuales modernos. Estos no pueden existir 

50. Revisar: Joaguin Brunner. Los intelectuales y la cult\.1.UL... p. 80. 
51. Citado en Brunner. ~ p. 84, 
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fuera de un moderno sistema intelectual, de un dispositivo de 

instituciones cuyos integrantes cumplen con funciones intelectuales o 

se adiestran para hacerlo. Así, este sistema intelectual moderno es 

una necesidad funcional de la racionalización de la vida social e 

implica la emergencia de una estructura social y ocupacional pormeada 

por las profesiones. Por consiguiente, los intslectuales son una 

élJte modernizadora que deberá tener orgullo y ática profesional para 

poder conformar una nueva cultura 52. Friedmann comparte la 

interpretación dol intelectual como élite modernizadora, pero sugiere 

que en el caso de los paises del Tercer Mundo esta empresa deberá ser 

compartida con los empreuarios. Es decir, la modernización de la 

sociedad dependerá de las minorías educadas que cuenten con estudios 

universitarios 53. 

Mills, por su parte, manifiesta que el intelectual, sobre todo 

el de ciencias sociales, debe ayudar a determinar los limites de la 

libertad y los del papel de la razón en la historia, en este sentido, 

su trabajo debe consistir en educar, crear conciencia, al resto de 

los hombres para después podor imputarles responsabilidades sobre el 

desarrollo de la historia. 

civilizadora. 54. 

Así la labor intelectual será 

La cuarta interpretación sostiene que el intelectual tiene 

móltiples ámbitos de acción. Mannheim, por ejemplo, seHala 1os 

siguientes: aJ local, bJ institucional u organizado (clero, partidos 

políticos, entro otros) y c) independiente. El intelectual puede 

desempeftarse en uno o varios de ellos en distintas fases de su vida o 

52. Ibldem. 
53. .Joaquín Brunnor. ~ 
54. Wrlght. Millo. ~ p. 308-309. 
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de manera simultánea. Por el.lo, el anál.isis de la trayectoria del 

intelectual tendría que considerar: 1> el trasfondo social del 

individuo, 21 la fase por la que atraviesa la curva particular de su 

carrera, 3> si su ascenso < o descenso) se da en forma particular o 

como miembro de un grupo, 4> si su ascenso se ve entorpecido o si es 

desplazado de su situación original, 5) la fase del movimiento social 

on quo participa, 6) la po!tlción de eu generacion con respecto o 

otras, 71 ol Ambito social y el tipo de agrupación en que se 

desempena 55. 

En conclusión, se puede afirmar que el desacuerdo continua, 

aunque la segunda y tercera interpretaciones no son excluyentes entre 

si. Para la autora, hoy en dia es difícil concebir a un intelectual 

fuera del .. moderno" sistema profesional y encasillado en un sólc• 

ámbito de acción. A través del sistema profesional la sociedaU 

reproduce a sus cuadros intelectuales, además de que este sistema ha 

adquirido una dinámica de desarrollo propio quo en muchos casos hn 

privilegiado intereses personales sobre los sociales, de ah! QU(.~ 

actualmente la crisis universitaria y la crisis profesional se 

contemplen qomo dos facetas de un mismo problema. El intelectual 

actualmente ha ampliado ámbito de acción, ha abandonado 

tro.dicional "torre de marfil" y se ha involucrado abiertamente en la 

vida social. 

55. Karl Mannheim. "Contornos para una teoría sociológica de la 
lntelllgentqia" tomado de Enrique Su6rez-Ift.19üo2. El poppl do loo 
intelectuales. p. 240-244. 
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S. La reproducción socia1 de1 lntoloctual 

Si se habla del intelectual y de los mecanismos por medio de 

los cuales se roproduce, la mayoria de los autores parten de dos 

supuestos bAsicos: primero, la separación del trabajo manual del 

intelectual inherente al modo de producción capitalista, y 

segundo, existe una acumulación social no 1;610 de objetos, sino de 

capacidades intelectivas, o sea, una acumulación sostenida y ampliada 

de las mismas: una lntelectualización social. 

A partir de estos supuestos se aeríalan cuatro mecanismos de 

reproducción para los intelectual.es: la familia, el sistema escolar, 

el Estado y el partido politico, 

Históricamente el primer mecanismo de reproducción individual 

del intelectual quo aparece es la familia. Sin embargo, con el 

advenimiento del capitalismo y el incremento de la complejidad do las 

relaciones socia los qua conlleva, una serie de factores se 

interrelacionan para hacer posible la emergencia del "nuevo" 

intelectual que menciona Gramsci. En términos de Gouldner estos 

factores serian: 

1> el proceso de secularización¡ 2l el surgimiento de diversos 
lenguajes vernáculos que destruyeron el monopolio del latín como 
lengua culta¡ 'J) ol rompimiento de la relación patronal personal 
entre la óli ta hegemónica feudal y los miembros individuales de la 
nueva clase como productores culturales: 41 el incremento de un 
mercado anónimo para los productos y servicios de la nueva clase, lo 
que permite que su trabajo no sea "tan" supervisado y asi contar con 
vida privada; 5) los procesos de mieración do intolectualos quo 
permiten compartir una identidad cosmopolita autónoma de los 
gobiernos locales¡ 6> el cambio de la familia patriarcal a la 
nuclear¡ ?> la formación del sistema de educación superior pUblica 
que permite la reproducción de la nu~va clase y la expansión del 
sistema escolarizado que les proporciona empleo; S> la restricción de 
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la influencia familiar en la educación y el incremento de la del 
Estado; 9> la constitución de una nueva cultura del discurso a partir 
de la escuela; 10> la confrontación de los discursos locales con 
otros a partir de la revolución de las comunicaciones y; 11) la 
pérdida de la exclusividad y de la posición privilegiada de los 
humanistas en el mercado, lo que genera la diferenciación interna de 
;:v~~~~;0:;::: ~.hace posible que la intelligentsia se convierta en 

De esta forma el capitalismo crea dos nuevos mecanismos para la 

reproducción del conocimiento social a nivel masivo: la escuela y el 

Estado. Pero esos mecanismos no son homogéneos en si mismos. Asi, 

Poulantzas advierte que la escuela capitalista es la encargada de 

reproducir la división entre trabajo manual e intelectual por medio 

de circuitos escolares separados: el primero dedicado a la formación 

técnico profesional masiva e inclinado al trabajo intelectual, cuyo 

objetivo es separar y dividir a la clase obrera de la nueva 

burguesia 57 y el segundo destinado a la educación secundaria, 

humanista y superior que solda y fija la alianza entre la pequef'1a 

burguesia y la burgue&ia, a la vez que las distingue. 

En consecuencia, el capitalismo: 1J dentro del trabajo 

intelectual los aspectos intelectuales del mismo se separan de su 

productor directo Cel saber no pertenece al productor directo, sino a 

la "sociedad"); 2> se da la separación entre ciencia y trabajo manual 

que implica la inversión de los términos, ya que la ciencia aparece 

como la fuerza productora directa del conocimiento y no así el 

trabajo manual; 3J lan relaciones entre ciencia-saber, al isual que 

las relaciones ideológicas, aparecen como la legitimación de un saber 

56. Alvin Gouldner. Tho future of the intelectualo ood tbe rioe of 
the new class p, 1-5. 
57. La nueva burguesía la intesran loe diroctivoa y superviaorea de 
empresa, los empleados del aparato estatal, los del sector 
financiero, loa de las compaffías de seguros, los de las empresas de 
publicidad o mercadeo, entre otros. 
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derivado de una práctica cientiflca racional, por ende, el saber se 

trasforma en ldeologia¡ 4) se da el establecimiento de relaciones 

orgánicas. entre el trabajo intelectual y las relaciones polit.icas de 

dominación. 

Gracias a la separación del trabajo manual e intelectual el 

Estado capitalista puede aparecer como la encarnación del trabajo 

intelectual social. separado de las rolaciones de producción. De ahi 

que en su materialidad misma, los aparatos del Estado puedan utilizar 

y ejerzan el dominio de un saber y un discurso del que están 

excluidas las masas populares - representantes del trabajo manual -

El Estado incorpora la ciencia a su discurso, pero además la 

reglamenta: establece redes y circuitos para el trabajo intelectual 

"sometiendo y estipendiando al cuerpo de intelectuales sapientes". La 

ciencia se ve así imbricada en los mecanismos de poder. Por ende, 

"los intelectuales, como cuerpo especializado y profesionalizado, han 

sido constituidos funcionarización-mercenarización por el 

Estado moderno. Estos intelectuales, portadores de un saber-ciencia 

han convertido en funcionarios del Estado (universidades, 

institutos, academias, divisiones sociales científicas>, por el mismo 

mecanismo que convirtió en intelectuales a los funcionarios de ese 

Estado" sa. 

Por su parte Gramsci concuerda con Poulantzas en que en el 

capitalismo la escuela es un instrumento que permite formar a los 

intelectuales, pero no el l1nico¡ en esta labor también intervienen 

los circulas intolectualeG y/o culturales, pero aobre todo ol partido 

dé·l proletariado. De hecho sostiene que la complejidad de las 

58. Nicos Poulant:;:as. ~do ooder y socialismo. p. 63. 
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actividades prácticas y cientificas alcanzada en la sociedaU 

capitalista ha generado que toda actividad práctica y científica 

tienda a crear una e&cuela para formar a diri;ente& y e&peciali&tas 

en esa actividad, o sea grupos de intelectuales especializados del 

más alto grado, capaces incluso de ensof"lar en e&as escuelas 59 

Aunque advierte que no se puede hablar de que esas escuolas forman u1. 

intelectual homogéneo debido, por un lado, a lo complejidad del mund~ 

de lo cultura y, por el otro, a la diferencia intrínseca, de erado, 

en las funciones intelectuales. Esta& Ultimas diferencias en momentot 

de extrema oposición se trastuecan en diferencias cualitativas. Lo~ 

grados más elevados los detentaran los creadoras de la ciencia. 

filosof .{a, arte, entre otros y los más "humildes .. los adminiatradorer, 

y divulgadores do la riqueza intelectual acumulada 60. 

Asimismo, como el capital.ismo caracteriza por 1<1 

subordinación del campo a la ciudad los intelectuales de tipo urban~ 

han crecido al mismo tiempo que la industria y están ligados a st 

destino. Conforme avanza el cap! talismo aumenta el m1mero de escuelar, 

espocializadas y se establece una jerarquización entre ellas. Es más, 

como toda actividad intelectual tiende a crear círculos cultural.e5 

propios, estos asumen la función de instituciones post-escolare~ 

especializadas en la organización de las condiciones que permiter 

estar al corriente de los progresos propios del ramo cient.!fict 

Cv. gr. asociaciones profesionales). No sólo creco el nUmero d( 

escuelas, sino tambión el mlmero de personas que aspiran a obtener uri 

59, Antonio Gramsci. Loa intelectuales y la organizacióp de la 
~ p. 16-21. 
60. Antonio Gramsci. Q.Q,___gJ,j;_,_ p. 16 y 18. 



nivel de vida superior, por lo menos distinto, al de sus 

ascendientes por medio del sistema escolar. De ahi que en el 

capitalismo el grupo históricamente dominante cuente con una amplia 

base "para la selección y elaboración de las más altas cualidades 

intelectuales" 61 Lo que evidentemente trae como consecuencia ol 

desempleo en los estratos medios de intelectuales. 

Retomando, Gramsc! connidera qua tanto la escuela como loe 

circules intelectuales y/o culturalas contribuyen en la formación de 

intelectuales. Sin embargo, sofiala que ol proletariado sólo podrá 

lograr la hegemonía social si se alia con el campesinado y es capaz 

de atraer a sus filas a los intelectuales, pero esta tarea sólo puede 

ser rnali:zada por ol moderno príncipe: ol partido del proletariado. 

Asi, el partido como intelectual colectivo debe generar una r&forma 

intelectual y moral en la sociedad que permita su transformación y de 

esta forma se convierte en el mecanismo idóneo para la formación 

dirigentes para el movimiento revolucionario, decir, en ol 

mecanismo que permita la reproducción masiva de intelectuales 

revolucionarios 62 

En un contexto similar, Brunner plantea que la reproducción de 

los intelectuales so da simultáneamente en dos niveles. En lo 

individual las posibilidades de existencia del intelectual moderno 

están vinculadas a dos aparatos que garanti2an su formación: la 

familia y el sistema educativo, en el cual juega un papel estratégico 

la universidad, ya que certifica al capital escolar requerido como 

61. Antonio Gra.msci. ~ p. 17. 
62. Antonio Gramsci. Notas sobro Haguiavelo. sobre la oolitica y 
sobre el Estado mod~ p. 18-42. 
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condición de entrada a lae posiciones intelectuales de la sociedad. 

En lo social, una determinada clase o srupo social trasmite a au6 

hijos su capital cultural y buscará valorizarlo escolarmente para sus 

herederos, para ello utilizará estratégicamente las oportunidades 

escolares accesibles y buscará modificarlas en su favor cada vez que 

la distribución del capital escolar so altere <v. gr. masificación, 

dosvalorlzación en el mercado de trabajo, formación de nueva& 

asociaciones profesionales, entre otras) 63. 

La aparición del fenómeno do la masificacion, en especial en la 

educación superior, ha puesto en foco el problema de la reproducción 

de las élites y los intelectuales, ya que en opinión de Brunner la 

masificación provoca que las clases medi~s predominen en el gobierno 

de las sociedades, la voz que desvaloriza a las élites. En 

consecuencia, los intelectuales han empleado estratesias para 

preservar - desplazándolo - el valor de rareza de sus posiciones. La 

carrera académica ha aufrido una creciente estratificación y 

selectividad en las posibilidades de desarrollo, que asegura una 

nueva distribución do oportunidades escasas y mantiene loa valorea de 

rareza y jerarquia de, cierres y aperturas posibles en escalas de 

prostisio cambianten. Asi, el intelectual ha ocupado un lusar propio 

en el campo cultural en virtud del capital que posee y a partir del 

cual ha comportado estratégicamente; ahora bien, cualquier 

estrategia en una situación de mercado - como las que afectan al 

intelectual - considera el cálculo, la competencia y el compromiso de 

63. También el Estado ha intentado reproducir socialmente a los 
intelectuales, pero como éste representa intereses aocialea 
diferenciados, la reproducción del intelectual ae ha trasformado 
también en un hecho privado, en un proceso "local" dentro de la 
sociedad civil. 
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intereses. Estas estrategias buscan establecer un social clausure 

!estatutos reconocidos de monopolización de oportunidades o 

monopolios de hecho) por medio de la tradición, las razones 

afectivas, la racional.idad de valores y la actividad racional con 

arreglo ~ finos. Las estrategias de cierre social al regular, reducir 

o eliminar la competencia por medio del estatuto de exclusión 

tenderán a ser impugnadas por los que no han sido incluidos, estos 

elaborarán contraestrat.egias que tenderán a lograr una nueva 

modalidad distributiva 64 

Por su parte, Debray con base un análisis de la 

lotelligontsla francesa y de los tres ciclos do su desarrollo: 

universitario, editorial y medios audiovisuales considera que el 

medio universitario se ha seculari2ado y cuenta con el respaldo 

exclusivo del Estado, sin embargo, este medio perderá su hegornonia a 

partir de su crecimiento explosivo. La universidad de masas, sesün el 

autor, ve imposibilitada de oncontrar su ligazón orgAnica con la 

clase dominante ni por lo alto <incremento de docentes> ni por lo 

bajo <aumento de alumnos>, por ende, la élite académica optará por 

construir sus propios emplazamientos universitarios fuera de la 

universidad. "La desorganización de la universidad (ya no existe 

Sorbonne, sino Paris 1), es la desorganización histórica de la 

intelligentsia, esto es, 

hegemónicos rivales" 65 

En conoecuencia, 

reorganización bajo la égida de intereses 

puede plantear que los mecanismos 

tradicionales do reproducción de cuadros intelectuales al interior de 

64. Revisar: 3osé Joaquín Brunner. ~ p. 90-117. 
65. Citado en Brunner. ~ p. 79. 
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las sociedades capitalistas: la familia, la escuela, y el Estado han 

dejado, en ciertos casos, de ser cien por ciento funcionales. Frente 

a es ta no funcionalidad social de los mecani amos de reproducción 

social, la corriente marxista ha planteado corno alternativa para la 

formación de un intelectual comprometido con el cambio social de 

manera masiva otro mecanismo: el partido politice. Opción hoy en dia 

también discutible. 

Coincidiendo con e&tos cuestionamientos, Félix Ortega anade que 

los n.ecani smos de reproducción de los intelectuales han 

"empequoti'ecido" a estos, ya qua han propiciado su funcionarización. 

La escuela los ha reducido a simples docentes, el partido politice 

los ha integrado como meros legitimadores do las directrices emanada6 

de los aparatos de poder decisorios, eliminando sus propias opiniones 

y cualquier posibilidad de di&idencia 66, also similar a lo que 

sucede con los medios masivos de comunicación. 

En opinión de 1a autora, podemos concluir que la sociedad no 

busca ahora crear solamente profesionales en el sentido de 

intelectuales modernos <creativos, críticos y sobre todo capaces de 

solucionar problemas>. A~i, sostengo que ante la insatisfacción de 

esta demanda social los mecanismos tradicionales de reproducción de 

cuadros intelectuales han entrado en crisis. Los intelectuales en 

defensa de sus ámbitos de acción han generado una serie de 

estrategias, entre ellas una mayor jerarquización y especialización 

de las funciones intelectuales, mientras que los grupos intelectuales 

que han sido excluidos de estas estrategias se han organizado para 

66. Félix Orter,a. "El declive de loe intolectuales". p. 149. 
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impugnarlas (por ejemplo, la masificación y descentralización 

educativas>. 

Estrateelas y contraestratesias que en la actualidad ya son, en 

muchos casos, contraproducentes para los mismos intelectuales. Esto 

B su ve2 ha retroallmontado la crisis do los cuatro mecanismos d& 

reproducción citados: la familia nuclear es cuestionada en si misma, 

la escuela cada vez mós doja de ser concebida como vía de movilidad 

social, el discurso estatal que incorpora a la ciencia es 

progresivamente menos legitimo ante la sociedad y ol partido político 

como engendrador de un intelectual revolucionario es puente en duda, 

al igual que la tooria socialista on su conjunto. 

6. El doetino social del intoloctual 

Si se habla del inte1ectua1 y de su destino en la sociedad se 

pueden ubicar tres interpretaciones: 

a) La que mantiene que los intelectuales como categoría social se 

conservaran y reproduciran CE. Shils)¡ 

b> la que sef'tala su inminente sustitución por otro tipo de 

trabajadores intelectuales CL. Coser y P. Baranl y 

e> la que sostiene una visión de optimismo relativo, ya que afirma 

que 3U ~oatino es desaparecer para dnr ortsen a la constitución de un 

"nuevo inteloctual" <A. Gramsci, P. Sartre, entre otros>. 
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º~l modo de sor del nuevo intelectual - escribe Gramsci - ya nC' 

puede consistir en la elocuencia ••• sino en su participación activa 

en la vida práctica, como constructor, organi2ador, 'persuasivc, 

permanente' no simple orador, y sin embargo superior al espiritu 

matemático abstracto¡: a partir de la técnica-trabajo llega a lu 

técnica-ciencia y a la concepción humanista de la historia, sin la 

cual 'especialista' y no lle ea 'dirigente' 

<especialista más político)" 67 Un intelectual que "borre" la eran 

fractura quo existe entre masas populares e intelectuales. 

A partir de lo anterior, se puede sostener que si bien lo& 

intelectuales no desaparoceran de la sociedad si tendrán que 

transformarse, que adaptarse a las modificaciones de su función qut.o 

imponga la dinámica social, a la vez que deberán convertirse et, 

engranaje fundamental do esa dinámica. Para ello lo. crecientt..· 

inteloctunli:zación de la aociedad tendrá quo ser aprovechada. El 

intelectual tendrá que hacer participe al resto de la sociedad - qu~ 

compartir con ella sus conocimientos, e incluso los procesos 

mediante los cuales los obtiene. Su poder provendrá entonces no sólo 

del conocimiento, ni de relación con el poder, sino de 

capacidad para convencer a la sociedad de que la cosmovisión c;¡ue de 

ella le ofrece es verídica, objetiva, viable históricamente, y poi:-

ende, correcta. Pero este proceso de transformación no podrá darse er. 

forma lineal, tendrá que desarrollarse por medio de pugnas 

contrndicciones entre los mismos intelectuales. 

67. Antonio Gremaci. I.&.A._.lnteloctuales y la orsonlzocióo de lo 
~~p. 15. 
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En cambio, Coser manifiesta que los intelectuales serán 

sustituidos progresivamente por técnicos mentales, trabajadores 

especializados y expertos, es decir, por grupos de trabajadores que 

han renunciado a la autonomía intelectual y han aceptado la sujeción 

a los criterios impuestos por los que hacen la política. En otras 

palabras. la sobrevivencia de los intelectuales estará condicionada 

por la creación de una base de poder independiente, que les permita 

contrarrestar la integración burocrática de la sociedad y su cierre 

progresivo que tiende a marginarlos a intersticios cada voz más 

pequenos 68. En el mismo sentido, Baran piensa que los intelectuales 

(individuos que buscan permanentemente J ntorconectar cualquier Area 

específico. en la que estén trabajando con los demás aspectos de la 

existencia humanal corren el riesgo de transformarse en y ser 

sustituidos socialmente por trabajadores lntelectualos (individuos 

que no ubican su trabajo dentro do la estructura de la actividad 

social). Transformnción que so da cuando el intelect.ua1 identifica 

con los trabajadores intelectuales de la clase dominante y concibe el 

estado de cosas existente como natural. Por e1lo afirma que cuanto 

més reaccionaria os una clase dirigente más difícil es evitar para el 

intelectual su rendición fronte a la ideología dominante y no 

sucumbir al lucrativo conformismo de los trabajadores 

intelectuales 69 Por su parte, Félix Ortega afirma que "la 

trayectoria histórica de este grupo social ha desembocado en su fatal 

e>etlnció11", debido a que lo5 intelectuales han abandonado su función 

68, Lewls Coser. Hombres dq 1deas , , , p. 149 y 265. 
69. Poul Daran. "El compromiso del intelectual•• en Excedente 
económico o lrraclonolidad copltallsto. p. 9-20. 
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de analistas racionales comprometidos. Sin embargo, es necesarl• 

preservar la razón, ya que sin ella no hay libertad. Retomando e 

Weber, sostiene que •• se impone revitalizar la presencia de l< 

razón en les relaciones sociales. Más sin que para conseguirlo 

requiera reivindicar el papel de los intelectuales. Desvirtuada 

función y mutados on simples animadores da la comunicación, 

aportación intelectual no puede ser más que mistificadora. El \1nlc, 

ámbito que conserva los valoree propios de la razón ilustrada es e' 

de la ciencia. Es en él donde podrá encontrarse sentido al papel d· 

la razón en la vida social" 70 En consecuencla, en el futuro }. 

figura social del intelectual deberá ser sustituida por la ciencia. 

LA autora de este trabajo sostiene que, en efecto, el destin. 

social del intelectual se encuentra hoy en juego, dado que su valide. 

como ente social depende do su capacidad para analizar y abandera1 

- en su caso - las transformaciones que traerá el Siglo Veintiuno. 

Pero al1n pecando de optimista, dudo mucho que el intelectual, com. 

expre5ión máxima del desarrollo de la inteligencia humana, esté c1 

proceso de desaparición. Seauramonte las que se ext!nsuir4n aor4n la: 

figuras del intelectual tanto la clásica - la del gran sabio que 

conoce todo y cuya palabra es loy - como la del ligado a los mf!dioi 

de comunicación, que caracteriza a la. época de la distensión en que 

vivimos. 

70, Félix Ortega ... El. declive de los intelectuales". p. 158. 
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7. Tlpologlas y/o taxonomías sobre 100 intelectuales 

A partir de los acuerdos y desavenencias sobre los 

intelectuoloo expresados an los apartados anteriores, varios autoron 

han elaborado tipologías y/o taxonomías sobre los intelectuales 71. 

12 Hay autores que toman como base el hecho de que los 

intelectuales son el enlace entre lo particular y lo general. Para 

Baran existe una división entre trabajadores intelectuales 

intelectuales propiamente dichos. Los trabajadores intelectuales 

serian aquellos individuoo que trabajan con su intelecto y no con sus 

mllsculos, v. gr. médicos, dlroctivos de empresa, propagadores de la 

cultura y profesores universitarios, mientras quo los intelectuales, 

además do trabajar con su intelecto, buscan permanentemente 

interconectar cualquier área especifica en la que estén trabajando 

con los demás aspectos de la existencia humana, es decir, son el 

enlace entre lo general y lo particular. Los trabajadores 

intelectuales tienden a identificarse con el orden social que los ha 

creado y con los intelectuales de la clase dirigente, por ello 

legitiman el estado de cosas existente al considerarlo natural. Sólo 

cuestionan este orden dentro del área limitada de su preocupación 

inmediata, de ah! que sean incapaces de relacionar su trabajo con la 

estructura total de la actividad social. Esto último no quiere decir 

que sean t6cnicos, pero si conformistas 72 

71, Algunas de ellas ya se han eenalado anteriormente, por lo cual 
no so vuelven a incluir en esta parte. 
72. Paul Baran. Qll..,__JáL.. p. 9-12. 



2• para otro grupo de autores lo importante es la posición 

cr! ti ca de los intelectuales. Para J"ean Paul Sartre Gato hace que 

existan ºtécnicos del saber práctico", sea aquellos QU("" 

exclusivamente reproducen el saber, e "intolectuales" 1 los que s l 

cuestionan ol saber y constatan la contradicción entre la 

universalidad de este saber y su uso particular, de ahi que el 

intelectual esté en contradicción consigo mismo 73 En osta mism;1 

linea, Gouldner plantea que ha surgido una nueva clase integrada por 

intelectuales <humanistas) intelligentsla técnica. Esta '1ltim<1 

actrta dentro do loa marcos "normales'' da la ciencia, dentro de los 11 

paradigmas ya aceptados, mientras que los intelectuales cuestionan lü 

"normalidad" de la ciencia, por ende, debaten en torno al fundamonll 

de los paradigmas en disputa. A esta nueva clase pertenecen lor, 

ingenieros, administradores, profesores universitario&, funcionarios, 

periodistas, entre otros 74. 

3g Para otro9 autores la taxonomia se basa en la distincló11 

entre politice y técnica. Para Shils, los intoloctuales son una élite 

integrada por los empresarios modernos y un cuerpo de func1onarior

politlcos capaces de dirigir racionalmente la sociedad y el Estado. 

Pero, paralelamente a esta élite existe un estrato profesional. dt:.• 

origen urbano moderado médicos, ingenieros, profesores 

universitarios e investigadores, entre otros) que es portador de una 

cultura tecnocrática 75. Por su parte, Marsal piensa que el 

73. Citado on Francisco Baaaglia, Los crimenes do lo paz. 
Inyestisación sobre . . . . p. 42, 
74. Alvin Gouldnor, The future of the iotelectuals and the rlse of 
tbe oew clgss. p. 8, 
75. Citado en Drunner. ~ p. 89-90. 
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intelectual ee una persona con intereses crit.icos, hermenéuticos, 

emancipadores y con frecuencia práctico-poli t.icos, mientras que lo. 

intelllsentsia técnica la integrarían aquellas personas con intereses 

intelectuales "técnicos". En consecuencia - slsuiendo a Gramsci -

divide a los intelectuales en tres grupos: al los revolucionarios u 

orgánicos, que son los formadores do la ideología de la clase 

ascendente; b) los revolucionarios institucionales, o sea, los 

intelectuales que han servido a la clase ascendente; y e> los 

tradicionales que representan la continuidad histórica 76. Asimismo, 

Miguel Basáftez propone que los intelectuales se dividan con base en 

el tipo de participación política que ejerzan. De esta manera habría 

intelectuales no di sidentea (tradicionales y empresariales> y 

disidentes (populares, proletarioa y marginales>. Estos últimos 

pueden asumir dos perspectivas o posiciones políticas: 1) democrática 

que puede ser, a su vez, progresista o bien transformadora y 2> 

revolucionaria on formación 77 

42 Para otro ntl.cloo de autoreo la tipología se basa on la 

distinción entre conocimiento y practica. Así, Velázquez divide a lor. 

intelectuales en dos tipos: 1> los académicos que realizan 

esencialmente trabajo do gabinete enfocado al desarrollo de las 

ciencias sociales; consecuencia, se dedican a la academia, la 

docencia y a la difusión de la cultura; y 2> los politices que se 

caracterizan por tomar posición a través de los medios de 

comunicación, por participar en la política, en otras palabras, por 

ejercer una praxis intelectual 78. 

?6. Junn F. Maraal. El intelectual latinoamorlceoo p. 20 y 153. 
77. Miguel BasAnez. La lucha por la hegemonía en M6xicQ. p. 16. 
78. Manuel Vel6zquez. Loo intelectualep frente al poder. p. 4-5, 
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5g Varios autores elaboran eu tipología a partir del •mbito de 

acción en que se desarrollan los intelectuales. De esta manera, Aron 

piensa que los intelectuales se tendrían que clasificar en tres 

grupos: a> los que crean, b) los que difundon, y e) los que aplican 

conocimientos y simbolos culturales. Para él estos tres tipos de 

intelectuales formarían círculos concóntricos, el lugar méo cercano 

al contra lo ocupar.lan los que crean y el m6.s alejado los qur 

aplican 79 Por su parte, Coser senala que en las sociedades 

avanzadas, como los Es tactos Unidos, los intelectuales clasifJ.can 

en: a) intelectuales independientes que seria ''especie" 

extinción por la absorción por parte del Estado y los empresarios a 

través del empleo; b) intelectuales académicos que son aquellos QUP 

se encuentran laboralmente ligados a instituciones de educación 

superior; e> intelectuales científicos que son los que realizan 

investigación organizada y programada; d> intelectuales bur6crata5 

que son empleados¡ y e> intelectualos de la industria de la cult.Uril 

de masas lv. ar. cine> 80. 

6Q Por último, otros autores toman como punto do referencia 

para su taxonomía la posición dentro de la cultura y el acceso a los 

medios de difusión. Michel Ltiwy plantea una distinción entre 

intelectuales, entendidos estos como los productores inmediatos de ln 

cultura y los ompresarios 1 administradores y distribuidores de bieno1. 

culturales. Por lo tanto, los profesores, investigadores y alumnos 

serian parte de los intelectuales. Estos a su ve::, son el sector 

79. Hernán Godoy. "La sociología del intelectual en América Latina•• 
en El intelectual en Latinoamérica p. 111. 
80. Lewis Coser. Hombreo de ideao . . . . p. 274-287. 



punta de una masa de trabajadores intelectua1es. Mientras que para 

Debray loa intelectuales se dividen en dos erupos de dCUerdo con su 

capacidad de acceder o no a los medios de difusión - facultad que 

estA socialmente determinada por reelas estrictas, no laterales, ni 

complementarlas -. Estos dos erupos son: 11 la alta intelllsentsia, 

que es el conjunto de personas socialmente capacitadas para hacer 

pdblicos sus opiniones y 21 los profesionales del intelocto, que no 

tienen acceso a los medios de difu1dón Bl. 

Una vez mil& no existe un criterio \1nico para clasificar los 

diversos tipos do intelectuales que se pueden ob5ervar en la 

realidad. 

B. Recapitulación sobro ol concepto do intolectua1 

Como so ha podido constatar a lo lareo de aste capitulo no 

existe una concepción ónica sobre qué debemos entender por el t~rmino 

intelectual. Sin embareo, si existen elementos que permiten elaborar 

un perfil do lo que la autora entiende como tal. 

Asi considero que los intelectuales Gon eente que vive y 

trabaja para las ideas, lo que les permite contar con y acrecentar un 

capital cultural propio que les posibilita, a su vez, ejercer un 

91. Citado en Brunner. ~ p. 26-27 y 77-81. 
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quehacer intelectual dentro de la división social del trabajo. De 

~anera generalizada, a partir de la posguerra, este capital cultural 

ha sido puesto en circulación en el mercado, como una mercancia más, 

haciendo posible que éste se ponga al servicio de loe intereses de 

una aerie de inetitucionea eociale6, entre las que sobresalen el 

Estado, la escuela y los medios masivos de comunicación. 

Este lnteloctual "morierno" no debe entenderee como un ~et 

aislado, que trabaja solo en una enorme obra, al contrario, ol 

intelectual de fines del Siglo Veinte os un &er incorporado a un 

moderno sistema profesional intesrado por mllltiples srupos dr;. 

trabajo, que le permite desarrollar su intelecto en diversos ámbitos 

de acción por medio del trabajo interdisciplinario. Por ello. el 

análi9is de la trayectoria de los erupo& intelectuales tendria Que 

considerar: 1> el trasfondo social en que sureen y se desarrollan; 2> 

la fase por la que atraviesa la curva particular de su desarrollo que 

se analiza; J) la forma concreta en que se da su ascenso o descenso 

en términos sociales; 4> si su ascenso se ve entorpecido o son 

dosplazados de su situación ·orisinnl; 5> la fase del movimiento 

social en que participan¡ 61 la pertenencia inteeración 

generacional de sus miembros, entre otros. 

Estos grupos intelectuales no son homóseneos puesto quo 

incluyen personas provenientes de diversos ámbitos sociales, por lo 

tanto, los intelectuales no pueden ser considerados como una c1ase 

social. No son autónomos, la sociedad y las clases sociales mismas 

fijan limites a la autonomia de los srupos intelectuales. Pero ello 

no impide que exista una cohesión interna en los grupos intelectuales 

que deriva, básicamente, dol hecho de que han tenido acceso a arados 
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superlorea de educación y cultura. Esta cohesión interna les permite 

en momentos coyunturales especialmente defender intereses 

comunes, pero además crear - y recrear - tradiciones, hábitos y 

costumbres que los diferencian de otros grupos y actores social.es. 

Tradiciones, hábitos y costumbro e quo no son estáticos. 

Oe esta manera, a partir de cierta cohesión interna loa grupos de 

intelectuales han podido d&fender sus intereses y 4mbitoa de acción 

comunes frento a los "e:xtranos", o incluso frente a otros srupos de 

intelectuales o profesionales, mediante la creación de estrategias 

- por ejemplo, una mayor jerarqulzación y especialización de las 

funciones intelectuales o bien la formación de asociaciones 

profe&ionales - Lo anterior ha dado lugar a que los grupos de 

intelectuales y profesionales excluidos de estas estrategias de 

protección - en especial las dirigidas al mercado de trabajo - hayan, 

a su vez, engendrado contraestratesJas para !mpusnar las estrategias 

originales C en el campo educat.ivo se puede citar como ejemplo el 

proceso de mosif!cac.ión y descentrali2ac.ión de los estudios 

universitarios >. No todas las estrategias y contraestrategias han 

sido benéficas - o al menos no todo lo que se esperaba - para los 

grupos que las han generado, e incluso algunas han sido 

contraproducentos. Por ejemplo. la masificación y descentralh:ación 

de la educación superior, impulsada por el Estado debido en gran 

p.irto 1\ la presión de los univeraitarioa recJ.dn egresadoe que no 

encontraban un lugar en el mercado de trabajo a principios de la 

década de los 70 y por los grupos académicos que sonaban con llevar a 

la mayoría de la población los servicios educativos, han hecho que la 



sociedad cuestione uno de los mecanismos de reproducción tradicional 

para los intelectuales: el sistema escolar. 

Además, loa intelectuales se caracterizan por asumir actitudes 

críticas y racionales frente a la realidad y las concepciones sobro 

esta dltima. En otras palabras, los intelectuales son seres que 

desarrollan su racionalidad y visión critica en niveles superiores 

al común de la gente, do ah! que sean la encarnación, por un lado, de 

los grados más avanzados de la conciencia social de su época y, por 

el otro, de las contradicciones de su sociedad. En consecuencia, los 

intelectuales eon seres contradictorios en Bi miamos. 

Las actitudes críticas y racionales que asumen los intelectuales 

normalmente se trastuecan en posiciones politicas, que pueden 

expresarse pOr dos vías: la pugna acadt§mica entre corriente& de 

pensamiento diversas o la participación directa en el sistema 

poli tico. 

A través de las posiciones criticas y racionales frente a la 

realidad, los intelectuales asumen, por lo menos, cinco funciones 

complementarias entre si para la sociedad: 1) producen y recrean el 

conocimiento social, 2) legitiman la división social dol trabajo, 3> 

croan el consenso y/o hegemonía sociales, 4) construyen una visión 

emancipadora para la sociedad y 51 generan constantomonto una nueva 

cosmovisión de la realidad. 

Por lo anterior, el intelectual "moderno.. tiene que se1· 

creativo, critico y con capacidad de solucionar los problemas 

sociales sobre los que reflexiona. Sin embargo, hoy en dia la 

sociedad duda de QUe loa mocaniemos por modio de loa cualoa se han 

formado históricamente sus intelectuales, a saber: la familia, la 
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escuela, el aparato estatal y los partidos politicos, sean los 

adecuados para generar a este profesional moderno. La familia nuclear 

es cuestionada en si misma, la escuela ha dejado de ser considerada 

como una via de movilidad social y como formadora de entes con 

capacidad para resolver problemas de la vida cotidiana, el aparato 

estatal su discurso que incorpora a la ciencia es 

progresivamento menos legitimo frente a las sociedaden y loa partidos 

politices como formadores de intelectuales revolucionarios han 

entrado en franco crisis < recuérdese las luchas sociales contra los 

partidos comunistas y socialistas en todo el mundo>. 

En consecuencia, el destino social de los intelectuales - en lo 

individual y como grupo<s> - dependerá de su capacidad para analizar 

y "adelantarse" las posibles soluciones de los problemas que 

engendraran las transfor~aciones del Siglo Veintiuno, sin que esto 

necesariamente signifique que el intelectual como figura social 

tienda a desaparecer. Debe transformarse eso si para remontar el 

cuestionamlento social en torno a ou validez. 
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B. El intelectual oo Cienc1ao Soclalo& 

1. El clentiflco aoclal llnteloctual por excolencla? 

Si partimos del hecho de que los intelectualea deben ser seres 

críticos y creativos, con capacidad de resolver los problemas 

eocialee de su época, entoncee resulta que loa intelectuales por 

excelencia tendrían que ser aquellos que se dedican al estudio de las 

sociedados y del quehacer humano, decir, de loo avocados al 

desarrollo de las Ciencias Sociales en todas sus manifestaciones 

porque de sus reflexiones y actos tendría que depender, en buena 

medida, el desarrollo de las sociedades futuras. Bajo esta lógica, 

la fisura del intelectual en Ciencias Sociales se nos presenta como 

el prototipo o modelo por seguir. 

Para Wright H11la, uno de loa máa eminentes científicos 

sociales norteaméricanos de nuestro sis lo, loa intelectuales 

( científicos, artistas, sacerdotes, catedráticos, entre otros) como 

representantes del intelecto humano se ocupan de las ideas, de las 

reminiscencias del pasado, de las definiciones del presente y de las 

imágenes de posibles futuros, lo que les ha permitido crear un 

aparato cultural. Con base en este aparato cultural, los 

intelectuales deben razonar e investigar para estar en condiciones de 

encarar las situaciones que viven los hombrea de toda a partee; 

otras palabras, loa intelectuales tienen que convertirse en 

trabajadores culturales para la sociedad. El aparato cultural que 

poseen no debe ser utilizado para fines personales, sino para el 
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beneficio de la humanidad. En este sentido, la labor cultural de los 

científicos sociales debe ser imitada por el resto de la sociedad. 

De igual manera, sostiene que el principal problema social al 

que tienen que enfrentar los científicos de su época ea la marcha 

que el mundo entero ha emprendido hacia una Tercera Guerra Mundial 

..., recuérdese que la obra de Milla se desarrolla en el periodo de la 

llamada "guerra fría" -, por lo cual cree firmemente que la labor que 

los científicos sociales puedan desarrollar para desmitificar el 

fenómeno de la guerra y hacer concientes a las sociedades de sus 

implicaciones tts vital para la sobrevivencia de la especie humana 82. 

En síntesis, desde la concepción de Hills el cientiflco social si 

debe convertirse en un modelo al que ol resto de los científicos e 

intelectuales deben aspirar. 

Para la autora esta posición tendría que ser sometida a 

reflexJ.ón, cuando menos habría que preguntarse hasta dónde esto ea 

real o sólo es parte de un mito aceptado socialmente. 

2. La función del clontifico social 

Básicamente, los autores consultados piensan que los científicos 

sociales tienen que cubrir en la sociedad una función mesiánica, dado 

que tienen quo dirigir al mundo hacia una convivencia armónica. Por 

82. Citado an: Enrique Suárez-Ittigilez. El papel de los 
intelectuales. p. 265-266. 
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lo tanto, tienen que asumir 1aborea politlcaa y educativa& que 

permitan sustentar oata convivencia. El representante por excelencia 

de esta posición es Wrisht Mills. 

Mills sostiene que la función básica y vital que el cientiflco 

social de nuestra época tiene que cumplir en la sociedad de posguerra 

que le toco vivir es la de tratar de "salvar" al mundo de su 

autodestrucción, convenciendo al resto de loa intelectuales y ele le 

humanidad de la irracionalidad que representa la guerra. En otros 

términos, el clenti fice social de nuestros diao tiene que ser ante 

todo un buscador incansable de la paz mundial y un 1;er que ha 

abandonado las actitudes de abstención frente a los problemas del 

mundo. 

Para poder asumir esta misión, los científicos sociales deberan 

concent;rar en su< s> personB < s> toda la sensibilidad moral de la 

humanidad: tienen quo ser sores que la cultiven y la den a conocer al 

mundo, Tienen que ser personas honestas y rectas en su actuar y 

pensar. Por ende, se caracterizan por haber superado la posición de 

tecnólogo 

imponerle 83, 

ideolósico que las élites de poder han intentado 

Aai, la tarea de loa intelectuales consiste en dedicar su 

trabajo a educar, a crear conciencia, al resto de los hombres, para 

después poder imputarles responsabilidades sobre el desarrollo de la 

historia. En consecuencia, el profesor-investigador - que encarna 

al científico social por excelencia - debe formar hombres libres y 

racionales con destrezas, habilidades, valores y sensibilidades que 

83, Wright Milla, kas cayoao de la Tercero Gygrr4 Mundial, tomado 
de: [nrique Suárez-I~lgilez. Rl ooool de loo intelectuales. p. 275, 
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le permitan seguir cultivándose ai mismos, es decir, que el 

investigador social sólo debe fungir como guia en el proceso de 

formación de un hombre emancipado, o en palabra a de Milla, como 

despertador de la imaginación sociológica de sus alumnos. Una 

imaginación sociológica que se trasforma en un medio eficaz para 

asegurar ln democracia y desmasificación sociales 84 

Así, la gran m\oión de loe clenti flcos sociales seria la de 

encarar toda actitud hacia la guerra con el fin de racionalizarla y 

de esto forma poder onseftar nuevos puntos de viata sobre la misma; 

con base en ello los científicos sociales estarán en pouibilldad de 

criticar las estrategias y decisiones bélicas tomadas por los lideres 

políticos del mundo BS. 

3. El ciont1f1co social y la política 

En torno a la relación que 1os cientificos sociales guardan con 

la política se pueden distinguir dos interpretaciones: 

A> La que los sets.ala como intelectuales políticos gue con su acción 

posibilitan la emancipación social < Mills > y; 

B> La gue los ubica como elemento de una relación ''frustrante" y 

contradictoria < Merton ), 

84. Wright Milla, "Sobre la politlca", tomado do Enrique Suárez 
IfUsOez. El papel do loo lntelectuolen. p. 308-314. 
85. Wri&ht Milla, Loa couaao de lo Torgoro Guorro Mundial. Tomado 
de Enrique Suároz Inisüez. Op. cit. p. 271-272. 
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En la primera interpretación, desde la concepción de Mllls, lo& 

1ntelectua1es sólo podrán cumplir su misión de "salvar" al mundo de 

una Tercera Guerra Mundial si asumen el papel de intelectuales 

poli ticos 1 decir, si se encnrgan de dirigir al resto de la 

sociedad en la construcción de la paz mundial. 

Al actuar como intelectuales politicos, se trasforman en 

intelectuales pdblicos, es decir, en srupo<n> 1ndepend18nte(e.J y de 

oposición llamados plantea t.· problemas, a juzgar hombres y 

acontecimientos, formulai.· políticas sobro todas las cuestiones 

pd.blicas de importancia para posibil.itar la paz mediante el 

rompimiento del monopolio de las ideas ejercido por las élites en el 

poder 86 

Para Milla, este rompimiento es indispensable, ya que desde au 

visión de.l mundo la existencia de la "guerra fria" demuestra que los 

lideres mundiales han traicionado la.a expectativas creadas por todo 

el pensamiento emanado de la Ilustración, que plantea a la razón y la 

libortad como fuerzas supremas en la historia humana. Por e>llo, los 

científicos sociales deben proponer, e incluso exigir, el desarrollo 

de nuevas altornativas políticas las clases dirigentes de la 

sociedad, por un lado y por el otro, difundir éstas entre el p~blico 

para convertirse en mensajeros eficaces de la razón 87. 

Esta labor requiere la existencia de partidos políticos, 

movimientos sociales y pUblicos en los que de verdad se discutan 

ideas y a1ternativas, pero que además tengan posibilidades do influir 

en las decisiones de consecuencias estructurales para la oociedad 88 

86. Wrisht Mills. ~ p. 277-278. 
87. Wright Hills. "Sobre la política", tomado de Enrique Suárez 
Inigilez. Op. cit. p. 305-306. 
88. Wrlsht Millo. ~ p. 314-315. 
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En consecuencia, la misión politlca de los clentificos sociales 

tendría que conaist.ir, por un lado, en posibilitar una educación 

liberadora para la humanidad que le permita al individuo convertir 

sus inquietudes personales en cueot.iones y problemas sociales 

sometidos como objetos de análisio a la razón, es decir, tomar 

conciencia del mundo on que vive y de la irracionalidad que 

representa la guerra y, por el otro, combatir todas las fuerzas que 

están po6lbllitando la emergencia de una sociedad de masas, que 

destruye a loa "verdaderos pllblicoe": aquellos capaces de cultivarse 

por si mismos 89 

En la segunda interpretación, Her ton considera que los 

e len ti fices socia len en la actualidad tienen que incrustarse 

necesariamente en una estructura de poder si quieren incidir en las 

transformRcionAs sociale&. "Si el int.eloctual ha de representar un 

papel efectivo on poner a trabajar sus conocimientos, cada vez se 

hace más necesario que se convierta en parte de una estructura de 

poder" 90. Sin embargo, no t.odos los intelectuales juegan el mismo 

papel en la politica, ejercen roles diferenciados a partir del tipo 

de clientes al que sirven: como intelectuales burocráticos, como 

intelectuales independientes o como técnicos. Los intelectuales 

burocráticos serian personal especializado en proporcionar asesoría a 

sus clientes: los políticos; mientras Que los intelectuales 

independl"entos serian BQUellos .. que en tiempos de crisis social 

aguda, como una guerra o una crisis económica, ~ temporalmente 

89. llright Millo. 
90. Robert Merton. 
Il'1igilez. Op. cit. 

~p. 309. 
Teoría y estructuro sociales, tomado de Suárez 
p. 141. 
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en las burocracias pdblicas" 91, pero qua no cubran una función 

asesora en las mismas y por lo tanto su posibilidad de incidencia en 

la toma de decisiones es mínima. Por su parte, los t6cnicos serian 

apolíticos y en consecuencia su papel consiste en servir a cualquier 

estrato que esté en el poder. "Los técnicos conciben su papel 

simplemente como el equiparar y hacer practicables las políticas 

definida& por los políticos" 92, En consecuencia, loa cientif!coa 

sociales con mayor posibilidad de incidencia en la toma de decisiones 

hecha por las élites politicas serian los intelectuales burocr4ticos, 

pero la relación de estos con la política es inestable, 

contradJctoria y frustrante. 

Tomando como centro de su análisis a los ciontificoa sociales y 

a los abosados, Herton expone que su actuación en pol! ti ca ae ve 

influenciada por varios fenómenos. En primer lusar, por el azar e 

incertidumbre propios del actuar social, al no estar 6ate sometido a 

laa leyes matemáticas, lo que provoca que el científico social no 

pueda garantizar a su cliente, el político, los resultados do las 

acciones proyectadas. En segundo lugar, y como efecto de lo anterior, 

la indeterminación de loa resultados obtenidos contribuye a socavar 

la relación que se da entro los expertos sociales y sus clientes. Los 

políticos no confían demasiado en el cientifico social. En tercer 

lugar, la incertidumbre mencionada - paradójicamente - aumenta la 

necesidad de los políticos de confiar en el juicio de expertos, sobre 

todo al reclutar nuevo personal especializado. Esta necesidad 

contribuye a la formación de camarillas o srupos de trabajo dedicados 

91. Robert Herton. ~ p. 135. 
92. Robert Merton. ~ p. 134. 
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de politices. En cuarto lugar, la relación entre científico social y 

politice guarda cierta dosis de frustración, dado que frecuentemente 

el cientifico social tiene que ''sufrir" por un lado, el no 

reconocimiento de su conocimiento por parte de su cliente y, por el 

otro, los ataques de aquellos, que individualmente o en grupo, 

lesiona con sus propuestas 93 

4. Loa científicos sociales y loo valoree 

Quizás éste sea uno de los aspectos más discutidos en torno a 

las características y actuaciones de los científicos sociales. En el 

centro de la discusión parece hallarse el afán de encontrar un 

mecanismo, que permito. a los intelectuales concientizar el tipo de 

valore& de los cuales portadores y partir de esta 

concientización, definir y - en su caso - deslindar claramente el 

nivel de incidencia de estos valores al interior del trabajo 

intelectual producido y ejercido por los científicos sociales. 

Por lo tanto, una serie de pensadores han intentado responder a 

las siguientes preguntas: 

a) lpuede el científico social ser portador do valorea y a la vez 

reali2ar un análisis objetivo de su realidad? 

93. Robert Merton. ~ p. 130. 
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b> lcuáles son los mecanismos a través de los cuales el científico 

social puede establecer los limites entre sus valorea y su trabajo 

científico? 

e> lcuál es el grado de incidencia de los valores del clentifico 

social en la adopción do una posición teórico-política? 

En relación con la primera pregunta, Wright Milla sostiene que 

lo exist,,ncia do una posición valorativa en los intelectuales, y 

sobre todo en el investigador social, no debe sorprender a nadie, ya 

que ésta es un fundamento do su trabajo intelectual. "El investigador 

social no se encuentra sábitamente ante la necesidad de elegir 

valores. Está trabajando ya sobre la base de ciertos val.ores" 94, por 

ello es indispensable que tonga claridad sobre el tipo de valores 

que se basa su trabajo y sus posibles usos. Asi, el problema no 

reside en que el investigador social tenga valores, cualquier ser 

humano los tiene, sino en la conciencia que sobre ellos adquiera el 

mismo. 

Milla afirma que los investigadores sociales tienen - por lo 

menos - tres ideales o valores políticos inherentes a la tradición de 

la ciencia social en los que fundamentan su trabajo intelectual, a 

saber: 1> el valor de la verdad, del hecho; 2) el valor del papel de 

la razón en los asuntos humanos, decir, la necesidad de 

racionalización de las actividades humanas como base del an411sis 

social y; J> el valor de la libertad humana 95. 

Los investigadores sociales en la bósqueda para realizar estos 

valores pueden asumir distintos papeles: pueden convertirse en 

94. Wright Mllls. "Sobre la polttica" en Suáre2-IlU1Uea. ~ 
p. 298. 
95. Wrisht Millo. I.IU.llAllU.. 
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reyes-filósofos, pueden actuar como consejeros del rey o bien 

permanecer como clentificos independientes 96. 

Weber comparto, en cierto sentido, la validez de los valores de 

los cienti ficos en la formación de la teoria socia.!. Para Weber, lo 

humano no es explicable en términos do las ciencias naturales 97: 

rechaza la idea de Augusto Comte de que las ciencias se ordenan en 

forma de una jerarquía lógica y empírica; por lo tanto está en contra 

de la ex te ns lón de los métodos de las ciencias naturales a las 

sociales. Weber insiste que todas las ciencias emplean leyes 

generales como enunciados particulares. En consecuencia, el 

conocimiento nomológlco on ciencias sociales carece por sí mismo de 

sentido porque, en primer lugar, el conocimiento de las leyes 

sociales (abstracción) no es igual a lo socialmente real (concreción> 

y, en segundo lugar, el conocimiento de los procesos culturales se da 

a partir. do.:. ~itwlticado que la realidad de la vida cotidiana tiene 

para nosotros. es decir, porque es el hombre el que confiere a una 

parcela del mundo su sentido y significado. Por el1o, las ciencias de 

la cultura - como las llama - no pueden ser un sistema de ideas 

acabadas expresadas en conceptos inmutableG. 

96. Wright Mills. "Sobre la política" en Suárez-IfUgilez. ~ 
p. 299-301. 
97. Hasta Weber se habían empleados dos .. prejuicios" para delimitar 
la realidad: 1> el de tratar de formar conceptos universales <método 
naturalista utilizado en las ciencias naturales> y 2> relacionar la 
rP.nltrlArl r.nn lo~ valores (método historicista empleado en cienciaa 
~uc,;lt:t.l"'t;J. W~l>dL ~"' vµu~o 1::1 it1. ti"'iJt:t.L"t:t.t;lOu totttl y ubsoluta de la 
realidad en cuanto a método, cualquiera de ollas puede ser empleado 
dependiendo del objeto de estudio. Lo importanto es lograr un 
conocimiento objetivo. Véase: Jorge Sánchez Azcona. 11Harx y Weber, un 
estudio comparativo en la metodología de las ciencias sociales". 
p. 80-83. 
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Una ve'Z que ha planteado que no es la generación de leyes lo 

que distingue a las ciencias sociales o de la cultura de las 

naturales, Weber considera que lo que si las distingue ea la función 

que estas leyes cumplen en cada uno de loe ámbitos del conocimiento 

humano: 

"las ciencias histórico-sociales no se distinguen por tener como 
objeto el espíritu antes que la naturaleza, o bien porque procedan 
mediante la comprensión interna del significado de ciertos fenómenos 
antes que mediante su explicación causal. Lo que distingue al 
conocimiento histórico, y a las disciplinas que pertenecen a su 
ámbito, de la ciencia natural ea su particular estructura lógica, es 
decir, la orientación a la individualidad" 98. 

Así, afirma que el fin del conocimiento do las ciencias 

sociales condiciona que todo análisis clentCfico "objetivo" de la 

vida cultural sea dependiente de perspectivas parciales. 

En relación con la segunda pregunta: lcu4les son los mecanismos 

a través de los cuales el científico social puede establecer límites 

entre su posición valorativa y su trabajo científico?, Weber sostiene 

que el científico estudia objetos conceptuales y no simples objetos 

materiales, por lo tanto neceeita "transformar" la realidad en un 

objeto de estudio. As!, es el sujeto cosnoscente - el investigador 

social - quien autodelimi ta su objeto de estudio, ya que s61o un 

aspecto finito de la realidad puede constituirse en objoto de 

comprensión científica. Para el investigador social un ~nico aspecto 

finito de la realidad es digno de ser conocido, debido a que le 

importa rescatar el aspecto cualitativo do los hechos y la 

intervención que on ellos tienen los procesos sociales. Por olla, el 

98. Pietro Rosal. F;noayoo metodolósicoe p. 19. 
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interés, la intuición y/o la subjetividad del lnveatlsador le 

atribuyen a determinado fenómeno su significación 99. 

En eintesis, para Wober todo individuo está arraigado en una 

forma lósicamento necesaria en unas ideas de valor, lo importante en 

el investigador es que su elección valorativa sea capaz de reflejar 

la opinión de toda una época 100. Aei, cuáles son los objetos y 

profundidad do estudio en la infinidad de conexiones causales sólo lo 

determinan las ideas de valor que dominan al investigador y a su 

época. 

Esta capacidad de elección de una posición valorativa por parte 

del investisador social puede generar varios "riesgos" para la 

sociedad misma <por ejemplo la sujeción de los elaboradores de 

ciencia a régimenes pol!ticos autoritarios). Por esta razón, Weber 

piensa que el ciont!fico social tiene que estar conciente del tipo de 

valores que porta y delimitar claramente ontre su posición valorativa 

y su análisis científico de determinado fenómeno. Es decir, para 

Webor es imprescindible \Ju"' tt.l investigador social "deje fuera•• de 

sus análisis científicos juicios de valor, ya que es una 

condición sine qua non para lograr una plena comprensión del tema de 

estudio. 

En consecuencia, desde su concepción la poli ti ca no debe ser 

campo de estudio del científico social, ni la ensel'ianza convertirse 

en un medio de polltizoclón y proselitismo. ''Se dice, y es afirmación 

que yo sostengo, que la política no tiene cabida en las aulas. En 

99. Revisar: Hax Weber. "La objetividad del conocimiento en las 
ciencias políticas y sociales" en Sobre la objetiyidad de loa. 
ciencias aociolea, en especial p. 30, 47-40 y 52-53. 
100, Max Weber. ~ p. SO. 
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primer lugar, no deben hacer poli ti ca lo& eetudiantes Pwi:o 

tampoco han de hacer poli ti ca lo& profesorea, ••peoialmente y menos 

que nunca cuando han de ocuparse de la poli ti ca desde el. punto de 

viste científico. Las tomas de posición po11tica y el anAllsis 

científico de los fenómenos y de los partidos políticos son dos cosas 

bien distintas" 101. 

Como las ciencias - en ospeclal las eoclales deben sor 

neutrales a ellas sólo deben dedicarse aquellos que tensan una 

verdadera vocación, que estén dlopuestoa a "oeryir o la causa" ( y no 

servirse de ésta para fines personal.es), es decir, a practicar una 

ética profesional. La vocación a la que el cient.iflco social dobe 

entrosarse es la "que se realiza por medio de la espocialización al 

servicio de la toma de conciencia do noaotroa miamos y del 

conoclmlento de determinadas conexlonos fácticas" 102. 

Retomando, el cientifico social es un ser con una poaic16n 

valorativa, que debe dedicar au vida al servicio de la ciencia y para 

ello debe eatar conciente del tipo de valores que porta y mantener 

una constante visllancia sobre si mismo que le permita delimitar 

claramente al interior de au discurso científico sus posiciones 

personales de los hechos que analiza. 

Otros autores intentan responder a la tercera presunta: lhasta 

qué punto los valores del cientifico social influyen en la posible 

adopción de posiciones politico-teóricaa "extremistas", ya aea de 

izquierda o de derecha, por parte de 61? 

101. Max Weber. El político y el científico. p. 211. 
102 Max Webor. ~ p. 224-225. 
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Para Hichel LBwy los valores juegan un papel central en la 

posible radicalización de los intelectuales, ya que ésta paea por 

mediaciones ético-culturalos y poli tico- morales. Asi, LBwy plantea 

que existe una oposición entre los valoree cualitativos que sustenta 

el intelectual y los valores cuantitativos que fundamentan al 

capitnliBmo, lo que vuelve contradictoria la inserción del 

intelectual en el mundo moderno. Hannhelm comparte esta aprecJación 

de LBwy cuando afirma que ~l intelectual moderno sufre la 

esqui2otlmia, o sea, la tensión critica entre la intimidad de la 

persona ( valoras individuales 

sociales l 103 

y su mundo exterior valores 

Además, el intelectual por su posición critica - senala LBwy -

es capaz de reconocer y crear conciencia sobro la contradicción entre 

los valoran humanistas y filosóficos de la burgues!a y la roalidad 

concreta en que desarrolla la sociedad burguesa y el mundo 

ca.pitalista en general, por las cualee sólo haca falto. 

acontecimiento extorior que actde como polo catalizador para que el 

intelectual se radicalice. En este proceso juega un papel central la 

atracción ideológica o teórica que pueda ejercer el marxismo como 

sistema teórico sobre el intelectual. 

Desdo la concepción de LBwy, los intelectuales más propensos a 

sufrir una radicalización son los cientiflcos sociales, ya que en 

ellos agudiza la contradicción entre valores cualitativos y 

cuan ti ta ti vos. De ah! que general.mente la cabeza de las 

controversias se ubiquen los escritores, artistas, filósofos, 

103. Karl Mannholm. ..Contornos de una teoría sociológica de la 
intellieontsla." en Suárez ·IIHgilez. ~ p. 251. 
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sociólogos y 1 011 estudiantes de letras y aocioloe:ia, es decir, 

aquellos que tienen como objeto de estudio a las humanidades. En 

otras palabras, loe clenti ficoa sociales serian los mlis aeneiblea y 

conclentes de las contradicciones valorativas c:;¡ue engendra el 

capitalismo y los encargados de denunciarlas ante la sociedad 104. 

Por su parte, Merton coincide en que existe una contradicción 

entre loG valores individuales del intelectual y los valoreo sociales 

promovidos por el capitalismo. Cont.radlcción que se agudiza con el 

creciente proceso de burocratización qu~ viven las sociedades 

capitalistas, en especial las norteamérlcanas, ya que éste exige 

mayor racionalidad en los procesos. Aai, el reclutamiento de jóvenes 

intelectuales por el aparato burocrático de la sociedad conlleva un 

cambio en sus valores y el peliero de que estos abandonen su papel de 

intelectuales con mentalidad política para convertirse en 

técnicos 105. 

En efecto, los intolectuales y científicos sociales incrustados 

en ol aparato burocrático ee ven sometidos a presiones para traducir 

J:.1.ltiuttt1:t.111lttutott. En primer lugar, tienen que adaptar 

sus propios valores a los valores políticos, aunq;ue esto no imp1ica 

que no puedan desarrollar lineas de acción que vayan contra los 

valores y objetivos de los hombres de negocios. En segundo lugar, 

tienden a intentar modificar la política vigente, lo que en muchos 

casos los conduce a enfrentamientos estériles con loa mismos 

104. Hichel. L~wy. '" Lao obaorvaclonoa eociolóBioaa sobre la 
radicali2aci6n antlcapitalista do los intelectuales: el papel de las 
mediaciones ético-culturales" en Enrique Suárez-Ittigüez. Op ci~ 
p. 101-106. 
105. Robert Herton. g1 papel del inteloctuol en lo burgcrocia 
~ en Suárez-Inigüez. op. cit. p. 132. 



p1""·1ftir'7'!~ y r-•'ln lno; gL·upo:; de">fRVnrF.'lcidoF> por 'i1'1\ prnpueBtas y a 

nr.-t itud"''" rf,,. frustr;aci6n ri?.rivttdas d~l her.hn rl"" quA la burocracia 

r;"ontrr.-lnrl"I por qui,,.ner, "no pui1;>dF.10 vivir .;:on t.l ni "'in ~1" 106 En 

tercer lugar, experimDntan una disociación entrD valores y los de 

la httrocrnrin, ]~ que t"mhi4n les gen~ra ~onfllctos 107. Ante estas 

pr.-.~ion•~ unri part~ d~ los científicoo; social8s renuncia al papel de 

lnt.i:-1,..r-tual""':> prir.1 ronvnrl ir.~o "°º l.~,_·nií:o-; apr:ilíticos, quo i;>n muchos 

n~ rl~splieg~n s11 creatividad. 

Fr,.,nll"I ~] no .:icuP.ld•· con lo-; Vñlor1~~ del mundo de los negocios 

y r!P 1."l b\lt"O("racia fK'l}{ti.:-rt, oli:-a pa1·te Ut" lo5 ciontíficos sociales 

encu•ntran como altDrnatJvn la ~ns~Hanza universitaria, dado que es 

un ~~pacin que l~<; p~rmite as11mir poRici~·n de relativa 

n.-.utrnlidnrl fr.-.nlü •°ll rnu11d .. , 8S d<?-r:ir, l".:'Ei da la posibilidad de estar 

pPro p~rtiripar indiL~·:tam~nt~ An la tr~nsfnrmación de la sociedad a 

p~rtir d~ 1~ critica ~nci~l - basada en los valores de la ciencia -

106, 
107. 
109. 

!Oíl 

Robert Merton. 
Robert M.:-rton. 
Rc·b~t·t Merton. 

~p. 151. 
~ p. 144-145. 
~p. 133. 



5. Rocapitulación &obre el concepto do intelectual en Ciencia& 

Soclalo& 

Con base en lo arriba expuesto, la autora de i:.>ste trabajo puede 

t:'Ont:"lufr qno lo c;r.ri'."dad mio;ma - y ln5 <:-iF>ntíficos o;ocialE:>s - ha.n 

~nr.om~nd"'tln A loF. inLF>lor:tualer. rivot:ado~ al ttst.udin de las Ciencias 

SociAlPo:; f11nei<.:>nf•~. nru.:amin.Hlil~ a luct·.-.1· 1Hi.:1 ml'>Jvr conviv,~nci .. t !>o<-•i.tl, 

e inclusc la ''salvación'' del mundo. 

Por lo tanto, los r:i.,.nlí f'lc1..•5 s.ot:i.:tl•:<S son 5'3're-s que deUo:>n 

realizar labores políticas, profo5ional~5 y ~clucativaF. dPslinridas a 

crear concie-ncia e>n la población dBl mundo !'>obre los "'lementos que 

impiden una convivc>ncin soci;il :u-mónica. 

Ahora bien, la n~alización de estas labores llevan al 

eientí fico social a incrustarse ya 5oS>a en o::>strucluras de poder C• 

académicas, prJr m&dio df?I las. r:uale5 prettonde que trabajo;. 

profesional pueda incidir, directa e- indire-ctamente, en la toma de 

decisiones hecha por los líderes políticos y económicos del mundo, 

Normalmente la reolaclón entr'=" los científicos sociales 

incrustadoo:: en las Ast ructura5 dQ podf:'1: burocracias y 

clientes 101.> poli t icos tra!>lt1.,.c.:i contradictoria y 

fru~trontn, por u11 Jddo, a1llo ld ln~ap~cid.\d d~l clonl1.Cico soclal de 

"garantizar" los 1:0:-sultado':i ele sus i:•ropuestas y, por el otro, anttJ la 

pugna do inte-rc~s'9S quo Hs.las propuostar. pued<:>n generar y on la cual 

~l mismo client.E> puede estar involucrado. 
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Además, la realización de estas labores poli ticas, 

profesionales y educativas necesariamente tienen como base la 

posición valorativa del cient!fico social, al igual que en cualquier 

eer humano. Lo quo di ferenciaria al cien ti Cica social que éste 

dP.be esforzarse en delimitar claramente, incluso eliminar, al 

interior de su trabajo científico lo que serian juicios d~ valor -

omanados de su propia posición valorativa - y ol análisis científico 

y racional de los hochos quo estudia, por un lado, y en la 

responsabilidad que asume de que la posición valorativa que adopta 

refleje la opinión de la ~poca que vive sobre los temafl que 

estudia, por el otro. De ah! que se exija que el primero en tomar 

conciencia de su5 va.lores y de la incidencia de 13stos sobro su 

trabajo y la sociedad misma sea el propio cionti !ico social. De el:ita 

forma, ~ste estará en posibilidades deo servir realmente a la "causa 

de la ciencia" 1 de ejercer socialmente su vocación. 

Asi, ~l científico social debe caracterizarse por ser una 

pi:orsona con 0ncumbrados valores sociales honl';1stidad 1 rectitud, 

;ip;islc.nRimi1;;1nto trabajo, vitalidad, claridad mental, 

tranquilidad espiritual 1 racionalidad, entre otros > que reflejen los 

grandes idPales de su época. 

~in embargo, aslas mismas caracteristicas pueden propiciar que 

en su ~f6n d~ incidir en ~l logro do un rApido moJoramiento para la 

humanidad Al ci~nt1!ico social radicalico sus posiciones y sufra la 

csquizotimia, docir 1 la contradicción entre valores 

individuale~ y los sociales. En primer lugar, esta radicalización de 

lo~ científicos sociales puede ser propiciada por m~ltlples factores 

lll lnflnPnC"ia d'3' determinada t~oria, la fru&traclón ante la no 
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valoraclón de sus propuestas por la élite encargada de la toma de 

decisiones el aparato estatal y académico, la vi&ión sobre la 

propia congruencia ~ntre su actuar y su pensar, movimientos sociales 

"explo~ivos" 1 entre otros muchos). En &Qgundo lugar, puede conducir a 

"peligros" para el mismo cient!fico social y para la sociedad: se 

puede perder objetividad, trasladarse dfO'l plano dol análisis 

científica al del proselitismo político o bier1 adoptar actltudo~ d~ 

desencanto o desilusión que desemboquen 

teoriclsmo o las llamadas "torres de marfil''. 

su aislami~nto en E>l 

Por ello, es convenl~nte quo el cienti!lco social, sobre todo 

los dedicados a la docencia, no se radicalicen y no ejerzan actitudes 

políticas al interior del aula, ya que éste es un espacio propio del 

discurso científico y no político. 

En síntesis, la autora puedo concluir que la sociedad y buena 

parte de los científicos sociales consideran yu~ ~ntos son 

prototipo o modelo a seguir por el resto de los científicos y de la 

!:ioclednd. Lo pnradój leo eis que hoy día esta concepción parece haber 

entrado en crisis, dado que las élit~s políticas, eiconómicas 

incluso las culturales cu19stlonan el liderazgo, la capacidad de 

dirección y la eficacia del trabajo profoslonal de los citlnti!icos 

sociales. 
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C. Conc1uniones y propuesta analítica para e1 objoLo de eetudlo 

Con base en lo expuesto, la autora puede af 1rmar que el 

concepto d~ intelectual está impregnado de una fuerte carga 

valoratlva. As!, no hay acuerdos unánimes sobre: 

a) qué entender por intelectual¡ 

. b> cuál la posición o lugar que ocupa en la sociedad; 

e} cuál es la función social que cumple; 

d> cuál es el ámbito en que ejerce su acción y; 

..,,, cuál su de5tino dPnt.ro d~ lan sociedades actuales . 

A pesar de ello, hay ciertos elementos de acuerdo parcial o 

complementariedad que pueden auxiliar la construcción de un 

aparato analítico para entender a los intelectuales. 

La autora, ante todo, concibe al intelectual como parte de un 

colectivo y no como un individuo Aislado, ya que en la actualidad 

dificil pensar que pueda formarse y más oún existir un lntelectua1 

que no se halle integrado al moderno sistema escolar-profesional y a 

los mecanismos en que se reproduce C v. gr. la gremlalización y 

credencialismo ), Así, al intelectual es untos) grupo(&) de gente que 

trabaja<n> y vlvelnl para las ideas, ya que estas constituyen un 

capital cultural propio cuya posesión les permite ejercer un trabajo 

intelectual dentro de la división social del trabajo, es decir, ser 

parte de la organización de la cultura, identificarse entre si y 

apropiarse de parte de la riqueza social por este conducto. En 

s~ntldo ostricto, la sociBdad demanda de los intelectuales que estos 

utilicen el aparato cultural que han creado, y del cual forman parte, 

para bene-flc!o de la sociedad en 5U conjunto y no para fines 



69 

particulares, Sin embargo, de manera generalizada después de la 

Segunda Guerra Mundial el capital cultural de estos grupos 

intelectuales ha sido puesto ~n circulación en el mercado capitalista 

como una mercancía más, en consocuencia, estos capitales han -:.ido 

puestos al servicio de diversas instituciones sociales, entre los más 

sobresalientes ne cuentan el Estado, la escuela y los medios do 

comunicación, que ~n ~lguno~ casos no garantizan ol beneficio QUO la 

sociedad espera de la acción profesional de los intelectuales. 

Los crupos intelectuales son heterogéneos, por un lado, en su 

composición ya. que incluyen personas proverdontes de diversos ámbitos 

y clases sociales y, por el otro, en las funciones intelectuales que 

cada uno de sus miembros desarrolla, debido a la jerarqu1zac16n y 

gradación quo caracteriza al trabajo intelectual. Pero, su falta de 

homogeneidad no impide que exista cohesión interna en ellos dado que 

sus miembros defienden intereses, posiciones, argumentaciones y 

teortas comunes 

discrepancias 

sin Que ello implique que no exiatan las 

ciertos aspectos especificos J, Estos srupos 

normalmente reconocen como lideres naturales a aquellos miembros que 

han domostrado sus actitudes intelectuales, políticas y de dirección, 

y que además poseen el carisma n~cesario para convertirse en el 

centro de atracción que unifique al grupo < evóquese la figura de la 

"voca sagrada" ) • 

Los diversos grupos de intelectuales se interrelacionan entre 

ellos generalmente por dos vía&: la participación política dirocta y 

abierta y/o la pugna académica entre distintas corrientes de 

pensamiento ( que en Ultima instancia también es política). Pugna 

académica por medio do la cual se def lnen los proyectos curriculares, 
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de investigación y académicos en genera1 de cada una de las 

instituciones educativas. En consecuencia. las actitudes criticas y 

racionales frente a lo real y las ideas vertidas sobre él, incluso 

los paradigmas cientificos que ellos mismos crean como grupo<s>, son 

para los intelectuales un instrumento, una estrategia más, de su 

luchB contra los demás intelectuales que intentan compartir y/o 

apropiaree de campo de acción 109. Esto no invalida quo 

momentos coyunturales se acepte la cooptación de nuevos miembros o la 

colaboración de miembros pertenecientes otro( si grupo(sl 

intelectual Ces> si considera necesario o conveniente para impulsar 

determinado proyecto. 

En efecto, los grupos de intelectuales tradicionalmente han 

sido selectivos. Para mantener esta característica han empleado una 

serie de estrategias, cada vez más sofisticadas, que han impedido que 

un número creciente de personas que aspiran a obtener un nivel de 

vida superior, o por lo menos distinto, al de sus ascendientes, por 

medio del desarrrollo de un trabajo intelectual se integren a estos 

grupos. Pero, también, esta selectividad deriva, en parte, de las 

muchas "cualidades" que la sociedad "exija'' a sus intelectuales 

( racionalidad, honestidad, rectitud, creatividad, entre otras). 

Conforme el capitalismo ha avanzado el sistema escolar se ha 

consolidado, el número de escuelas especializadas y la jerarquización 

entre ellas ha crecido a la par que las gradaciones al interior del 

109. Si se quiere desmistificar el fenómeno de la "colaboración 
permanente" entre grupos de intelectuales en favor de la evolución de 
sus campos y disciplinas de análisis y continua lucha contra el 
academicismo se tendría que reconocer la importancia de, y la 
distorsión que genera, la política en el actuar institucional de los 
grupos de intelectuales. 
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trabajo intelectual. En un principio este proceso de restricción y 

selección vía escolar fue encomendado al Estado en la mayoría de loa 

paises latinoamericanos. El Estado - y no ya la estructura familiar 

exclusivamente - era el encargado de "distribuir" el saber social 

entre los aspirantes a obtener un sitio dentro del trabajo 

intelectual. De este saber estaba excluido el trabajo manual y la 

clase ~ocial que lo encarna. Así, el Estado incorporaba y utilizaba 

al saber como parte de su discurso, pero ademé.a Ge convirtió en el 

árbitro que imponia y fijaba las reglas del juego intelectual. El 

Estado apropió el derecho de definir las caracteristicao y 

modalidades de la estructura escolar que debía roproducir los cuadros 

intelectuales •!~ la Gociedad. Fue él que estableció y creó las redes 

y circuitos para el desarrollo del trabajo intelectual: los grandes 

institutos de invostigación, las escuelas pllblicas etapecial.izadaa, 

los empleos del aparato estatal para el trabajo intelectual; además 

de avalar los requirimientos mínimos de ingreso al mundo del trabajo 

intelectual y sus formas de organización interna cédulas 

registros da profesiones, requerimientos curriculares mínimos, 

patentes, gremios >. 

Sin embargo, el desarrollo del capitalismo, la complejidad de 

las relaciones sociales y de los interoses de los distintos arupos 

con los que interrelaciona, el Estado, han propiciado, hacia 

mediados del presente siglo en los distintos paises de América 

Latina, que la educación como vía de reproducción de cuadros 

intelectuales haya convertido en un acto privado, en un proceso 

"local" dentro de la sociedad civil. Asi, el Estado tiende a 

compartir cada vez más esta responsabilidad otros actores 
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sociales. En el caso de México, la expansión de la educación superior 

privada se puede ubicar a partir de la década de los 70, lo QUB ha 

significado. un incremento en la jerarquización al interior de los 

cuadros intelectuales y mayores gradacionoa dentro del trabajo 

intelectual¡ en otros t6rminos, una nueva estrategia de cierre social 

que busca una nueva redistribución de la parte de la riqueza social 

correspondiente al trabajo intelectual 

determinado. 

favor de grupo 

Cada una de lar. estrategias de cierre social empleadas por 

determinado<s> grupo(s) de lntelectual<es> han tenido una reacción 

por parte de los grupos excluidos de la estrategia, que generalmente 

han consistido en la formulación de una contraestrategia que invalide 

los efectos de la estrategia original. Como ejemplo se puede citar el 

caso de la UNAH y el establecimiento de un tope poblacional para esta 

instltucl6n. El tope do 20 000 estudiantes de nuevo ingreso por affo 

fue decidido por las autoridades de la institución en 1976 con el fin 

de detonar el crecimiento "explosivo" de su matricula. Esta medida 

favorece los aspirantes quo logran entrar dentro dol tope 

establecido, ya que los pone en posibilidad de concluir una carrera 

universitaria a ingresar posteriormente al mercado da trabajo en 

mejores condiciones que los aspirantes que lo lograron. Es tos 

Ultimes crearon contraestrategias que obligaron, en parte, al Estado 

a crear proyectos educativos alternativos 1 Colegio de Bachilleres, 

Univer~idad Autónoma Metropolitana, bachilleratos tecnológicos, entre 

otros que redujesen la presión social existente. E ata 

contraestrategla fue capitali2ada por ciertos grupos intelectuales en 

su favor. 
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A pesar de que ha&ta aqui lo& grupos de intelectuales han &ido 

planteados como grupos monopolizadores de oportunidades y riqueza 

social, esto no debe conducirnos mecánicamente a pensar que mantienen 

actl tudas reaccionarias. Al contrario, la autora de este trabajo 

sostiene que muchos de ellos han logrado este objetivo a partir de 

sostener actitudes y posiciones progresistas o revolucionarias para 

ln f.pr•r.<t, ya noa !ronto lo ouciedad otra• corrlontoa do 

pensamiento, gracias la conciencia que tiene de sus propias 

contradicciones como grupo y de las de la realidad. 

Los intelectuales han reflexionado de manera constante sobre 

los valores de los cuales son portadores y sobre la<s> formal&) en 

que estos inciden en su trabajo intolectual y en el quehacer &ocia.l 

en general. Lo anterior ha permitido a muchos de ellos generar una 

identidad entre sus propios valores y los sociales, decir, ha 

pos I bi 1 ita do que visión dol mundo reflejo los grandes valores e 

ideales de la humanidad. 

Los grupos de intelectuales se han comportado estratégicamente 

frente al capital. cultural que poseen al definir en favor de qué 

grupo ejerceran sus funciones sociales C legitimación de la división 

del trabajo, creación del consenso y/o hegemonía social y formación 

de una cosmovisión del mundo ya sea emancipadora o 

conservadora - >, dado QUe siempre los grupos que buscan el dominio 

de la tsociedad lucharan por asimilar y conquistar ideológicamente a 

los intelectuales profesionales, sobre todo los potencialmente 

emancipadores, a la par que de manera simultánea forma a sus propios 

núcleos de intelectuales. 
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De ahi que_ la autora considera a los intelectuales como un todo 

que ha demostrado una gran capacidad de adaptación a lo largo de la 

historia. El "nuevo" intelectual de tipo urbano que ha engendrado el 

capitalismo está ligado al destino de este \lltimo, en consecuencia, 

au aobrevivencia depende de su capacidad para adaptarse a las 

tranaformacionea socio-económicas. As1, se ha pasado del intelectual 

individual al inteloctual colectivo, los grandes srupoe do 

investigación, además de enfrentar cada vez con mayor ursencia el 

reto quo representa la creciente intelectualización de la sociedad en 

general para estos pequef1os m1cleos. El intelectual hoy en dia se 

enfrenta al hecho de que tiene QU& hacer participe a la sociedad - y 

compartir con ella - ous conocirnientoo y loo métodos por medio de los 

cuales los obtiene. Por ello, los intelectuales han empezado a 

interesarse on participar activamente en los medios de comunicación, 

los que, a su voz, se han interosado en cooptar a los intelectuales e 

incluso en generar sus propias redes de formación para los mismos. 

Otro ejemplo, piénsese en la desmistificación del trabajo intelectual 

que ha generado la introducción de la computación en los hosares. 

Actualmente cualquier nifio de 12 afies puede hacer en la computadora 

de su casa las gráficas o esquemas de redacción más sofisticados con 

sólo contar con el programa adecuado. 

Do esto se desprende que el poder del intelectual frente a la 

sociedad ya no puede provenir exclusivamente del conocimiento que 

posee, sino que su poder de convencimiento hacia la sociedad sobre su 

cosmovisión del mundo, tenderá jugar papel cada vez más 

esencial. En consecuencia. cada dia es mAs importanto que el 

intelectual escoja una posición valorativa, que aea reflejo de los 
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grandes valorea idoalea de su época, como fundamento para 

desarrollar su trabajo cientiflco. si bien al interior de 6ate debe 

delimitar claramente sus juicio6 de valor de las explicaciones 

cientificas sobre los hechos fenómenos sociales que analiza. 

Por lo tanto, los grupos de intelectuales tendrán que convencer a la 

sociedad de la corrección, funcionalidad y viabilidad hi&tórica do 

sus propuostas. Esto implica un mayor acercamiento entre estoa srupos 

y el resto de la sociedad, afán en el cual el acceao do loa 

intelectuales los medios do comunicación se ha vuelto algo 

cotidiano en muchos paises. Esto acercamiento conlleva ademAa el 

riesgo de que algunos intelectuales se radicalicen y asuman actitudes 

extremistas, contribuyendo al "desdibujamiento" de la figura del 

intelectual en términos sociales. En opinión de la autora, lo 

anterior coadyuva a que el proceso de transformación del intelectual 

no pueda darse en forma lineal, sino que tendrá que darse por medio 

do pugnas y contradicciones entre los mismos intelectuales y la 

sociedad. 

Con base en lo arriba expuesto, la autora de eate trabajo 

considera que el anAlisis de las formas concretas en que han actuado 

los grupos de intelectuales dedicados a lns Ciencias Sociales, que se 

han aglutinado en torno a la vida inst.itucional do la Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales ( FCPyS > de la UNAH, puede coadyuvar 

en la reflexión sobre el nuevo tipo de cientifico sociol que neceaita 

el Hóxico actual. 

t.a FCPyS es una - y quizás la principal - instituciOn con quo 

cuenta el país para formar cuadros profesionales en el área de las 

Ciencias Políticas y Sociales. por ello, puede afirmarse que la 
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influencia indirecta do las concepciones de los científicos sociales 

que se han avocado a la construcción de su proyecto académico a lo 

larso de sus cuatro décadas de vida ha contribuido a confisurar el 

tipo de país y sociedad que somos en la actualidad. Ce las aulas de 

esta institución y con el trabajo de sus profesores han salido los 

cuadros profesionales en cuyas manos se ha depositado las tareas de 

planeación, organización e instrumentación del aparato estatal y de 

muchos otros sectores sociales. 

A lo largo de sus cuarenta af1os de historia, los grupos de 

intelectuales que han estado ligados a su vida institucional han 

generado proyectos académicos con caractoristicas diferenciadas. As!, 

para poder analizar nuestro objeto de o&tudio: los intelectuale& y la 

ensenanza de la aociologia en la FCPyS partimos del criterio de quo 

la periodización debia darse con base en el predominio de cada uno de 

los diferentes proyecto académicos detectados. 

En efecto, con su fundación la FCPyS abraza el desarrollo de un 

proyecto académico. QUO retoma los avances logrados el estudio de 

las Ciencias Sociales tanto en la entonces Facultad de Derecho y 

Ciencias Sociales como en el Instituto de Investigaciones Sociales, 

ambos dependientes de la UNAM, en consecuencia, el primer plan de 

estudios de la Facultad se vio impregnado de un fuerte corte 

jurídico-filosófico. Pocos anos bastaron a los cuadros directivos del 

plantel para convencerse de que el tipo de conocimientos ofrecidos no 

ora suficiente para formar al profesional altamente capacitado para 

emprender las tareas del do~arrollo social requeridas por ei pai5. 

Asi, hacia 1959 se crea un nuevo plan de estudios para la 

Facultad con el que se pretende abandonar el pape1 protagónico de lo 



77 

filosófico-social y sustituirlo por una fuerte influencia de la 

visión técnica al interior de las Ciencias Sociales. En consecuencia, 

considero pertinente dividir para su eBtudio el periodo 1951-1970 

en dos grandes fases. La primera fase de estudio abarca de 1951, 

fecha en que se crea la Facultad, a 1960 1 arto en que eareaa la 

~ltima seneración formada con el plan de estudios de 1951, generación 

que por ende es planteada como de t.ransición. Focha que, adem6.a, 

marca el cambio de plan de estudios en el plantel. 

El plan de estudios de 1959 pretendia combinar una sólida 

formación técnica, empírica y estructural en el estudiante. Por ello, 

Pablo González Casanova - como director y lider académico - se 

encargaré de renovar la planta docente de la Escuela con profesora& 

traidos de la Escuela Nacional de Antropologia e Historia, 

bilsicamente. 

La segunda faso de estudio abarca de 1961, a~o en que egresa la 

primera generación formada con el pl.an de estudios de 1959, a 1970, 

fecha en que las protestas estudiantiles y sociales "contaminaran" el 

plan de estudios vigente con la introducción - clandestina en primera 

instancia - de una visión humanistica de lo social. Introducción que 

se dará en forma simultánea con el "exilio" de buena parte de los 

científicos sociales que habian sostenido el proyecto académico de la 

Facultad durante sus primeros veinte anos. 

La FCPyS como institución educativa QUe hasta ese momento habia 

aoatenido un proyecto acad6m1co f1loaófico-t6cnico de corte elitista 

- consultar cuadro Núm. 1 - no se encontraba preparada para la 

transformación académica que representaba la introducción de esta 

visión humanística en los planes de estudio. A1 igual que en sus 
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inicloe no con~aba, en lo general, con los recursos y la 

infraestructura que le permitiera la construcción de un nuevo 

proyecto académico c;¡ue incorporara las dos grandes demandas de su 

época, por un lado, la absorción de grandes n~cleoe de población por 

el eistema universitario del pais y, por el otro, la introducción de 

la visión humanista de las Ciencias Sociales corno mecanismo para 

conducir a la sociedad en su conjunto a la seneración de una 

explicación social compleja de las condiciones reales de la sociedad 

nacional. En consecuencia, la construcción de un nuevo proyecto 

académico que respondiera a estas dos necesidades sociales se dio a 

partir de una serie do pugnas y contradicciones entre las distintas 

concepciones sobre lo social - y por ende, entre los intelectuales 

ligados a la Facultad - que finalmente se resolvió con la elaboración 

del plan de estudios de 1976. 

Proceso de elaboración en el cual las distintas concepciones 

sobre lo social y la pugna entre los grupos de intelectuales que las 

sostenían se desplaza de lo propiamente académico a lo 

poli tico, imposibilitando con ello la creación de un proyecto 

académico claro y preciso para el plantel, es decir, resido por una 

visión hegemónica. De esta forma, con la instrumentación del plan de 

estudios de 1976, se hizo patente 1a improvisación en el trabajo 

académico de buena parte de la planta docente y la creciente 

dogmatización y "'deformación" de los contenidos de las materias del 

citado plan, así como la falta de claridad sobre el tipo de 

profesional que se pretendía formar. 

Finalmente 1 ya para principios de la década de los 80 los 

cient1 ficos socia los comprometidos con el proyecto académico de la 
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Facultad centraron su preocupación en la reflexión sobro los 

mecanismos que permitan superar la evidente crisis académica y de 

prestigio social que atraviesa la dependencia. Por ende, el sesundo 

periodo de estudio abarca de 1970, fecha en que se evidencian las dos 

necesidades sociales arriba mencionadas, a 1982, ano en que se hace 

evidente la crisis económica-social del pais y la crisis 

disciplinaria en las Ciencias Sociales y el torcer periodo de estudio 

comprende de 1982 1 fecha que marca la reorientación del modelo de 

desarrollo económico-socia1 para México y el paso a una etapa de 

reflexión al interior del plantel sobre su proyecto académico, a 

1988, fecha hasta la cual se encontró información más o menos amplia 

para permitir el an4lisis, si bien no se considera Que está sea la 

fecha definitiva de periodi2ación ya Que la Facultad sigue inmersa 

en un proceso de crisis académica y de bdsqueda de un nuevo proyecto 

académico: la historia continua. 

En síntesis, se considera quo la historia de la Facultad puede 

ser estudiada en dos grandes periodos: 1) 1959-1970 ( dividido en 

dos subperíodos 1951-1959 y 1960-1970 ) y, 2> 1970-1988 ( con dos 

fases 1970-1982 y 1982-1988 >. A partir de esta periodización se 

pretende analizar la manora en c;¡ue han actuado los intelectuales 

ligados al proyecto académico de la Facultad, las concepciones que 

han planteado sobre lo social, sus maneras de concebir la función de 

la instituclón, los valores sociales gue han enarbolado, sus formas 

de concebir la relación intelectual-Estado, el perfil de cienti fico 

social que han pretendido formar en el área de la Sociología y sobre 

todo las formas concretas ( planea de estudio ) en que han plasmado 
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sus ideas sobre _qué debe ser y hacer profesionalmente un licenciado 

en Ciencias Sociales, o en términoe modernos, un sociólogo. 

Para realizar dicho análisis se considera que debe partirse de 

los siguientes supuestos. Han existido en el plantel dos grandes 

bloquea de intalectuales: 1> los institucionales u orgánicos que han 

ejercido la critica en favor de intereses hegemónicos de la 

inst.Jtución,además de realizar funciones de dirección administrativa 

y/o política para la misma, hecho que en algunos casos ha incidido en 

el manejo instl tucional de posiciones progresistas y, 2> los 

disidentes o no orgánicos que han ejercido la critica - a~n en contra 

do la institución - y han mantenido una visión emancipadora para la 

sociedad. También han ejercido funciones de dirección administrativa 

y/o política, pero siempre encuadrados en una visión emancipadora. 

Al interior de estos grandes bloques se detectó la existencia 

de tres tipos de intelectuales: a> aquellos que se caracterizan por 

mantener el ne)co entre su posición critica y su visión emancipadora; 

b) aquellos quo so carncter!zan por haber aprovechado a su favor los 

espacios abiertos por determinadas estrategias de cierre social 

creadas por la instl tución, sln importar que fuesen congruentes con 

sus planteamientos teórico-académicos - por ende, poli ticos - como 

grupo intelectual y; c> aquellos cuya critica y propueota 

emancipadora fue dejada de lado incluso menospreciada - por los 

demás grupos intelectuales y por las autoridades de la dependencia lo 

que generó actitudes de resentimiento de su parte. Sin embargo, loe 

elementos a partir de los gue se efectuó la detección se consideran 

insuficientes para generar un análisis en el que se empleen estas 

subdivisiones como parte de la interpretación de la actuación que los 
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intelectuales vinculados al proyecto académico de la FCPyS han 

tenido. Por ende, sólo se emplearan como categorías de análisis los 

dos grandes bloques: intelectuales institucionales u orgánicon e 

intelectuales disidentes o no orgánicos. 

En el siguiente capitulo se inicia el análisis de la historia 

de la FCPyS. S~ estudia la manera en que se desarrolló el proyecto 

académico de la misma en el periodo 1951-1970, las concepciones sobre 

las Ciencias Socialos sostenidas por sus intelectuales, el tipo de 

profesional que se pretendía formar, sus planes de estudio y la 

vinculación que se quería lograr de la Facultad con la sociedad. 



CAP:CTULC> 2 

LA H:CSTC>RIA DE LA FACULTAD DE 

C:CENCIAS PC>LIT:CCAS Y SOC:CALES DE 

LA UNAM. LOS I~TELECTUALES Y LA 

PROFES:CONAL:CZAC:CON DE LA 

SOC:COLOG:CA EN MEXICO 

A. r.&ª-..!lntocedeotos 

Al término de la Revolución Mexicana, la sociedad se cuestionó 

el tipo de egresados que estaba formando 

Autónoma de México. En consecuencia, 

la Universidad Nacional 

los gobiernos pos-

rovoluc!ono.rios asumieron una actitud de abandono relativo frente a 

aquella institución. 

Sin embargo, el movimiento armado de 1910 y secuelas a 

nivel continental trajeron consigo el florecimiento del pensamiento 

social. En efecto, " • • . el desarrollo de las ciencias sociales en 

América Latina cobra significado, en general, entre las décadas de 

los 30 y los SO. Es el periodo durante el cual, en la mayor parte de 

los paises de la región, fraccione!! y capas de l.as burguesías 

cr!ol.las emprenden un esfuerzo de industrialización sustitutiva, de 

desarrollo capitalista 

estudios de las 

independiente y de modernización social. Los 

diversas disciplinas cionti fice-sociales, 
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principalmente 1a economía y la sociología, se hacen autónomos y 

profesionales" 1 

La sociología latinoamericana emprendió una lucha contra el 

pensamiento liberal sociológico predominante en el aislo XIX, ee 

decir, contra el positivismo comtiano y el idealismo kantiano; adem6s 

de empezar a asimilar paulatinamente el pensamiento anarquista y 

socialista. Se estaba generando lo que Maria de Ibarrola denomina una 

sociología dominante vinculada orgánicamente a la cosmovisión de la 

burguesía, pero autocritica 2. 

Recuérdese que, segdn Gramsci, los intelectuales deaempenan su 

papel de agentes de la hesemonia en dos grandes niveles 

superestructurales: la oociodad civil y la sociedad política 

Estado. As! los intelectuales se denominan orgánicos por referencia a 

la clasE" por cuenta de la cual asumen activamente las funciones de 

dirección Por tanto, los intelectuales con su cosmovisión 

legitiman o invalidan la hegemonía del grupo dominante. El hecho de 

que ésta sea orgánica a la burguesia, no necesariamente implica c;¡ue 

se deje de lado la función de autocritica, sino que en la mayoría de 

los casos ésta sirve para justificar la "neutralidad" del discurso. 

En el caso de nuestro país, este florecimiento del pensamiento 

social generó la idea de crear instanciaa en las cuales se pudieran 

hacer estudios ciontífico-socialoa, Ya en 1902 don Justo Sierra 

proponía al Consejo Superior de Ensenanza Pdblica la necesidad de 

1. Pío García. "América Latina, ciencias sociales y realidad 
política". p. 5. 
2. Maria de Ibarrola. "Enfoques sociológicos para el estudio de la 
educación". p. 2. 
], Maria Antonleta Macciocchi. Gramsci y la Beyolución de Occidente, 
P• 197. 
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introducir en la. educación superior e1 ea Ludio cumpuL·uuu del derecho 

y convertir en elementos focales de los programas a la historia,' la 

economia, la política y la sociología 4. Como seflala Lucio Mendieta 

y Nunez, a quien se considera el fundador de la Escuela Nacional de 

Ciencias Políticas y Sociales, "Ni aiquiera podemos pretender ahora 

la más modesta prlorldad en la intención do fundar la cita.da eecuela 

nuestro pais, porque si hay esa prioridad corre&ponde a los 

senores licenciados don Justo Sierra y don Pablo Macado, autores del 

plan de estudios para la. carrera de abogado y de especialista en 

Ciencia5 Juridica& y Sociales, expedido en el af'l.o de 1907. En ese 

plan se establecieron, entre otras, las siguientes especializaciones: 

Criminolosia, Histeria de la.; In&ti tuciones Cono ti tucionales, 

Estadistica, Psicología, Estudios Superiores de Sociología, E5tudios 

Superiores de Economía Política, In5titucionea Económicas de México. 

Desde entonces la Escuela se llamó de Jurisprudencia y Ciencias 

Sociales y conservo este agregado mucho tiempo, pues todavía haco 

alguno~ a.not>, cuando se elevó a la categoría de Facultad, se llamaba 

Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; pero de éGtas sólo tuvo el 

nombre, porque nunca se impartieron y asi, fracasó el intento" s. 

La sociología de estos afias se aproximó al enfoque filosófico 

jurídico, si bien conservó expresiones ideológicas que la han 

influido hasta nuestros días. Por lado, el pensamiento 

antropológico de Manuel Camio que ha determinado el desarrollo de la 

investigación empírica. Por otro, el pensamiento marxista en la 

4. Francisco Arce. Historia de las profesiones en México. p. 229. 
5. Lucio Mendieta y Nunez. "Orisen, orsanizaciOn, finalidades y 
per9pectivas de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y 
Sociales". p. 34, 
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versión de Lombardo Toledano, con vlaoa leniniatas. Estas influencias 

permitieron a mediano plazo consolidar una base critica que permitió 

desalojar de la visión de la historia y de la sociedad mexicana la 

concepción positivista 6, 

Este florecimiento de las ciencias sociales fue aprovechado por 

un grupo de intelectuales mexicanos para crear un Instituto de 

Jnvf:'lsti sacionos Socia lea < IIS J dentro de la Univereidad Nacional 

Autónoma de M~xico < UNAM > en 1930. Esto seria el "órsano encareado 

dA realizar el estudio cient!fico de asuntos y problemas sociales, 

referentes dR manera especial a México" 7. En sus primeros nueve afloa 

de vida fue dirigido por Alfonso Caso, Narciso Baasols, Vicente 

Lombardo Toledano y Luis Chico Goerne, quienes elaboraron sus bases, 

reglamento y pro8rama de estudios, además de contar con colaboradores 

de la talla de Manuel Othón do Mendizábal. En 1939 el Instituto 

cambia su sietema rotativo de directores por el de director Unico, 

puesto que ocupar.ta don Lucio Mendieta y Nuft.ez hasta 1964. Eate 

proceso es original en América Latina; normalmente se funda primero 

la escuela de ciencias sociales y después su instituto de 

investigaciones ª· 
En el IIS se dio hasta los afioe 40 una fuerte presencia de la 

investigación indigenista. "La preponderancia del mundo rural, con 

fuorto preaoncia indígena, hace evidente el dominio de la 

antropologia y la otnologia sobre las otras ramas del conocimiento 

6. Manuel Villa. ''Ideologia oficial y sociolos!a crítica en México. 
1950-1970". p. 9. 
7. Varios. "La institucionalización de la sociolos.ta en México" en 
Sociología y ciencia política en México Cun balance de yeinticinco 
~ p.7. 
8. Aurora Loyo. EncuenL¡;o 11isL9ria idii'nLidad y ~¡;i&is de las 
ciencias sociales en Máxico. Conferencia. 16 de enero, 1989 
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social. El Ins ti tu to fue, sin lugar a dudas, uno de loe pilares 

centrales de la investigación indigenista" 9. Los resultados de ésta 

se plasmaron en la Beyist,a Mexicana de Sqgiolog!o, fundada como 

órgano oficial del IIS en 1939. En esta revista dio cabida a las 

colaboraciones de intelectuales mexicanos Manuel Gamio, Lucio 

Mendietal, republicanos espaffoles ( José Caos, José Medina Chavarria, 

Luis Rocaséns Sichesl y latinoamericanos < Roberto Agramonte, Alfredo 

Povi~a, Roberto Hac LeanJ, as1 como a los trabajos de inLelecLuales y 

pensadores sociales más relovantes de la época <Sorokin, Redfield, 

Bnstlde, Halbwaks, Aa1·on, Halinowski, entre otros> 10 Mucha de la 

producción intelectual publicada en esta revista se dedicaba a 

"discutir cuestiones teóricas generales y a analizar, o simplemente a 

parafrasear autores tales como Ourkheim, Weber, Simmel, Tardé y 

TBnies. En lo referente a las técnicas de inveetigación social, de 

1947 1950 aparecieron doce artículos de Paulina Young, 

representativos dol tipo de investigación entonces en boga en los 

Estados Unidos, ( y por tanto, dol prototipo de la explicación social 

científica, V. c. J que dejaron su impronta en las primeras 

generaciones 

Sociales" 11 

de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y 

Todo ello a pesar de que será hasta los inicios de la 

década de los 40 cuando el Instituto cuente con los recursos mínimos 

9. Ricardo Pozas Horcasitas. "Presentación" en La sociología 
mexicana desde la Universidad. p. VIII. 
10. Aurora Layo. ~ "El Instituto de Inveatlsacionee Sociales y 
la sociología mexicana. <1930-19901" en La sociología mexicana desde 
la Uniyersidad. p. 12 y 15, 
11. ~ p. 15. 
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para su funcionamiento 12 

Esta situación coincide con el regreso de la atención 

gubernamental hacia los problemas e intereses de la clase media, ya 

que en ese momento inicia un visoroso crecimiento, y con la adopción 

de la poli ti ca de sustitución de importaciones. Así, instrumentó 

una orientación desarrollista en la educación, la cual daba prioridad 

a la. onsAnAnz;i universitaria. No !!e proclamaba ya la creación del 

hombre capaz de transformar la sociedad, sino que se sen.alaba la 

necesidad de formar al hombro "capacitado" para participar en la 

tnrea del "desarrollo''. En esto sentido, era necesario llevar a cabo 

un px·oct:Hou c..ht modttu1izac:lón en la universidad que incluía la 

reestructuración de los planes do estudio y los organiamoa para 

favorecer la investigación 13. 

El Instituto - como líder de la sociología mexicana - sintetizó 

las expresiones ideológicas marxistas y antropológica& citan antes, 

expresando, a partir de los afios 40, una fuerte preocupación por la 

hetorogenoidad nacional. En palabras de Ricardo Pozas Horcaaitaa: 

"Los cambios producidos entre la cuarta y la sexta década del si 1lo 

no sólo desdibujaron el rostro puro del indio, como cara de la 

identidad nacional y la volvieron mestiza, sino que también 

perfilaron ol contorno de loa nuevos aujotoa sociales, loa del mundo 

urbano y las nuevas formas de interacción social, que expresaban la 

12. Desde 1934, como resultado de la autonomía absoluta, el Estado 
mexicano había suspendido el subsidio a la UNAM. Este ae reanudará en 
forma constante hasta 1942, con la consecuente quiebra de las 
finanzas de la institución. 
13. Al interior de la Universidad algunos se expresaron a favor y 
l"'•l.LC..5 ~n cont.r.'\. ~u oxpresión acaddmica fuo lo. pugna entre 
"Mt:tuuralistas" y "ei-specialistas". 
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transformación máa importante operada en México en el dltimo aislo, y 

que lo diferenciaban de lo que habia sido hasta entonces • • • Los 

obreros, los marginados, los emprosarios, las polémicas burguesías 

- desde las grandes hasta las pequefl:ais y las clases, capas o 

sectore!I medios, van configurando loG volumenes de las publicaciones 

de la institución , e.n un tenaz afán por desbrozar el camino de la 

razón sociológica en ol mundo urbano del México contemporáneo" 14 

Asi, el IIS se convirtió en fermento do una concepción de 

sociedad mexicana nacionalista, anti-imperialista, proclemadora de la 

unidad nacional y preocupada por la problemática indígena 15. 

Posición que validó la tesis estatal de institucionalización de la 

Revolución Mexicana y la creación de un concepto de unidad nacional. 

En otros términos, los intelectuales del jnsti;.wi.o ae vincularon 

org6nieamente al proyecto estatal. A au vez el Estado mexicano asumió 

que loa profesores e investigadores universitarios cumplían una 

función importante en relación con el consenso "espontáneo" do las 

sranc1eo maaaa y con la misma dirección del aparato estatal.. En 

consecuencia, el gobierno abrió sus puertas a los intelectual.es y 

inició el mecenazgo oficial a las instituciones científicas, en 

~special, a las ciencias sociales. 

Este proceso de consolidación estatal requería de análisis 

científico-sociales que dieran cuenta de la realidad de la sociedad 

mexicana; ya no era suficiente el análisis ensayistico o 

periodístico. México con su inserción en los proyectos de desarrollo 

14. Ricardo Pozas Horcasltas. La sociología mexicana desde la 
Uniyep1idad. p. VIII-IX. 
15. Manuel Villa. "Ideolosia oficial .... " p. 7, 
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económico mundiales requería avalar sus propuestas y exigencias con 

análisis clAntíflcos, no en balde lo primoro que patrocino el Estado 

fueron estudios económicos e histor!ograf!as, con excepción do 

algunos estudios antropológicos. El fenómeno político ae supeditó al 

crecimiento económico y la atención de la ciencia social se volcó en 

ese sentido, "En el lenguaje de la época, la problomát.ica social 

roqueria de 'un necesario p1anteamiento eoclolóeico que orientara 

hacla soluciones ideo-realistas, capaces de hacer realidad esos 

proyectos sin los que lo vida humana se estanca en el pantano humano 

del conformismo' " 16 As! la preocupación por formar cien ti fico5 

sociales creció a lo largo de la década de loe 40. 

El desarrollo social requería en ese momento de un nuevo t.ipo 

de intelectual, ya no era suficiente el "sabio erudito", ni el 

"viejo" int.elect.ual - elemento organizativo de una sociedad de base 

campesina y artesanal La industrialización, el avance del 

capitalismo, hacía necesaria la formación de un "nuevo" intelectual 

de origen urbano, que so convirtiera en el organizador técnico, en el 

especialista en ciencia aplicada que se enfrentará a laa necesidades 

de la producción y reproducción capitalista 17. En consecuencia, 

había que dejar atrás la formación de profesionistas liberales a 

impulsar la profesionalización de nuevos ámbitos de trabajo, en otros 

términos, abandonar una práctica profesional emergente, que algdn d!a 

se convirtiese en dominante 18. Proceso que se dará en forma lenta, 

muy lenta y hoy en día sigue inconcluso. 

16. Citado por: Aurora Loyo. ~ ~ p. 28. 
17. Maria Antonieta Macciocchi. Gramscl y lo Reyolucióo de 
Occidente. p. 190-198. 
18. Carlos Ornelas. "Formación de srupos profesionales, mercado de 
trnbnjo y necesidad~s sociales". p. 6-7. 
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B. L4 fundación de la Eacuela Nacional de Ciencias Pol!tlca& Y. 

Soc!gles y los primeros intentoe para crear un eopocio social 

a sus carreras 

El primer paso en este proceso de creación de una nueva 

práctica profesional tendría que sor propiciar nuevas carreras 

un! vers i tarias, lógica expresada claramente en las palabras del 

roctor Luis Garrido: "Desdo que tuve el honor de que se me confiará 

la Rectoría de la Universidad Nacional Autónoma de México abrigué el 

propósito de abrir nuevas carreras a la Juventud" 19, 

En ·a~te contexto, en 1949, a instancias de una serie de 

profesores de la Escuela de Derecho, se propuso crear una escuola de 

ciencias sociales en la UNAH. El rector Luis Garrido encarsó al 

licenciado Osear Rabasa el anteproyecto de la institución. 

Paralelamente. el Dr. Mendieta y Nuflez - director del Instituto de 

Investigaciones Sociales - acude a una conferencia de la Organización 

de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la cultura 

sobre ciencia poli ti ca en la que se propone "la creación de escuelas 

de Ciencias Sociales en paises donde no existiesen'' 20, 

El Dr. Mtondiota 1 con un equipo de colaboradores, elaboró 
1 
el. 

~ de Reglamonto Orgánico do la Escuela Nacional de Ciencias 

Políticas y Socfnlon C ENCPyS J y ol programa de materias Inspirado 

en las experiencias de varias universidades europeas, a saber: la 

19. Lucio Mendieta. "Orlsen, organización ••• " p. 35. 
20. Sergio Colmenero. y Aurora Tovar. "Ernesto Enríquez Coyro. 
1951- 1953". p. 15. 
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London School of Economics and Political Sc1ence 1 Institud d'Etudes 

PolltlqueA de la Universidad de París y la Ecole de Sciencea 

Polltlques de la Universidad de Lovalna, entre otras 21. Todas estas 

instituciones funcionaban desde fines del siglo XIX y contaban con 

generosas donaciones de magnates. Por tanto, en México el Dr. 

Hendleta propuso un proyecto semejante y, a la vez, diferente al de 

la tlnlversldnd de Lovaina. 

~l prny~cto citado Cue presentado al Consejo Universitario 

donde halló ''franca y decidida oposición~, devolvi~ndose varias voces 

a la Comisión de Trabajo Docente para su estudio. En gran parte, esta 

oposición se debía a que el proyecto original contemplaba la creación 

:!1. La primera de ellas impartía: a) bachillerato en Ciencias 
Económicas, Leyes y Artes - equivalente a nuestra licenciatura - con 
especialidad en Geografía, Historia y Sociologia <todas de tres 
anos>¡ bJ cursos de posgrado en Antropología, Estudios Coloniales, 
Psicología y Admini5traci6n Póblica avalados por diplomas académicos, 
con duración de dos anos; c> cursos sobre Ciencias Sociales y 
Administración, Trabajo Social 6n Salud Mental y Estudios 
Internacionales avalados diplomas de aprovechamiento: y d> 
Maestrías y Doctorados. Sus planes de estudio incluían materias 
obligatorias lentre ellas idiomas, educación física y deporteal y 
optativas, estudios de seminario, investigaciones y prácticas. La 
segunda ofrecía enseftanza general en Ciencias Políticas, Económicas y 
Sociales en tres afios: uno preparatorio <con cinco materias 
obligatoria5l y dos de especialización otorgando diplomas de estudio. 
La especialización se conformaba con una serie do materias divididas 
on secciones: a) de Servicio Póblico, b) Económica, c) General y d> 
de Relaciones Internacionales. Cada sección incluia a su vez materias 
obligatorias y optativas, algunas de f'lllas incluían claees de 
prácticas e inveetisación bajo la guia de un profesor agregado. Este 
sistema de enseftanza so considero inviable por su alto costo, ya que 
requería de un elevado número de profesores, que en México ni 
siquiera existían. La toreara de ellas ofrecía una candidatura en 
Ciencias Políticas en dos anos, con 20 materias, que era obligatoria 
para la licenciatura y doctorado en Ciencias Politicaa y Sociales 
(contemplaba una eepocialidad on Periodismo), en Cionciaa Política• y 
Administrativas, en Ciencias Políticas y Diplom6ticas y on Ciencias 
Poli tica.~ y Coloniales. La oepecializacJ.ón requería doa an.oa y cure ar 
de 11 a 16 materias más. Se dobia cubrir un curso práctico y redactar 
una memoria sobre algdn tema. 
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de las licenciaturas en Ciencias Poli ticas 1 Ciencias Sociales, 

Ciencias Diplomáticas, Ciencias Administrativas y Periodismo. La 

Escuela de Economía se opuso a la creación de la licenciatura en 

Ciencias Administrativas alegando que la formación de este tipo de 

profesionales correspondía a esa Escuela, incluso sus estudiantes 

enviaron un telegrama al rector Garrido en el que advertian quo se 

irían a huelga si el proyecto se realizaba. 

El proyecto orisinal del Dr. Mendieta fue mutilado. El mismo 

explicn la decisión en los siguientes términos: "No deseando crear 

problemas a la Rector!a, ni comprometer la fundación de la nueva 

escuela en una lucha quo podria traer graves consecuencias, mutilé el 

proyecto segregando la carrera aludida y la Comisión de Trabajo 

Docente lo aprobó sin hacerle ninguna otra enmienda esencial" 22 ; y 

posteriormente renuncia a dirigir la nueva escuela. Por tanto, la 

oposición al proyecto también se debía a factores de tipo ideológico-

poli tico, Aún después de aprobación, la lucha continuó - seglin 

Hendiota - "al dl&cutirae el proyecto de fü~:glamento Orgánico de la 

misma en el Consejo Universitario el ambiente era completamente 

desfavorable, sobre todo entre los elementos conservadores que temían 

se convirtiera centro demagógico y de propaganda comunista" 23. 

Preocupaba que la formación adquirida en la nueva institución no 

asegurase la organicidad la clase hegemónica de los nuevos 

intelectuales, ni una adecuada formación que conllevará la aplicación 

de los conocimientos a la rea1idad, temor en buena parte Inspirado 

por la atmósfora internacional de lucha contra el comunismo y defensa 

de la democracia, expresada en la doctrina panamericana. 

22. Lucio Mendieta. "Origen, organización p. 35. 
23. tbidem. 



93 

A pesar de estos obstáculos, el 25 de julio de 1951 se fundó la 

Escuela Nacional de Ciencias Poli ticas Y Sociales ( ENCPyS ) q:ue 

ofrecería las licenciaturas en ctencta Polttica, Ciencias Sociales, 

Ciencias Diplomáticas ( con especialidad consular ) y Periodismo. Su 

primer director fue el licenciado Enrique tnriQU~z Coyro, alguien no 

muy lisado a la Universidad, neutral, Ya que los debates en el 

Consejo Universitario habían provocado la polarización de los srupos 

en pugna, por lo que la designación de alg~n miembro de estos hubiese 

ahondado las divisiones 24 

Las condiciones económicas, políticas y sociales habian 

cambiado. Si en 1907 el proyecto resultó prematuro por falta de un 

modio cultural y nocial adocuadoa. para 1949 estos Ultimo• habimn 

madurado: "Las Ciencias Poli ti ca a l' sociales alcanzaban en Europa 

gran do6arrollo, el prestigio de las eacue1as e institutos que las 

impartían eran muy grande y en Hégico, la Revolución con su contenido 

social y las reformas leealee que de ella derivaron para atacar los 

grandes problemas nacionales, hicieron Que el antisuo cuadro de 

profesiones liberales de nuestra Universidad resultará cada dia más 

estrecho" 25 

Por ende, la nueva Escuela tenia como finalidad expresa "formar 

sucesivas generaciones de i.ntel§ctlla.~ capaces do elevar el tono de 

la vida p\lblica del pai6 a la altura de nuestro tiempo" 26. Pero 

el sentido de "nuevo" intelectual. "El modo do aer del nuevo 

intelectual - escribe Gramsci - ya no puede consistir en la 

24. Gustavo de la Vega. "Retrospectiva do la Facu1t.ad de Ciencias 
Políticas y Sociales" p. 1M. 
25. Lucio Mendieta. ''Origen, organización ..• "p. 35. 
26. ~ Subrayado m!o. 
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elocuencia • • • sino en au participación activa en 1a vida práctica, 

como conatructor, organizador, •persuasivo permanente' no como simple 

orador, y sin embarso superior al espíritu matemático abstracto: a 

partir de la técnica-trabajo llega la técnica-ciencia, la 

concepción humanlBta de la historia. sin la cual se es 'especialista' 

y no so llega a ser 'dirigente' < espociali&ta + politlco >" 27, 

Sus primeros planos de estudio tuvieron como base los de la 

Universidad do Lovaina. En el caso de la licenciatura en Ciencias 

Sociales protendia ''acabar con el empirismo y las aimulacionaa en 

materias que tanto se prestan a ellas" 28. Se buscaba formar 

sociólogos con bases ciontiflcas, que no recurrieran sólo a la 

exporionc.ia directa para dar una explicación de lo social: 

profesionales del área. Por consiguiente, ~l plan de estudios de 1951 

a 1957 se dividió en dos ciclos de ensenanza para la licenciatura de 

dos a~os cRda uno: el primero, general para todas las carreras, y el 

seeundo, do especialización e ver cuadro Nüm. 1 J. 

Pero 13istos planes resultaron poco específicos para loerar los 

objetivos pretendidos. No eran los adecuados para conseguir una 

pronta profesionalización y la exclusividad de los campos de trabajo. 

Sólo permitían que el estudiante adquiriera un conocimiento global úe 

lo social, es decir, una base anatitica amplia, pero a veces incluso 

dispersa, de la cual. partir en el análisis social. En gran parte esto 

se debía al escaso desarrollo logrado hasta esta época por la teoría 

del currJ.culq lo que propiciaba el predominio de una idea imprecisa 

de la organi2ación de materias y del contenido de éstas, generando 

27. ~ 
28. Antonio Gramsci. Los intelectuales y la organización de la 
~ p.15. 



CUADRO NUM. 1 
PIJl1l DE ESTLOIO. UCEN'.lATURA EN CENOAS SOOALES. 1951-1957. *I 

CICLO AÑO MATERIA CARGA TFO DE 
HORARIA MSO 
SEMANAL 

Perfecionarniento de inglés o Francés 4 ar>Jal 
G Socio1()9Ía general 5 intensivo 

E 1o Estadistica general 2 ama! 
Hí5toria de México 5 intensivo 

N Geaografia humana 2 ar>Jal 

E Economía 3 ar>Jal 

R 
A Perfeccionamiento de Inglés o Francés 2 a mal 

Métodos de investi9aci6n socia.I 5 intensivo 
L Estadistica social 3 anual 

2o Psicol()9Ía general 2 ar>Jal 
Historia de las doctrinas econórnica.s 3 a mal 
Sociol()9Ía de México 3 anual 

Primer curso de Italiano o Alemán 4 a mal 
Antropología Física y Biotipología 5 anual 

E Psicología social 2 a mal 

s 3o Etnografía y Etrciogía 3 anual 
p Introducción a las ci~ncias del Derecho 3 an1Jal 

E Historia de la Sociología 5 anual 

e Sociol03ia de la reii9ión 3 semestral 

1 Sociología de la faroiia 3 semestral 

A 
Segundo curso de ltaiano y/o A!ertán L 2 anua! 

1 Teoría general del Estado 3 anual 
D 4o Principios 9enerales de Derecho per1al y 

A Sociología crininal 3 anual 
D Econorni·a de los grupos ndígenas d~ México 3 semestral 

Sociología. del Derecho 3 semestral 
Sociología del Arte 3 semestral 
Historia de la Cultura ,, ama! 
Seninario de investigaoón Social - anua1 

-*~Datos tornados de: Ha.rtha Tapia Campos b!,F'acrJltad ~OMci¿.s Pc~ilica-; ~Sociales: !d!J2.~~~ 
plaine;: 2§.. e-::tudki. ~ ducurnent:1I). 

1.J 
;JI 

# 
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así la poca especificidad para cada una de las carreras. A pesar de 

los criterios deo programación anual, sistema de hora/clase y tiempo 

de estudio definido para cada materia, en la realidad para sociología 

la vinculación temática y la organización de materias se hizo 

sisuiendo las existentes en la Escuela de Derecho y en la de 

Antropolosia, que impartían especlallzacionos en el área. Por ende, a 

lo más que e.e l legAba era la realización de investigación 

descriptiva y a un ejercicio profesional 29. 

est.o se agregdba que, en primeros aBos, la Escuela 

careció de un profesorado de planta. De hecho en 1951 sólo habla tres 

profesores que provenían on su totalidad de la Escuela de Derecho, al 

1 gual que su director y eu secretarlo Jest1s Rodriguez y Rodríguez; 

buena parte de las materias se impartían en la Escuela de Derecho o 

Filosofía, de ah! que sus estudios estuviesen fuertemente 1mpresnados 

de una orientación jurídico- filosófica, 

Los alumnos pod!an cursar materias aisladas sin previo 

requisito obteniendo un diploma de aslatencia cuando hubiese 

obtenido 75 por ciento de asistencia a clases y se sujetase a examen 

- oral y escrito - 30. 

Asimismo en los dos primeros anos de funcionamiento se 

dispensaba la presentación del título de bachiller en Ciencias 

Sociales a aquellos investigadores que demostrasen haberse dedicado a 

la investigación social cualquiera do ramas, excepto la 

económica, durante cinco anos con resultados satisfactorios, 

29. Amparo Rulz del Castillo. Aoortes para la conceptualización de 
l_CL....QQ_cencia . . . p. 108-115. 
JO, ~atqtuto Orgánico dq la fCPyS. 31 do Hayo de 1951. Art. 9. 
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comprobables, certificados por el Consejo de Humanidades de la misma 

UNAH 31. 

Por lo anterior en los medios universitarios se creia que la 

Escuela era un exporlment.o incierto: la in&ti tución era muy 

académica, sus profesiones se veían desvinculadas de todo sentido 

práctico y sin una clara función &acial. Por ello, en julio de 1952 

ol director de la ENCPyS pide, con carácter de urgente, a los 

profesores estudio& individuales de la problemática académica y sus 

posibles soluciones. Estos estudios servirían de base a una reforma 

académica, que él yn no pudo reali~ar. 

Se puede inferir que su preocupación iba en el sentido de 

recuperar la tradición de investigación de campo mexicana lois 

planes de estudio de la Escuela por la siguiente afirmación: "Yo era 

radicalmente opuesto al plo.n de estudios. Para mi las prácticas de 

campo 1 la estadística 1 la exploración sociológica. el conocer las 

técnicas de periodismo, el ponerse an contacto con la población 

mexicana ora lo fundamental 1 y la exposición teórica clase era 

cosa secundaria Siguiendo este criterio, lo que necesitaba 

proporcionar la escuela era una base cultural y una experiencia parn 

Si no se hace esto, se es político teórico, un 

politico que inventa cosas, que improvisa .. 32, 

Sin embargo, la tendencia de inscripción en la Escuela iba en 

ascenso: en 1951 se inscribieron en total 139 alumnos, en 1952 se 

elevó a 256 y en 1953 a 286 estudiantes 33, Por tanto, surgió desde 

31. ~h J\rt. I transitorio. 
32. Surcio Colmenero y Aurora Tovar. "Erne&to Enr!quez Coyro. 
1951-1953" p. 18. Subrayado mio. 
33. Héctor Zamlti?. y Gerardo Olmos. Compendio estadístico escolar de 
ln Fncultad rlA Clen("'!ins politlcas y Sociales. (1951-1986). p. S. 
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esas fechas la inquietud por establecer mecanismos de control en la 

administración y por conservar el carácter elitista de la 

institución, ya que "dentro de poco la Escuela será de mil alumnos si 

se sigue haciendo la inscripción como hasta ahora y esta Escuela, por 

su natura le za, debo ser una Escuela para un reducido mlmero de 

estudiante!'I •.. dentro de treinta o cuacenta aftas necesitará México 

una cant;idad &normfl do soc:lólogoB, periodlalnft, investigadores, pero 

ahora es peligroso saturar el medio" 34, 

nog~n Br11nner, el slatema educativo certifica ol capilal 

escolar requerido para ocupar las posiciones intelectuales de la 

sociedad. Razón por la cual, una determinada clase o grupo social 

buscará trasmillr su capital cultural a sus hijos y valorizarlo 

escolarmente. para ello utilizará estratég.lcamente las oportunidades 

escolare¿ accesibles y buscará modificarlas a au favor cada vez Que 

la distribución escolar se altere ( por ejemplo con la formación de 

nuevas carroras>. En ~ste sentido la educación popular desvaloriza a 

las élites. Por consiguiente, los intelectuales han empleado 

estrategias para preservar - desplazándolo - el valor de rareza de 

sus poisiclones. E6tas estrategias buscan eatablecor 

~ (~spacio social> , es decir, estatutos reconocidos de 

monopolización de oportunidades o monopolios de hecho por medio de la 

tradición, las razones afectivas, la racionalidad de valores y la 

actividad racional con arreglo a fines 35. 

14. Acta de la asamblea de profesores para la elección de 
representantes del Consejo Universitario y Técnico. 14 de Julio de 
1952 1 citado en: Tapia Campos. ~ p. 21, 
35. Joaquín Brunner. Los intelectuales y la cultura. p. 90-117. 
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En el caso de la ENCPyS la consecución de este anhelo 

conllevaré un largo proceso de negociación entre Estado, autoridades 

universitarias y gremios ya establecidos. En 1954, el proceso se 

inició cuando los alumnos de la primera generación de la Escuela 

piden al rector que promueva la reforma a los artículos 49 y 59 

Constitucionales, con el fin de hacer posible que se incluyan en la 

Ley de Profesiones laa carreras impartidas en la inatituclón, ~demás 

de la reforma. a la Ley del Servicio Exterior Mexicano "para asegurar 

las plazas a los licenciados en Ciencias OlplomAticas'' 36 

En ,,.nero de 195'.l se nombró director del plantel al Dr. R1uH 

Carrancá y Trujlllo. En su gestión se llevaron a cabo las primeras 

modificaciones al plan de estudios. Se crearon e integraron 

seminarios de investigación que daban al alumno la posibilidad de 

.,a.dentra.rse en la investigación propia de cado especialidad y en el 

trabajo de los organismos internacionales, del campo social mexicano, 

de los talleres de imprenta, etc." 37. A.demás, se agregaron cur&illos 

y conferencias extraordinarias a los curaos normales y la carga 

horaria de idiomas se incrementó. A partir de entonce& se consideran 

como primeras lenguas el inglés y francós <hablar, oscrlbir y 

traducir) y como Gegundas al italiano, alemán e inglés y/o francés 

<traducción). 

En esos a~os se dobatia sobre los probl.emas de definición 

teórico de lo sociologin, ya que éeta 50 percibía a ai misma como una 

'J6, EtJCPyS. t.a cuor:tlón del reg!&tro de los t.!tulos y la¡:¡. cAdulop 
Qrqfeglonales. p. 11. 
37. Ra.~l Carrnncá y Trujillo. ºRumbos seguros a la 'Escuela Nacional 
de CienciA.s Polit.icas y Sociales". p. 11 
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ciencia teórica y práctica. En la Reylsta Mexicana de Sociología se 

dedica a este debate un amplio espacio. Se queria generar una visión 

sociológica nueva, cient.ifica, basada en la inve5tigaci6n empírica, 

en estudios de caso y en análisis estadísticos, Que validara su 

conocimiento por medio de hipótesis y variables confrontadas con 

datos confiables - como la expresada por Enrique Enriquez -. Visión 

que permitiría proponer soluciones viables los problemas 

nacionales: "creo sinceramente que la certeza en el enfoque y la 

solución do los problemas sociales está en nuestra noble disciplina y 

en sus ciencias auxiliares" 38. Para avanzar en este propósito los 

clentiflcos sociales de la época recurrían a las figuras clásicas de 

la teoría social como Augusto Comte, Emilio Ourkhelm, Sorokin, Max 

Weber <cuya presencia se acrecienta notablemente> y algunos 

pensadores contemporáneos como Wrlght Milla ( el más grande critico 

de la sociología académica norteaméricana>, Talcott Parsons y Robert 

Herton 39. Esta sociología científica generó la primera generación de 

sociólogos no sólo en Móxico, sino en América Latina, y influencia 

so extendió hasta 1959 cuando fue cuestionada por la Revolución 

Cubana y el movimiento de respuesta a este fenómeno que sacudió 

nuestro continente. 

Es decir, la ENCPyS no había logrado, hasta este momento, 

convertirse en generadora de una visión teórica propia dentro de las 

Ciencias Poli tlcas y Sociales, que diese respuesta a las múltiples 

interrogantes planteados por la problemática del México de los 

10. Pensamiento de Jorge del Valle citado on: Aurora Loyo. ~ 
Ln !loclolog!a desde la Uoiyersldad. p. 27 
39. Pablo González Casanova. ~La5 ciencias 50clales en América 
I.otina", p. 9-10. 
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cincuenta y sus intentos industrializadores. 

Ya para 1956 sallan los primeros esresados de la ENCPyS. Era 

tiempo de evaluar la experiencia con el fin de verificar su 

funcionalidad social y disen:ar las políticas futuras, que tendrían 

que adecuarse a las condiciones del desarrollo tanto mundial como 

nacional y asegurar la profesionalización de la sociología.El 

desarrollo económico-social de México no había sido lineal, 

Se hizo ovidente que la formación del egresado de Ciencias 

Políticas y Sociales no basaba on dos polos~ a> una sólida tradición 

teórica clásica (general> y bl un conjunto de técnicas de sociología 

empírica vistas sin la profundidad debida. Lo que provocaba que se 

careciera de entrenamiento especifico para la investigación 

sociológica concreta y predominara el enfoque juridico-filosóflco y 

abstracto de las condiciones históricas. Como ejemplo de est.o 

puode citar que las revistas Mexicana de Sociología y Mexicana de 

Ciencias politica:s y Sociales en esos anos publican en su mayoría 

producción extranjera y abstracta y muy pocas reflexiones sobre la 

realidlld nacional, Predominaban las teorías de Sorokin, Weber, 

Ourkheim y Simmel. 
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C. La reforma do Gonzá1ez Cnsanoya y al lmpylso g la 

profenlonallznclón 

I. Una nueva concopción de 1a onseftanza de 1a Sociología 

Los aires renovadores que hicieron posible el cambio en la 

ENCPyS se personificaron en el Dr. Pablo Gonzó.lez Cananova, 

represenlAnte del p~quef'lo nt\cleo de clenti ficoB sociales que había 

5alido al extranjero a estudiar sociología y ciencias sociales en 

seneral, y que jugaría un papel destacado para éstas en México en la 

s 1 guiente década. Este grupo habia recibido la influencia del 

pensamiento contemporáneo y europeo de la época, aobre todo el 

francós 1 el mismo González Casanova fue discípulo de Braudel>. Este 

grupo empen6 sus esfuerzos en crear una sociologia explicativa que 

diera cuenta de la realidad concreta del pais y que fuese creativa 

para dar solución a loa problemAs y conflictos engendrados por la 

Revolución. Sociología explicativa que permitió la emergencia de lo 

que Ibarrola y Villa denominan sociología critica. Una sociología 

empenada en poner en evidencia las falacias teórico-metodológicaa y 

ln posición de clase de la sociología dominante 40, 

Con estas ldeas renovadoras el Dr. Pablo González Casanova - en 

calidad de director del plantel - propone una reforma al plan de 

.,studios, ya que "deede hace algún tiempo los maeatroa y estudiantes 

de la Escuela han venido obeervando la necesidad de reformar el plan 

de estudios que rise la institución desde que ésta se fundó en 1951. 

40. Consultar: María do Ibarrola. ~y Manuel Villa. ~ 
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Varios anos de experiencia docente han hecho observar ciertas fallas 

y muchas posibilidades de mejoras" 41 

Para llevar a cabo ~stas se realizaron diversos estudios desde 

1957: aJ el Consejo Técn.ico de la Escuela hizo un sondeo de opinión 

entre profesores y estudiantes; b> Ge elaboraron las investigaciones 

"La ensef'ianza de laa Ciencias Sociales en el mundo" por Francisco 

Lópf)Z Cámara y "Morfología do la Escuela Nacional de Ciencias 

Políticas y Sociales" por Fernando Holguin Qulnones; el se revisaron 

lns investigaciones realizadas por la Comisión de Estudios do 

Planeación Universitaria con el fin de detectar el carácter funcional 

de la enset\anza y proyección del nuevo plan de acuerdo con las 

necesidades socia lee; dl hicieron ent.revlstas con futuros 

empleadores y so organi:.:6 el ciclo de confel:oalcias titulado "La 

utilidad de ln& carreras de Ciencias Políticas y Sociales" en el cual 

participaron intelectuales y docentes distinguidos 42 Era la 

primera vez en que se discutía pUblicamente sobre el mercado de 

tr~bajo, la relación escuela-E:stado, la adecuación de los planes de 

estudio a las necosidades sociales y la evaluación de teorías, o sea, 

sobre los elementos que inciden on el proceso dei profesionalización 

do las ciencias sociales y políticas. 

Con basa en estas reflexiones se reafirmaba .. la tesis de que 

toda ensenanza debe estar encaminada a capgcltar al estudiante ™ 
~~io profesional, para el oficio de su especialidad y para la 

innovación y perfeccionnmionto do sus técnicas de trabajo, de 

41. Explicación de motivos del Nuevo plan de estudlos de lo ENCPys. 
JJ?..?JL_ 
42. Consultar: Reyista Mexicana de Ciencia& Políticas y Sociales. 
UUJ\M, ano II, vol. 7, Enero-marzo, 1957. 
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análisis y promoción social, sin incurrir en el error de dirigir la 

ensenanza una mera contemplación de especialidades a una 

formación general inerte" 43 No trataba de formar sólo un 

especialista, se quería formar intelectuales creativo5, innovadores, 

críticos, por ende, ae requería que el alumno asimilara como un todo 

integrado las ciencias sociales. Se buscaba "brindar a los futuros 

cientiflco~ ooclol~n una formAclón cultural más amplia, quo los 

cnpacltarn para ponsar y uscrlbir mejor, acudiondo para ello a las 

fuentes universales del saber: los clásicos de la filosofía, de la 

literatura, de la hintoria, de la ciencia política y de la 

sociología" 44 As!, se planteaba que se quería formar un nuevo 

intelectual, para quien la cultura general se transformará en un 

método, un instrumento de trabajo profesional. "A la cultura 

general se pretende llegar como función del oficio'' 45. 

Se buscaba realizar una sociolosia explicativa no 

necesariamente ejo de un dl&curso radical, poro si relativamente 

critJca - que npl1cada a la realidad concrota del pa!e fue&e capaz de 

solucloriar con la aplicación de la técnica los problemas sociales, 

una sociología "funcional" a las necesidades de la sociedad. "En 

consecuencia, el problema pedagógico consistía ensenar a aplicar 

los mótodos y técnicas de investigación a los campos de trabajo que, 

convencionalmente corresponden a cada una do las especialidades, 

adiestrando al e6 t.udiante en el uso del método y la técnica en la 

investigación do problemas concretos" 46 Habia que ensenar la 

43. Plan de 2studio5 de la ENCPyS. 23 de Diciembre, 1958. p. 6 
Subrayado mi o. 
44. Aurora Loyo. ft.6......1!.L. ~ p. 38, 
45. IbJdem. 
46. P...lA_J) de estudios ... 23 de diciembre, 1958 p. 6. Subrayado mio. 
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aplicación de la técnica social. Una técnica social por definición 

neutral, apolit.ica. No se trataba de encontrar una via de ensen.anza 

en la cual esta técnica social se vinculase a proyectos populares 

independientes del Estado. En otras palabras, el científico social 

quf) se pretendía formar debería estar capacitado para el ejercicio 

profesional, mismo que requería una formación teórica sólida que se 

combinase con una adecuada aplicación de la tooria. Un pro!osional 

eficiente y no radicalizado en sus posiciones. 

Así, parafraseando~ Amparo Ruiz, se puede afirmar que el nuevo 

plan de estudios se organizó con base en la concepción que tenia el 

cuerpo directivo de la Escuela acerca de las ciencias sociales y 

onsenanza. Concepción quo obviamente derivaba de la formación propia 

do eRtos directivo&, marcada por la influencia. de laa corrientefl 

contemporáneas de lazs ciencias zsocialee. Lo quo condujo a plantear 

los estudios con una orientación más definida hacia la capacitación 

para ol ejercicio profesional. De e&ta manera la institución daba 

respuesta las políticas y proyectos sociales en términos de 

crecin1iento productivo 47. So pretentlia dar una respuesta critica 

si, pero no estéril y/o destructiva, sino creadora y eficaz, por 

tanto concreta y práctica. 

plan de estudios de 1959 tenia las siguientes 

caractori aticas. So implantó un quinto afio para no sobrecargar de 

materias cada afio escolar; se dinminuyeron las hora&/claae conformo 

se avanzaba en los anos cursados con el fin de permitir la 

47, Amparo Rulz del Castillo. Apgrteo para la concoptuollzación de 
la docencia . . . p, 130. 
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participación intensa de loe alumnos en las actividades de los 

seminarios y prácticas de campo; se establecieron cursos 

especializados <monogr~flcos y optativos en vez de generales y 

optativos> y se mantuvieron los magistrales; se acentuó el papel de 

la estad{ stica como instrumento de trabajo profesional: .. La enseflanza 

de la estadística ... busca pasar del terreno metodológico al técnico, 

del conocimlonto estad{ stico como mótodo •'ll uso de la estad!stlca 

para fines prácllcos y concretos" 48, <Ver cuadro Nüm. 2>. Con base 

en estas ideas, el interós por las técnicas do lnveotigación social 

se manifestarla en hechos como la traducción del texto ~ 

clentífJco, de inyestlgación socigl de Paulina Young, as! como en 

diversos trabajos de 05car Uribe Villosas, entro ellos ~ 

estadfsllcae para ioyestigadoree oocialen 49. 

Sln embargo, para Aurora Loyo el fortalecimiento de la 

estadistlca fue relativo porque, en primer lusar, los maestros más 

prestigiados tenían su centro de interés en la antropología física; 

segundo lucar, habí1i marcada oscasez do profesionales 

especializados en estadística aplicada a las Ciencias Sociales y; en 

tercer lugar, el estudiante mexicano prefiere realizar posgrados en 

Europa, en vez de Estados Unidos, lo que permite que predomine la 

1nflnt'>ncia europea con orient.ación hacia el análisis cualitativo, 

basado en la historia y la cioncia política 50 

Así, lna materias del plan de estudios fueron divididas en tres 

bloquen para integrar y, a la vez, especificar los conocimientos que 

adquiriría el alumno: a> ensenanza del método ( tendencia a la 

48. 
49. 
50. 

Plan de ~studios de la EHCPyS. 
Aurora Loyo. tl.._.!l.L_ ~ 
Aurorn 1.r ... yo. ~ ~ 

23 de diciembre, 1958. 
p. 31. 
p. 37. 

p. 15. 



CUADRO NUM. 2 

PLAN C'E ESTUDIOS. LICENCIATURA EN CIENCIAS SOCIALES. 1958-1966 V 

C.~RGA 
CICLO AÑO MATERIA HORARIA 

SEMANAL 

lr19/és 3 
Geogr-af{a Econérnica y Política 2 
Histora de las Teorías Sociológicas 

T Modernas 3 
R 1o Histora de las Teorías Económicas Modernas 3 
o Historia Hodern« de la Sociedad y el Estado 
N en México 3 
e Introducción al estudio del Derecho 2 
o Técnicas de Investigación Doc:untental 2 

Estadtstica General 3 
e 
o Idioma. 3 
~I Teoría Econ6mica 3 
u Teorla del Estado 3 
N Te orí a Sociológica :; 

2o Sociología de México 3 
Técnii:as de Investigación de Campe 3 
Est.adística Sod.3.I 3 
Der1?cflo Constitucional 3 

E ldiol'T1a 3 
s Psico!o9ía General 3 
p Psicología Social 3 
E Antrpología Social <teoría y técnica; 3 
e Análisi-s socio-político d'2' /a infra.es tructura 

1 Económica 3 

A 3o Estado y Des.arrollo econéfllico 3 

L Técnicas de roJestreo 2 

1 Pol;tica mundial J 

D Seminario de lecturas sobre estraficación 
A y ca.rribio soclaJ 2 

D Sociología. urbana y ..colo9ia (trabw de 
CaJlPO) 2 

TIPO DE 
CURSO 

anual 
anu.al 

anual 
anual 

anual 
anual 
anual 
anual 

anual 
anual 
anual 
anual 
anual 
anual 
anual 
aro.al 

anual 
semestral 
semestral 
anu.al 

semestral 
semestral 
anual 
anual 

anual 

anual 

¡.¡ 
o 
.J 



CUADRO NUM. 2 

( CONTINUACION ) 

CARGA TIPO DE 
CICLO AÑO MATERIA HORARIA 

SEMANAL CURSO 

E Idioma 3 anual 
De:.arro!lo Ec::onórnico de Hexic:o y Politica 

5 Social 3 a.nual 
p Programación y planificación 3 anual 

Dernograffa <con elaboración de estadí'5tica) 3 anual 
E 4o Estructuras Sociales 2 anual 

e Seminario de investigación sobre estructuras 
Sociales 2 anual 

1 Sociologia rural y Ecología< trabajo de 

A Carnpo) 2 anual 

L 
1 Cursos monográficos optativos 4 anual 
o Trabe.jo de carni:>o de Sociología a escoger: 

A 5o - seiguridad sociaJ 
- relaciones industriales 

o - promoci6n social 
- propaganda }' opinión púbfica 4 anual 

*I Dato; tornados de: Martha Tapia Campos. !:!. Facultad ~~ Poli'ticac. ~ Social@'S; Y!J!. Mtorla ~ 

™.planes de e"Stucfio. (Historia dOliumental> !. 

-- Mé).ic::o: FCPyS-UN.O.H, 1985 -- tesis: \licencia.tura en Cí~cias de la Comunicación). 

1-' 
10 
co 
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integraciónJ , b) enseftanza de técnicas (acentuación de la 

especlalizaclón> y e) ensenanza de la aplicación del método y las 

técnicas a los diversos campos de investlsación (instrumentación de 

las dos tendencla!!i anteriores>. Con base en éste. en 1960 se fundaron 

los "srupos piloto" o "grupos do ostudlo dirigido" que trabajarinn 

hasta 1966 - bajo la dirección de profesores como Víctor Flores 

01,..n, En1·lrJU" r.1.>nzáloz Pedrero, Francl!!ico Lópo;o: Cámara, H"ru:-lQUO 

Gon"Záloz Casanova, entro otros distinguidos profesores. También, se 

croaron las ''excursiones do observación" con car4ct~r exlracurrlcular 

en ol primer ano, como aproximación al estudio e.Je campo de los 

problemas nacionale& Cseneralmente ~e realizaban en fines de ~emana o 

vacncl onos>. el segundo an:o so orsanizaban pr6cticas 

prelJmtnarl'!'I de campo f 8 o 15 dían> que exigían la formulación 

previa de un diseno de investigación y on loe sisuientea an:os 

prácticas do campo propiamente dichas. 

Para hacer !rente a las reformas se necesitaba contar con un 

perfil de docente dl~tinto. La mayoría de los profesores provenían de 

la Escuela de Derecho y, en opinión de Pablo Gonz~lez Casanova, "era 

urgente cambiar esto acercamiento jurídico y formal prevaleciente on 

el plantel Pero on la institución no había sociólogos, nJ. 

mexicano:<;., ni sudamér!canos: entonces creJ que lo mcis allegado a mi 

proyecto era el antropólogo. Fue cuando invite a estos especialistas 

.•• y a los historiadores que venían de esa escuela <la Nacional de 

Antropolog!aJ - muy ligada a la historia social - a incorporarse a la 

nuestra" 51, Carencia que incidiró. de diversas maneras en el 

51. Ricardo Pozas Arciniegas. ''Pablo González Casanova. 1957-1965", 
p. 25. 
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en el proceao de profesional!zaclón de la sociología. 

Otro elemento considerado en esta reforma fue la delimitación 

de los campos de trabajo para sus esresados. Desde 1954, las 

autoridades universitarias y estatales ee hallaban inmersas en una 

pol6m.1ca para definir si las profesiones que impartia la Escuela 

tenían derecho a rosistrar sus títulos ante la Dirección General de 

Profesiones de la Secretaria de Educación Püblica y a obtener la 

cédula pr<"Jf~sional QUE' óstrl emito. En la polémica, se afirmaba que la 

tal ta de una del imi taci6n de los campos de trabajo para los egresados 

dt' la EUCPyS convertía en un serio obstáculo para el 

reconocimiento legal de las profesiones que en ella impartían. 

IPara una revisión detallada de la lucha legal por el reconocimiento 

profesional consultar el Anexo N~m. 2 de esto trabajo}, 

Con base on estas reformas, la ENCPyS inició la formación de un 

nuevo tipo rle profesional en Ciencias Políticas y Sociales, con una 

concepción di stJ nta de su quehacer y responsabilidad profesional, a 

la vez qu~ impul~ó nuevas formaa de concebir la teorla y la sociedad. 

En consecuencia. la reforma al plan do estudios posibilitó a la 

ENCPyS: a} lograr un mayor acercamiento con la realidad social que 

México vivía, b> luchar para obtener el reconocimiento del Estado 

mexicano a las nuevas profesiones que impartía y, e> crear, a su 

interior, un ambiente de motivación intelectual y discusión teórica, 

cuyo objetivo central era encontrar soluciones prácticas y viables a 

los problemas nacionales. 
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D. Los primoroa iotontog para modornizar ln gducqc16n superior 

on México. La reforma uniyersitaria do 1966. 

Hacia mediados de la década de loG 50 el Estado mexicano, ante 

los &lgnos de agolamionto del modelo dosarroll!sta, se propuso 

generar mecanismos quo permitieran evitar que la sociedad mexicana 

entrase en crisis. En consecu~ncia, planteó que la sociedad mexicana 

debía cAmhiar, modernizarse, para hacer frent.e las nuevas 

condiciones mundiales y lograr un desarrollo económico-social 

equilibrado. Er>la!i. idoas se han traducido, a lo largo de los Ultimas 

veinticinco anos, en la generación de un pr·oyocto modernizador para 

la educación del pa!s, y en especial para ln superior, cuyo obJet.lvo 

central ha sido lograr la refunclonallzación de las universidades de 

acuerdo con las exigencias dol capitalismo monopolista, es decir, que 

éstas cumplan con eflcloncia sus funciones de reproducción social y 

que superen las irracionalidades que pr.esentan ante el sistema 

poli tico. Este proyecto modernizador de la universidad se ha 

desarrollado, sogdn Javier Mendoza, en tres fases: 1) la inicial con 

marcndo carácter tecnocrátlco - gobierno do Díaz Ordaz 2> la 

reformista con predominio del carácter político de la modernización 

sobre ol tecnocrático gobierno de Echeverria - y, 3> la de 

reencuentro con la tecnocracia on la bñsqueda de la universidad 

apolítica, eficlontista, racional y ~ficaz para el desarrollo 

capitalista - a partir de 1980 - 52, 

52. Javier Mendo;:a Rojas. Cqnsideraciones en tgrno a las políticas 
modernizadoras de la universidad de México. p. 2. 
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Las políticas modernizadoras para la instrumentación del 

proyecto han buscado básicamente racionalizar loe servicios 

f:'ducativos por medio de la planeaclón, modificar la importancia de 

las carreras que se imparten, dando prioridad a las carreras técnicas 

sobre las humanistas, formar profesionales en la cantidad y calidad 

que el Rector mod~rno de la economía demanda, aumentar las exigencias 

pedagóglc<t.!'I con el f!n de dcs1thogar la demanda que las universidades 

pllblicas puedon atender, adecuar la educación a los avances 

clent! flco'l y tPcnológicos mundiales y buscar nuevas formas de 

organización flexible, por ejemplo la d~partamentallzación 53 

Pero E>] logro d~l consenso o de la hegemonía necesaria para la 

realización de un proyecto académico no se da con la misma intensidad 

en todo6 lo~ Ambitos y/o dimon6iones de una universidad, lo que abre 

ln posibilidad de "desfases" en la obtención de la hegemonía, que se 

exprosan por medio de pugnas entre clases y sectores de la 

Jnsti tución. 

Por consiguiente, el impulso al proyecto modernizador en las 

universidades mexicanas agudizó lan pugnas contra el modelo de 

educación "tradicional" del periodo liberal. En este sentido, se 

apoyó el proceso de profeslonallzación de la enseHanza, sobre todo en 

las "nuevas" carreras, y do los cuadros profesionales egrosados de 

las universidades pero ~centuando el aspecto de conocimientos, 

habllldad~s y destrezas particulares exclusivamente 54, es decir 

SJ. ~p. 4. 
54. La formación de cuadros profesionales significa la reproducción 
en personas concretas, vía un proceso escolari?.ado superior, de tres 
elementos de la fuerza de trabajo especializada: 1> conocimientos, 
habilidades y destrezas particulares que tienen un cuerpo doctrinarlo 
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dando énfasis a la técnica, lo que a mediano plazo ha coadyuvado a la 

formación de una capa de lumpen-profesionales sin una ideologia clara 

y conciente, ya sea a favor de un proyecto nacional o bien de una 

int~grsclón al capltali6mO internacional. So han desperdiciado 

habilidades y destrezas, y 

nacional 55. 

ha contribuido al desarrollo 

Acorde con el proyocto moLloL·n.L~ulluL', lo reforma univereita.ria 

de 1966 planteaba como medidas por desarrollar: generalizar en toda 

la UNAM el cambio de cursos anuales por semestrales; sustituir el 

sistema de horas/materia por el de crédito/materia; cambiar los 

métodos pedagógicos con el fin de permitir una mayor participación 

dal alumno el proceso de enseHanza-aprendizaje: dar mayor 

flcx1bllidnd curricular estableciendo el criterio de onso~~nza libre 

y no obllgaloria por medio de la inclusión de un mayor mlmero de 

materias optativas; generar salidas intermedias (técnicas>, dar mayor 

floxibilidad a la organización univerBitaria, entre otras. 

Considerando ~stas ~uestionAs los cuadros directivos de lil ENCPyS 

generaron una reforma al plan de estudios, que intentó responder a 

las nuevas exigencias sociales sobre la educación superior. 

Cformnl o infonnall, técnicas do roaliznción y ciertas tradicionos 
prácticas o intelectuales que se manifiestan en el curriculum formal¡ 
2> un conjunto de valores, creencias y actitudes, generalmente 
asociados con Ufüt. visión que un gremio particulariza y que se 
manifiesta como ideología, éstas se reproducen por el curriculum ya 
tioa formal u or.ulto; J) rasgos do personalidad 5upuestamenle comunes 
a la mayorín de los mi~mbros de una profesión, producto de las 
relaciones oscQlaror., laborales y sociales do producción. Revisar: 
Carlos Ornalar;. Formacl?p de cuadros profoslonalos marcado de 
1.!:.ru;!ajo y necesidades sociales p. 4. 
ss. ~ 
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I~ Loa 1ntontoa por modernizar la educación superior y la ensollanza 

en la Escuela Naclonal do Ciencian Pollticae y Socialeo. 

En la ENCPyS, la reforma universitaria colncidió .con un 

ambiente de efervescencia académica e ideológica entre sus profesores 

y alumnos. En t~rminn~ genorales se desonban cambios que incidieran 

en un m~jor furicionamjonto del plantel, tanto acad~mlco como 

organJ.zativ.o. En consecuencia, se planteó la necosldad dB evaluar a 

fondo el trabajo del mismo. "Ante las nuevas funciones que la 

Facultad 56 tlone que ejercer es imprescindible el cambio estructural 

do la organización, de las formas de trabajo y de las actividades de 

todo~ sus miembros"57, En efecto la Escuela tenía que hacer frente 

- entro otras a su crecimionto: en 1966 estaban inserí t.os 

1150 alumnos do los cuales 290 correspondían a la carrera de 

sociología; en 1967, 1357 estudiantes - 346 de !;Ociolog!a - y en l.968 

Yll oran 1024 4JJ d~ sociología - (consultar gráfica N~m. 1J 58 Se 

podía prevQr una tendt=tncia creciente en la inscripción a partir de 

dos indicadores, en primer lugar, porque el pa!s demandaría 

científicos sor:lales que PXplicaran la explosiva situación social y, 

on sesundo lugat" 1 porque- parte del resultado de la estrategia 

acad~mi co profes 1 anal emprendida por González Casanova y su grupo 

htib1a nido 1!!11 volver .!!lractivo e-1 estudio de las diversas carreras 

ofrecidas por la Facultad a los ojos de los Jóvenes mexicanos, dado 

56. I.a EUCPyS SP transformó en Facultad en 1967. 
57. Consultar en especial: Enrique González Pedrero. ''A propósito de 
la creación dP la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
UNAM". p. 1 70. 
58. Uéctor Zamit!z y Gez:-ardo Olmo!;, ~ p. 5. 
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que éstas habían alcanzado en el mercado de trabajo. Por ello, era 

necesario definir con mayor claridad el tipo de intelectual que se 

pretendía formar y las condiciones en que é&te ejerceria 

profesionalmente. Por lo tanto, se retomó la polémica sobre la 

utilidad de las carreras de ciencias políticas y sociales y se dio 

prioridad a la evaluación de los aspectos internos de la institución, 

s~a, las condlcionos adminislratlvas, acdd~mlcas, políticas, 

físicas y de iovest.igación, entre otras, que obstaculizarian y/o 

favor('corian la formación de sus eg1:esallos !:19. 

En el pl.ino académico los profesionales senalaban como problema 

por re:o;olver la in;if;io;.toncia Ll"" ;t]gunos colegas GO la falta de 

coordinación ~ntre materias similnres y aíines que generaba la 

repe-ticit.n de contenido~, la necesidad d€l modificar las materias 

comunes a todas la5 especlalidade5, la necesidad de estimular a los 

prepilradc·re~ y/o .1yudanles de profesor no separándolos de la clase 

por haber cumplido trea aftas, dada la falla de enpecialistaa en las 

materias que si;> impart.ían 61, asi como la !alta de consistencia 

metodológica de los egresados. 

F.sbt tU ti11H SQ debi.:i, i;egón Francisco [.6pl'>Z Cámara, a que las 

dos tendancias teóricas principales en la Escuela eran por sí mismas 

59. .Javir>r PArr-z. B.'llance de la bibliografía sobre la facultdd de 
Ciencias Pc.lILicas y Sociales. p. 22. 
60, Est~ hacho ya habla sido denunciado en numerosas ocasiones. Por 
niemplo ~e pt1hll~aron en el Dol1•lín Trimqstrgl de ln Escuela los 
promedlo~ rlP nsist~11cla do c~dn profesor y 5~ lníorm6 de la 5iluaclón 
.'ll mi~·mn rnct.or. (Informe al rE"ctor Ignacio Ch.1Vf'7. acf"rcl\ de lo 
situación actual dP la ENCPys>. 
fit. F'"'rri,1ndn lk1lgu!ri. J\lguoop problie-mas im11urtant!i'5 de la EUCPyS. 
El no por ~ient1' d~ los profoso~es oran osr~sados d~ utras 
ln!'.t.l t.11r·i!•hnth 
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incompletas. "La primera de ellas la manci s ta> des taca por lo 

general una concepción global de la historia y la vldc'l social, y 

sustenta una metodología más o menos abstracta que en no pocos casos 

los estudiantes tienden a tomar como panacea de explicaciones fáciles 

La otra tendanc!a la escuela norteamér.icana) &ubraya más bien, 

dentro de concepciones generales más limitadas por su balance y 

propósitos, las t.ócnlc<1s de inventlgaclón - estadísticas, muestreo, 

entr~vl~tas, otc. - las que Lambl~n son conceb1da5 por muchos alumnos 

como el dnico campn 'científico de la investiaaclón social' '' 62, 

La prROC"llpHr16n por la inconsistencia loórlco-metodológlca y 

las inquiet.udes do los fuluroG egresadon incluso de algunos 

profesores, 5in Bmbargo, tuvo su lado positivo a corto plazo: dio 

marg('on a unri constan to dl !'iCusión, permeada en muchos casos por lo 

politico, sobro los problemas concretos de las sociedades, en 

especial las latinoamericanas, y el desarrollo de las ciencias 

socJAle~ y política~ que d~Lerían explicarlos. 

En P.ofi:;>r:-to olguno!'. profasores fn&lstian en la influencia del 

factor ld~olócir.o sobre lo académico. Los alumnos se decía confund!an 

las actftude~ político-revolucionarias con las ciont!ficas, ya que el 

alumno tenía la idea equivocada de que la verdéld sobre la sociedad 

propia y las contemporáneas está "30 las teorías de- la época y que 

sólo es cu~st!ón dE'> ejercer una acción violenta para transformar la 

realidad, o sea, r•oner en prAict.ica la teoría por medio de lo 

pol!tico. Lo que seneraba una actitud de indiferencia y 

62. F'ranci&co Lópe:: Cámara. Notas sobre algunos problemas de 
qr!entación entre los glumnos de la ENCPyS 
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desvalorización de la formación profesional en buena parte del 

alumnado 63. J\~i, ln polltlzac16n estudiantil derivó en actll.udos 

dogmáticas, surgidas, a su vez, de la desvincu1ac!6n entre la teoria 

y la práctica. Pero habría que agregar que esta polltizaclón también 

••contaminó" a los mismos profesores, ya que varios do los íntimamente 

11 gados al proyecto académico dP la ENCPyS se habían incorporado a 

movimientos pollticos, incluso d(_lt protesta y i:adicalizados, do manera 

abierta y pública desde finales de la década de los 50, lo que en la 

mayor{.'l do los casos )(.lts ganó la r>impatia social. Se habían portado 

como intelectuales comprometidos con grupos sociales especificas, lo 

que los condujo generar discurso ideológico paralelo al 

cienti fico. Como afirma Hodara: "las ideologías le pueden procurar 

a 1 socitilogo 1)1 marbete algunos muy ansiado de 

•intelectual•, o mejor aón, de 'intelectual co111prometido', y en ese 

scntidC· cenAran !';iluacionos que pueden alternat.lv;~mente deprimir o 

acelerar la acopt.aci6n social del rol del sociólogo. Se &ugicre que 

el resultado en cada caso habrá de depender del 'estilo de la 

ideologi:z.aci6n' y d~l margen dfJ latitud que oírece la estructura 

social" 64. 

En torno a la inve~tigación, los profesores sef'í.alaban que los 

seminarios de tesis l1abian venido funcionando con deficiencias, entre 

ellas, la inasistencia de los profesores titulares, encargAndose en 

realidad de ellos los est.udiantes,así como la inadecuada distribución 

de bP.:t:as entre los cent.ros de investigación y la exclu&i6n de los 

profesores asignados a ellos en la selección de becarios. 

6".l, Alf1;nso García Rulz. Oocumont.o ~ln t.it.ulo. AOf'CflyS. 
15". Jo.,~ph llodü ro., "J\t>pfJClos l daolág 1 cos de- lo producción 
'locioU1glcn 'º""xlcanu - 1960/1070". p. 3. 
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En lo administrativo planteaban la conveniencia de programar los 

examenes extraordinarios y a título de suficiencia al finalizar cada 

uno de los semestres 65, 

Los Alumnos expresaron sus opiniones a partir de una encuesta. 

Propusieron crear salidAs intermedias (técnicas> avaladas por la 

obtención de diplomas, establecE.lr criterios para la distribución de 

horas entre matarlos teóricas, técnicas y/o prácticas y, por primera 

vez, la necesidad de coordinar docencia e investigación. 

Otros problemas que se sufrían eran el número de 

profesores de tiempo comploto, su falta de preparación pedagógica y 

la deserción oscolar. En 1966 se contaba con 88 profesores ordinarios 

do cátedra y 45 ayudantes de profesor, mientras que sólo nueve 

profesores eran de tlempo completo y dos de medio tiempo para atender 

a 1150 alumnos 66 Tradicionalmente se pretendió modificar la falta 

de preparación podagóelcA d~ los profosore5 de manara individualizada 

por medio de cursos de especialización en paises europeos, sobre todo 

Francia e Inglaterra 67 Mecanismo que evidentemente no era el 

adecuado para las necesidades da la institución. Así 1967 se 

aceptó cubrir el RiUmento de cátedras con ayudantes de profesor 

- puesto creado en 1961 - Para capacitarlos se ofrecieron cursos 

intensivos para mejorar experiencia docente, impartidos por los 

mismos profesores de carrera, sin que se suprimiera el mecanismo 

indJvJdual 68, 

65. Fernando Holguín. poc. cit. 
66. Enrique González Pedrero. Oficio Nóm. 67-1000115 y, Héctor 
Znmitiz y G~rardo Olmos. Compeodig estadístico escolar p. 5. 
67. Gonzá]P.Z Pedroro. "A propósito de la creación de la , •• " 
p. 16. 
6íl, Enrf'JUA ~11nzAlA~ Pedrero. Oficio ~1 Dr. Ignacio Chávoz. 1 do 
abril, 196~. 
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IIª El nuevo plan de eatudion y el cambio ontructural 

Con base en esta avaluación, el director del plantel, Enrique 

Gon2ález Pedrero, dio paso a una nueva reforma al plan de estudios. 

F.sta OAC0.9idad fuo planteada en lo& slgu!BnLor. términos: "Loa planes 

d"" Pr.tudtn •lnlHrior€"s, quiJ constlt.uy,,t"on un g1·an logro on su momenlo 

histórico, a la luz de la situación presente aparecían superados por 

las circunstancias, ya que seguían manteniendo un gran n\lmero de 

materias complementarias injustificado en consideración la 

creciente ospocialización disciplinaria - y por otra, ignoraban el 

surgimiento de nuevas técnicas, la utilización de métodos 

cuant i tn ti vos mAs avanzados, nuevas corrientes y enfoques 

científicos, etc.; adomás de restringir al ámbito tradicional el 

campo di:;. Lr.'lhajo" 69 Ahora buscaría formar profesional con una 

l;.!XCAS j V~ y de un conocimionto 

enciclopédico, que fuera capaz de adaptarse a las fluctuaciones del 

mercado y ganar nuevos espacios. 

"El osltidlanto actunl n0 acude a los centros de saber superior 

en busca de cultura y de ur1a filosofía de la vida - ' a situarse a la 

altura de los lifó'mpos', como cliriu Ortega y Gasset - sino más bien 

para dominar la Lécnica y obtenor un titulo que lo acredite como una 

~sana que puoda de=seovolyerse con sólidos conocimientos en la 

administración, la industria, los servicios y la agricultura" 70. En 

69, ª9.12..U.n. Informativo Semanario Cioncias Políticas y Socialeo. 
UNAM, arto It, Nllm. 19, 21 de julio, 1969, 
70. RatH Dldar. "La EHCPyS y la reforma univorsi ta ria on México" en 
Revista Moxlctinfl de Ciencia Pol1t.ica. Nüm. 52, Abril-Junio, 1960. 
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otros términos, . se pensaba que acentuando el aspecto técnico en la 

formación de intelectuales en ciencias políticas y sociales se podría 

impulsar el proceso de profosionalizaclón de lll sociología. Pero se 

olvidaba que es la teoría la que justifica el uso de las tócnicas y 

que la profesionalizaclón del área depende exclusivamente del 

desarrollo de habilidades y destr~zas en los estudiantes 71 En este 

sentido, vario& srupo' rocha~al"'on la roforma "porquo lleva n la 

deshumanización de las Ciencias Sociales través de 

toen! ficación", ~n su opinión "no se formarán cient.í flcos de las 

ciencias humanas; sólo se formarán tecnócratas, ostadigrafos" 72 

Para ellos, las ci~ncias 5oclales deborian dar explicaciones sobre 

problemas concretos, esto requor!a el desarrollo de una teoría social 

que sirviera de marco globnl a las investigaciones específicas. Esta 

lnqulotud propició que Hóxico fuera "uno de los ambient.es académicos 

mái. ricos Al di:,bA.tP d"" toor!<l!; recionales, y basta echar un 

vistazo a las publicaciones de los 60's y 70's para comprobar que 

tanto las· teorías del desarrollo <funcionalisLas o copalinas), como 

la teoría de la dependencJa, do curio latinoamericano, se 

constituyeron y desarrollaron amplia y profundamonte" 73. 

Sin embargo, !Otl nuevo plan de estudios entró en vigor en 196? 

una marcada orientdción a las técnicas de recolección de datos y 

estadlsticns, lo que como propósito no era nada nuevo. Con este plan 

.,,.. n.st:lhlor.ló la rH:~p."lración de las distintas disciplinas impartidas 

71. Revl ~."tr: Amparo Ruiz d~l Castlllo. ~ 
72, "Discurso del Presidente de la Sociedad de Alumnos de la Facultad 
d~ Ciencias Pol!tlcas y SocJAles, Romeo González, con motivo del 
inicio de clas~s" ( E.L.lli.a: 16 de Sepllernbro, 19G7, p. SJ. 
73. Lidia C1rola y Gina Zabludovsky. ''La teoria sociológlca en México 
en la década de los ochenta". p. 14. 
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en la Escuela. Se pretend!a que el alumno comprendiera en los 

primeros "'°'m~stres la utilidad más inmedlala de la carrera, con el 

fin da evJ tar la deserción, en consecuenc:ia se elimina el tronco 

comlln, pero mantienen maleriñs compartidas para todas las 

especialidades ( ver cuadro N\lm. J). 

Como r~sultado del terreno ganado en la definición de las 

cJE:>nctns socf~1l""s dAcídló que la licencialura en esla tlltimu 

cambiase de nombre por el de licenciatura en soc.lología C situación 

que también s8 roconoció muchas otras inst.it.ucionea educativas, 

Br. la UnivArsidad Iberoamericand}. 

Asimi::>mo n~tomó la idea de coordinar investí sación y 

docencia, inicJo:s - croar una instancia que 

asumiera .ésta y otras funciones: la División de Estudios Superiores 

CDES) con la que la Escuela se transformó en Facultad. Esta tendría 

en principio las siguientes funciones: a> organizar los estudios 

superiores de la Facultad¡ b> elaborar los plttnes y programas de 

estudio; e> nombrar los jur.:1dos pdt·<J ~Xr1mon dC" cla&i !lcación de los 

alumnos: d> esludi~r los problemas do revalidación y reconocimiento 

rfl" estudios¡ o> re.c;olvetr los r.asos no previstos en el reglamento: 

adomás de r:oordJn~1r a p1·ofesores de carrera, coordinadores de cc•ntrcs 

de t:>studios y de carrera, y directores de seminarios de t~sis y 

hac~rso cargo de la sección de cursos temporales y conferencias. 

s~ quería formar, de entrada, una gran división de cursos de 

octuali~aci6n, ospocialización, maP.st ría y doctorado 

74. Entre l1l~ profosoros que crean los progrilmtts de maestría se 
encu~ntran: Enrique Gonz~lez Pedrero, Raül Dójar Navarro, Rodolfo 
St:;av~nhag~n, Ri<·,,rdo P•)ZllS, Julio J.ab,'.l5tlda, Jot:.ó Luis Royria y 
Modosto s~ara1 Antro otros. 

74 



OCLO SEMESTRE 

1o 

2o 

3o 

4o 

5o 

CUADRO NUM. 3 
PLAN C·E ESTUDIOS. LICENCIA TURA EN SOCIOLOGI~.. 1%E - 1971 ~/ 

MATERI.~ 

Hatematic3s 
Métodos y tecnrcas de 1nvestigacion soc:1al 1 
Gobierno Y política del Mé::-dco acti.al 
Histc-na de la.s 1de3.s políticas ':I sociales r'i10derr1as 

( De t-1aqu1avelo a ni..testros dia.s ) 

Est3.dística 1 
Metodo:is Yo técnicas de 1ni...•esti9,:1.c!6n :-ocia!!! 
Teo1·fa económica 1 

Teoría socioló9ica. 1 

Estadística U 
Métodos y técnicas d'.? investiga.ci6n social 111 
Teoría socioló9ica n 
Teoría. económic.;i. ll 

Est3dística UJ 
Métodos y técnicas de 1nvesti9aci6n social 11.i 
Sociología del des.arrollo latinoamericano 
Teoría socio!óg,ica IU 

Sociüfogía de! desa:·rol!o agrario 
Muestreo 
Corn;:·ut3.dc,ras y pro9r3.rnaci6n 
Desarrollo económico y social de ~lr;;ixk:o 

AnáliEis comparat1i...•o deo estrui:tu.n.s social~s 
Soc:iologia. del dc:sarrollo industrial 
Psícologla social 
Optativa. 

CARGA 
HORARIA 
SEMANAL 

5 
5 
5 

5 

5 
5 
4 
4 

.... 
" 5 " 

5 
4 
4 

5 
5 
4 
4 

4 
4 
4 
4 

4 
4 
4 
4 



CICLO SEMESTRE 

7o 

So 

9o 

100 

CUADRO NUM. 3 
( CONTINUACION l 

MATERIA 

Teoría de las clases socia.les y E-stratificaci6n social 
Progr a.rna.ción y pl.;,.nific:-.ción 1 
Optah.,oas (2) 

Análisis funcional y dialéctico del cambio social 
Programación y P!anifica.ci6n 11 
Optativas <21 

Diseño de inve-sti9ac16n 1 
And.lisis demográfico 
Optativas (2) 

Diseñe :le ir1ves tigacién U 
Análisis n11..dtivs..ria.d·:i y plan de .&riálisis 
Opt.:i.ti1,..1a.s <2> 

CARGA 
HORARIA 
SEMANAL 

4 
4 
8 

4 
4 
8 

4 
4 
4 

4 
4 
8 

*I Datos torr1.&dos de: ~lartha. Tapia Campos ~~de ~ ~ ::?:'.. ~ ~ histo1·i~ Q!1 
~ pl.3.'"'IE""E ~ El'Etudio, Chi::toria do.::urrier1taD. -- Méx'ic.:: 

~-e =- ,. •:: :-~- -- .. ,,. - -· -·"! ' 
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ImpllcJtamente, existía la idea de que las ciencias sociales 

adquirirían importancia inusitada y que la Facultad debería estar 

preparada, idea que se hace más nítida después de los sucesos de 

1968. "Esta enorme población escolar comenzará terminar sus 

estudios de licenciatura dentro de dos o tres allos y a solicitar su 

Jnereso a niv~l de poscrado. La afluencia n la División de Estudios 

Supcriore~ será ent.or11.:•~:'i ma!l lvtl, y es nocestirlo dt.,,sde hoy croar los 

mecanismos de absorción do cientos o miles de estudiantes de posgrado 

que ingre~Htran ck'lda af'io .. 75. Visión optimista que la crisis difumó y 

que se contraponía al proyecto modernizador lmpulsado por el Estado. 

Así an -lgost.o de 1967, la DES organizó los programas de 

maestría y docl0rado varias especialidades que impartiría la 

Facultad, ~ntre ellas sociología. L&5 maestrías "buscaban so1uclonar 

los problemas que ropresentaba para la Escuela la falta de profesores 

adecuadamente formados, y fomentar la investigación a más alto 

nivol ". Sin emLurHC•, .. ~1 prim~r problema por resolver era quién iba a 

formar r.stor. cuadros si "la FCPyS no contaba sino con muy escasos 

profesare>~ con grados de mae5tría y doctorado obtenidos en el 

r:-xtranjC'r0, d~ maflt.'!ra que el personal dor.:":Jnte de la DES tuvo que ser 

buscado fuera de la FCPyS e incluso fuera del país" 76. Por ello, los 

primeros cursos (u("ron dados por cat.odráticos extranjeros de la talla 

dr.o Lucien Goldman, Richat·d Ouncan, luis García San Miguel, Richard 

D-:!hr,,.ndt, ent.r" otro~; adr.más de que se contó con la asistencia 

a r.Jd~m i en d1.> or g<1 n l ~mos lnte r·naci ona les, como CE PAL y la Fundación 

F'ord, y de universidades como la do Derl!n. Estos eventos académicos 

retroalimP.ntnron el fnler~s de la comunidad de la recién creada FCPyS 

7~~. Rni\l OlmPd(I, "Prnyoclo de t-.ranl'formación de- la DEG". p. G. 
76. Divi~Ión t.IP F.stuUlo:i Sup('t·lores. Documento sin Lítulo. J\GF'CPyS. 
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en la discusión de las principales tendenclas teóricas del momento. 

F:n P<;tn~ protp·¡1m;1~ <>e arJmitloron esresados dP la Escuala. Naclon.sl de 

Econom!a, F;¡cullad de F'llosof!a y Letra5, Facultad de Psicolog!a, 

Escuela Nacional de Antropología Historia <antropólogos y 

etnólogos> y Facultad de Derecho. Se bu&caba consti luir una planta 

docente y ostudiant.il multidisciplinaria y dinámica, capaz de 

contribuir d"' manera significativa al d1Jsarrollo de las ciencias 

políticas y 50clc.'llas en el continente. So trabajaría con grupos de 

diez alumnos máxim•.' y con el sislt:>ma de Geminario&, s.e baria énfasis 

en la form.1cl6n metodol~·giea lmetodolL·Bíd>, 1-.eór lea lteor!as 

~oclológicas contemporánoasl y técnica fplaneación social>. Todo este 

trnbajo s~ vio enriqul..:ocfdo por los múltiplos lazos personales y 

académicos de los miembros de la FCPyS con el personal <profesores e 

fnvestlgadoresl do otras lnstlluclo11e5 <Insllt.uto de Invost!gaclones 

Snr.-Ja lC'S, F'Acultad de Filosofía y Letras, Instituto de 

Inv~stlgaclones Económicas, F~cultad de Economía dentro de la misma 

UHJ\M, Colegie. do México, Instituto Nacionnl do Antropología 

Historia y ~iv~rsds univ~r5ldddes d~ provincia, por citar sólo 

alsunns>. 

A raíz de la rl':'forma adminlst.rat.iva de la Facultad <1968), .l.a 

DES rPdujo sus funciones a la5 de proporcionar estudios de posgrado, 

formación de mnestr·ns y olorgamient.o do beca5 77. 

Ai:;.lml.r,rr11> <;r_• cr~ó el r.,,rat.ro de Oocum••nt."Jclón y el do Ealudio:; 

Eatadístlcos, lí1 s~celón de Est11dlos Soclop~dagóglcos 1 que pretendía 

dar ::¡} ~sturHante una orientación personalizndal y las llccnciaturo.s 

se organizaron en departamentos por ~speclalidad para lograr una 

76. División de Estudios Superiores. Oruanl~aGión y actlvldades. 



126 

mayor planeaclón y control de la ensenanza. 

Todas estas transformaciones estaban ya indicando que existían 

elementos que habían impedido la profesionalizaclón de la sociologia 

y de su enserlan2a, que no podían dejar de ser considerados como 

estructurales: como elementos emanados, condicionados y determinantes 

de la estructura socio-política de la sociedad mexicana. Ejemplo de 

ello es quP nada se habla logrado en torno al reBlstro de títulos y 

expedición de c~dulas profesionales, teniendo que sufrir los 

egr~sados de la Fncult.ad la competencia "desleal" du titulados de 

otras instituciones. 

E:n efect.o, la FCPyS hab! a nacido, crecido y desarrollado dentro 

de un proyecto de Estado monopólico emanado de la Revolución 

Hexlcnna. pero ahora ante los signos de crisis de eate modelo - que 

seo hacían evidentes - no estaba preparada para hacer frente a la 

disputa por el podfO'r y por la creación do un nuevo proyecto 

nacional 78 No es.taba preparada porque había logrado la 

profnsionalización que le hubiese permitido contender en la disputa 

por un nuevo proyecto de nación en el plano que naturalmente le 

corresponde: P.l estudio de la morfología d~l presento y del pasado, o 

sea, lo acild~mico. La transfonmtción del prest..,.nt:.e vía la acción 

ptirtfdaria, la continuidad y el trabiljo acumulado y colectivo de la 

organización política es función de sus miembros de carácter oxtra-

ncnd~mlco. De osta forma la incorporación acr:Itica y rlesorgaui::ada do 

los cuadros profn~ionalos .-,.Cr<"s11dos y do loe profesoree do la 

Facultad ha contrib11irlo, ca5l siempre. con nuevas técnicas y métodos 

16. Manuel VlllA. Encuenlro: Hlstorla. ldQntidad y crisis de las 
~~tCl .. 1L . .LQciales ,..n México. ta do on1Jro, 1989. C. U. ,México, D. F. 
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de manip11lact,;1n y control a la& ep,l1·uclur<1A de podPr y dominación, 

evitando la construcción de un proyecto nacional Y democrdt.ll-Xl de 

nación 79. 

El af1o de 1968, como "explosión" de las contradicciones del 

modelo estatal. habría de marcar cambios para la sociedad en su 

conjunto y sobre todo para las universidades públicas del país, lugar 

dondr ol conflicto hab!n estallado. 

JIT. Lon rooult.ndns do la orslrnt.onln ac:ndómico - profoslonnl 

Paralelamente a la instrumentación de los nuevos planes de 

estudios, en la Escuela se había iniciado un proceso de confrontación 

entre dos concepcionBs sociológicas, que se traducía en una crisis 

ideológica entrv los cionlíficos social~s. Por un lado, so encontraba 

la concepción ~ue habia servido de !unJamento a la ldeologin o!iclal 

y qu~ magni flcilhil la (•bra d1:> la Revolución Mexicana, y por otro, una 

concepción sociológica crítica qua ctrnstlonaba el tipo de revolución 

que os la mexicana, sus logros, desarrollo y distribución de sus 

beneficios, 

SP. argumentaba quo el predominio de la primera, durante la 

década de los 50, en la orientación de los planes y programas de 

estudio de la Escuela h.:ibia convertido a ésta en un espacio de 

reflexión filosóflcv-abslracta incapaz de recuperur los proceso' 

79. Manuel Vil la. "Las clases soci1Jles y el Estado , , , '' p. 19. 
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Vividos por la eoc!Pdad mexicana, en el que además predominaban las 

tendencias economiclstds empiristas. E6to a pesar de que la 

tncorporeción de técnicas empiristas los anos SO no fue lo 

suflclentemP.nte fuerte para formar una "escuela de pensamiento", pero 

si para "amalgamare~" con la tradición antropológica e histórica del 

país y con una 1deología que recogía los residuos sociallzantes de la 

Revoluci~n Mexicana 80, 

En consQcuencia, hacia finales de los 50 la Escuela padecía los 

efectos de falta de investigación metódica y su producción 

intelectual con!listfa sólo t?O ostudios empíricos que resaltaban el 

aspecto pcnn~mico y PO análisis perlodí&licos. 

Antn o!itl'?I panorama, varios intelectuales ligados a la ENCPyS 

reflexionaban sobre la manera en que podría enfrontarse el reto de 

aprehender la realidad nacional donde la vidn académica y se proponen 

establocor una est.ratogia académico-profesional para lograrlo, En 

primc-ra instancia roflexionó y so discutió sobre la falta de un 

~ tAórlco proplo qut' convlrtlora un instrumento do 

análisis adecuado, viable 1 para las condiciones nacionales de los 

distintos palsos latinoamericanos. En México, la teoría de la 

Comisión Econ6mi ca para América La ti na C CE PAL) di fundida en los aftas 

SO se c~ntrnbn on lo$ 6lemento~ oconómlcos del desarrollo y no en sus 

aspoctos sociales, de ahí que no se considorase como adecuada para 

as lrnl lndn 

cons !dorada la "t.~01·{ a de la modernización", cuyo representante más 

destocado Gino Germnni era ampliamente conocido on el pais. 

OO. 1\uron1 Loyo. tl...........aL "El .lvance del proceso de 
!n~tltucionullzación de la 5ociología en M~xlco" en La sociología 
Q.~e la Universidad. p. 37. 
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En México, segdn Manuel Villa, en contraposición a la tendencia 

mundial, no so había dado un auge de la sociolog!a funclonallsta y de 

la teoría de la modernización, por lo que la influencia de éBtas en 

la producción sociológica había sido mínima !sólo se recuperó la obra 

de Wright Mills, el más critico de los sociólogos norteaméricanosl, 

Esta situación se P.Xplicaría, según Manuel Villa, por el nacionalismo 

rl('> 111 ldeolog(n nflr:-lal QUr 11et11c'l com<.' dlqu.-, y por lA influcncln de 

la Rr.-volur:-lón Cubana. roro tamblt'tn, A. juicio de ln autor.3, por 

inadecuación a la realJdaU de un país latinoamericano como México. 

En resumPn, segtln el mismo autor, fueron tres las inf:luencias 

que presRrvaron el pensamiento sociológico mexicano de asimilación 

del funcionalismo nort..eam~ricano: a> la tradición critica del 

pensamiento social moxicano que alcanzó su máxima expresión con los 

pcnsndores llberales y crítlcos del porfiriato; b) la maduración del 

conflicto d8 clases surgido de la Revolución Mexicana y; e> la 

influencia del pensamiento social euL·opeo, sobre todo francés 81 

Influencia qua posibilitaría en el futuro el desarrollo de 

pensamiento marxlnta x-enovado, especlalmonto nutrido por las 

corriPntes ib1lianas y francesas Ct.uckas, Sartre, Collett.1, entre 

otrosl y el redescubrimiento de Marx y Lenin. As! esta no asimilación 

teórica posihilit.ó, en el corto plazo, el ejercicio de la discusión 

académica, as! como de la critic~ y creatividad intelectual por parte 

de lo5 mt.:-mbro5 de la FCPyS. F.st.os. hechos se tradujeron, por un lado, 

en una mayor producción teórica publicada en libros y revistas 

editndos por la misma Facultad y diversas editoriales y, por ol otro, 

en el r~conocimlentos de la FCPyS como la más importante 

BO. Hariuol Villa. "Ideología oficial y ••• " p. 2-J. 
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institución dedJcada a la enset1anza e investigación de las ciencias 

políticas y sociales en el continente. 

Partiendo de lo anterior, la concepción sociológica crítica, en 

formación, fundam1on tar i a la r~novación de la critica 

antropológica P. insistiría en fomentar el proceso de descolonizacióm 

cultural de los paises latinoamerlcanos. La nueva corriente 

sociológica crítica se encumbraría la aparición del libro 

McláslcoM de Pablo Gon2ález Casanova pubJicado en 1965, es decir, a 

partir do fOtse momento la corriente como tal se consolidaría. En 

palabras de FedP.rico Reyes Heroles "Se trata de titulo que como la 

vida de un individuo o alguna batalla gloriosa que marca frontera, en 

retrospectiva, se considera que ha sido fundamental en cierto ámbito. 

En este caso su Impacto dellneó también fronteras pero no terrenales, 

sino discipl1narias" 82 En efecto, marcaba nuevos derroteros para 

el desarrollo de la sociología latinoamericana, no sólo mexicana. 

Esto fue posibll'I, en gran mt:11d!da 1 porque el afán de crear un ~ 

teórico propio para explicar la realidad mexicana y latinoamericana 

había conducido a los cuadros dlroct1vos de la institución a fundar, 

a partir de 1958, los primeros centros de investigación de la ENCPyS 

con el objeto de analizar los procesos económicos, sociales y 

políticos de México mediante su cst11dio integral y especifico, 

Surgi~ron, RsJ 1 el Centro de Estudios dal Desarrollo dirigido 

por el mismo Pablo González Casanova y Ricardo Pozas Arciniegas, el 

Centro d~ Opinión, Jn(ormaclón y Documentación coordinado por 

82. Federico fl¡;,yes Heiroles. ••palabras de inauguración". Ciclo de 
conferenc1a5 con motivo del XXV aniver~ario de La democracia en 
111&~9.r.. 10 de junio, 19BS, Auditorio Mario do la Cueva, Ciudad 
Unlverslt:.ari<'t, Mf.ixicu, D.F. 
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Pranclsco López CAmara y el Centro de Estudios Latinoamericanos 

dirigido por Rodolfo Stavanhagen¡ t.odos ellos seleccionaron a su 

personal por concurso entre pasantes y alumnos avanzados de la 

Escuela 03. 

De esta manera, la preocupación del grupo intelectual que 

dirigió la ENCPyS por generar un ~ teórico que fuese adecuado 

para aprehender loo ran.lldado~ nnclonales de lo• paise-s 

latinoamericanos - y la consecuente ldeologización de los científicos 

sociales a la que dio pie - propició y retroallmentó la reactivación 

de la vida académica de la Escuela y dol quehacer profesional de aus 

egresados, lnfluy~ndo de manera positiva en la proíesionallzaclón de 

las ci""ncias sociales. Ejemplo claro de la reactivación de la vida 

acad~mica en la ENCPyS fueron los Cursos de Verano e Invierno, que se 

inician respectivamente en 1958 y 1!;161. "Asi, los ailos sesenta 

fueron escuchadas en la Ciudad Unlversitaria las disertaciones de 

dest.acndos representantes de la Revolución Cubana como Rai.11 Roa; de 

mttrxi~tas ""' la t.alla dt" Sweezy, Goldman, Cerroni y Gorz; de 

profesores latinoamericanos Germanl, Puiggrós, j. de Castro, 

Gunder F"r.:ink, Cardoso y Aldo Solari" 84 Estas actividades 

apuntalaban la función de la ENCPyS como formadora de cuadros 

profC'Sionalos concientes y crit.icos frente a los problemas de la 

!IOCiodarl naci.-in;\l. En efecto, los lnt.elecLuales ligados al proyecto 

acadt.\mico de la Escuela, ~us egresados y estudiantes habían 

03. EUCPyS. Ao}Plín informativo trimestral 1\1'50 I.' Ntlm. 1, Jul!o-
septiembrC', 1Q65. 
84, .Aurorn [.e.yo. ~ "El avance del proceso de , •• " en l.Jl 
~-Qg!n mox!cana d""sde la Uoiyers1dad. p. 40-41. 
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participado sobre todo a finales de los 50 1 en movimientos de 

protesta y lucha contra las acciones estatales y la injusticia del 

mundo capitalista. Asi 1 los universitarios mexicanos - y en general 

los estudiantes dei educación superior - organizaron huelgas 

contra del alza de precios o bien en defensa de sus planteles), 

apoyaron la lucha del pueblo cubano en po~ de una sociedad más justa 

y proclamaron la necesidad de independencia económica, política y 

social para América Latina y los paises subdesarrollados. Razón por 

la cual la UNJ\H - en especial sus escuelas de Ciencias, Economía, 

Filosofía y Letras y Ciencias Políticas y Sociales - fue acusada de 

haberso convertido en agente del comunismo internacional 85. 

t.o-; clf'nlíflc-o!'> socja]f'OR mexicanos adoptaron ideal la 

Revolución Cubana. En palabras dl3 Gabriel Careaga: "De •repente' la 

R".'volnc16n Mexicana se veía envejecida y ya no aer!a ejemplo para las 

transformaciones sor.talar. de América Latina. Los jóvenes y los 

i ntclectuales, los obreros y los campesinos, y general todos los 

rndJcalcs t~nían o podían ver en Cuba otro modelo de desarrollo más 

acelerado que par~cia superar las propias llmjtacionesh 86. 

Impulsado~ ¡:.ur ~~ll) ambiente de agitación pol!t:.lca, intelectual 

ideológica, inlt~l"'•:luales d0 la i:.:qu!erda mexicana decidieron 

("\rgani::ars~ para "luchar por el ejercicio efectivo de la democracia 

en H~xic0; ver dü frr.rnte la realidad dol país para trans!ormarla; 

entender a 5US contemporánBos; preocuparse por los nuevos estilos de 

85. r.abrlel C.ir"'agd. Los intelectuales y la política en México. 
p. 73-74, 
86, Gabrli9l Careaea. ~ p. 74. 
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vida•• 07, J\s{ ~urgió, en moyo de 1959, el grupo El E!)pect.odor y su 

revi .!'Ita del mismo nombre, que entre sus miembros contaba a tres 

inteloctuales íntimamente ligados a la historia do la ENCPyS: Victor 

Flores Olea, Francisco Lópe~ Cámara y Enrique Gonzále2 Pedrero. il 

~..S.tJldQ.:c. trataba temas como la crisis de la revolución y de la 

izquierda, el sindicalismo y la política del gobierno, los problemas 

del subde~arrollo de Amórica Latinu 1 la guerra fría y sobro todo la 

dofen5a dr Cuba BB, 

Un ;1f'l.o dospués, mayo de 1960, nparf"ció la revista ~ 

con propósito!'; similarAs: " va a ser expresión, en un principio, de 

la lur:ha por l.i.s mejor.ne; causas nacionales, y en lo internacional, la 

defl'-nga de la revolución cubana ante todo" 89 y otra vez enlre sus 

mi".'mhro!l s~ ~ncontraba gante de la ENCPyS, por ejemplo Francisco 

Lópo; Cámara. Situación que se repetiría cuando la izquierda mexicana 

decidló formar un frente, el Movimiento de Liberación Nacional, para 

defender lll soberanía nacional, oponerso al imperialismo y mantener 

los principios de autodeterminación y no intervención. 

En sint.Psig, a lo lt1reo de la década de los 60 la. Facultad y 

5U5 egresados ganaron prosoncia en la socieUad gracia& a 105 avances 

en ~l proceo;n í\P pr1""1(l.~sionallzaci6n 1 que SE> lograron a partir de la 

estrategia acarlómico-proíesional impulsada por Pablo Gonzále;: 

Casanovn y 'JU grupo d~ intelectuales. 

Por Ande, puede afirmar que fue la función de guía 

intelectual, ejercida por los cuerpos directivos y algunos pro!esoros 

O?. t:nriquA Su.:\re=. If\lsilez. Los intglectuqloq en México p. 32. 
88. Gabriel Careaga. Los intolectuales y la política en México. 
P• 17. 
B9. Gabriel Careaga. ~ p. 74. 
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de la Escuela, l_a que permitió que la misma fuese reconocida en todo 

el continente americano como la gran creadora de teoría social y la 

mejor escu@la. de ciencias políticas y sociales hasta la década de 

los 70. En otros términos, el prestigio alcanzado por la Escuela en 

las esferas· gub$rnam~ntales, en el mercado laboral en general y entre 

lo~ distintos grupos sociales de la época se fundamentó en el hecho 

d,,. que al inlflrior d~ lñ EHCPyS conformó grupo de 

lntelectt1nles, un colectivo, con grados de identificación sólidos, lo 

qun. permi t 16 conformar· un proyecto acadómico amplio y clent! flco. 

Proyecto quA Abarcó una reforma curricular, nueva vis Ión 

académica sobre las ciencias sociales en general y en particular de 

la sociología, todo ello retroalimentado por la creación de 

infraestructura institucional para la investigación. 

En otras p~labras, este colectivo de intelectuales fue capaz de 

desarrollar tan vasto proyecto no 6ólo por las capacidades 

individuales do miembros, sino por una serie de funciones 

inherontes al intelectual que asumioron propias, pero que 

reflejaban una cosmovlsJón válida para la sociedad mexicana de la 

ópoca. 

En primer lugar, este colectivo contó con un lider natural, con 

un fuerte carisma y capacidad de dirección política e intelectual: 

Pablo González Casanova. 

En segundo lugar, ol mencionado grupo de intelectuales asumió 

actJ tudes cr! tlcas, progresistas e incluso revolucionarlas para su 

tiempo, lo que le:; p~rmitió lograr autoridad acadámica Y respeto 

social para !>US ideas. 
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En tercer lugar, eate colectivo a1empre insistió en la 

necesidad de un mayor acercamiento con la sociedad en su conjunto, ~G 

decir, se atrevió a salir de la "torre de marfil", a enfrentarse a la 

rcnlidad dBl país por medio de las prácticas de campo, pero sin dojar 

de considerarse a si mismos como parte de un grupo selecto de la 

sociedad. 

F.n <:'llilrln lugnr, lru\Ufll"lh1t•moOlf!" l\6l" srupo df'I lntelectunlo!!o 

mantuvo astrategias 5eloctlvas lpor ejemplo los grupo~ piloto>, que 

permitieron roproducir habllidadtH., destrozas y actitudes en nuevas 

generaciones, por un lado, y mantener ol nivel acadómlco de la planta 

docente de la ENCPyS en beneficio de sus alumnos. 

En quinto lugar, todo lo anterior generó que el colectivo 

mantuviera un fuerto compromiso con las exigencias de la sociedad 

mexicana, en un primer momento en especial con aquellas QUO se 

expresaban n partir del aparato estalnl y post.erlormente con las de 

~octores específicos de la sociedad. 

En s~xlo lugar, la capacidad de dirección política y académica 

demo~trada por el lidEtr natural del crupo posibilitó que el 

compromiso socii'll de estos intolt11ctuales se expresara con un margen 

amplio de libertad, lant.o en términos académicos como políticos, lo 

que agrandó la presencia de la ENCPyS en la sociedad mexicana. 

Cn conclusión, la estrategia empl~ada por este grupo de 

intelectuales hizo posibl~ la con:;trucción de un espacio oocial para 

las carreras impartidas en ella y el logro de un significativo avance 

en los procesos de institucionallzaclón y profesionali2ación de las 

ciencias sociales ~n México a partir del ejercicio de algunas de las 

funclonos propiaf\ de lo. flgura dol intelectual, que fueron 
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desglosadas en el cap! t.ulo 1 de e-::: ta trabajo. Estos logros no eran 

todavía reconocido5 por el E&tado mexicano por la vía legal, ya que 

los egre5adoa de la ENCPyS lHln no contaban con la cédula de ejerc1clo 

profesional emitida por la SEP, pero en la cotidianidad de la 

sociedad nacional las ciencias &aciales habían ganado terrono, sin 

duda, grAclas a la instrumentación del proyecto académico elaborado 

bajo el liderazgo de Pablo Gon2ález Casanova. 

F.l sJgul ... ntn •7<1pftulo SQ dedica al t;.a&tudJo df' la década de los 

70, en él se inicia el estudio do los mecanismos a partir de los 

cuales este espacio social ganado para las carreras impartidaa en la 

Facultad se ha .. pArdldo" a lo largo de las ólt.imas dos décadas. Se 

1 ntentará analizar bajo qué mecanismos los fenómenos de 

ideolog i zac ión. hlp~ rpol i t1 zación, dogma li smo, desprofes i onali :ación 

de la docenciA, entre otroa, incidieron en el desprestigio académico 

del plantel, por un lado, y definir cuáles fueron las actitudes y 

rc-:spuestas de los intelectuales ligados al proyecto académico 

administrntivo d~ la Facultad frente a la crisis dioclplinaria de las 

Ciencias Sociales, en especial de la Soc!ologia, y de su ensenanza, 

por el otro. 



CAPITULO 3 

INTELECTUALES, FORMACION DE 

PROFESIONALES EN CIENCIAS POLITICAS Y 

SOCIALES Y MODERNIZACION NACIONALISTA. 

1970 3.982. 

A.. t1...Q...clU...n.t;y_cló_n educativa y crisis social 

Jlncia 1970, P"'sar de los 

dfl!'~plogndo los gobiArno~ Amanados de la ReovQlucil!'on Mexicana el país 

enfrentab.J una sit.uaci~·n educat.lva caracleL·izada por grandes 

cnntidades de analf;ih"'tLu;, fuf..~rte demandil educativa insatisíecha, 

monol!ngüismo las t:"omunidad1.•~ indít:en<1~1 altas tasas de 

annlf:th..,.tf::mo fnn,.....i<"·n;il, hctjno; nJvF>lo<>«. dP ofirit:>ncia terminal del 

rlt" mor:l.,lid.;rir--; 1"íln•_·,1! iva~, inlPotos de innovación .1cad6mica pr..•c·-· 

frur:-t í fl'.'ro~, flPxihilidad L'tc, mr:>dallt.lades educativa!', 

exceso do buL·•>cr.1cla administcat.lvcl y slnt.lical, pre 5 UpU(.'S l·:.• 

insuficiente para los requerimientos de la educaclon nacional, entre 

otro-:; Situnci~in que habia lncldido ""'" frocuontoa movimientos 

1. Jnvi~r Hendoza. "Apuntes sobre las tendencias d~ lns políticas 
educativas ..• •• p. 
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polít.icos y aocialeis dentro del .sector educAt.ivo. t.o que reflejaba 

tan sólo uno d~ los aspectos del agotamiento del modelo de desarro1lo 

económico-social impul&ado por el Estado mexicano desde 1940, es 

decir, del llamado desarrollismo, que sumiría al pais en 20 anos de 

crisie y que aún livy ""'" día no poc.lo:tmos afirmar que haya sido 

superada. 

Frl;l'nt.P ,1 ¡:ost..,_. panorama, Üf:'fitle metlladus el""' la d~cada de los 60 

l?l Ei;t.ndc• mr~}Clcanó había .empe::ado ¡:1lar1t..ear la necesidad de 

emprender un proyecto de moderni zac i611 so,:i al como mecanismo para 

superar la cri~l5 qu.,,. erap~zaba a vivir la socli:odad nacional. En otros 

t~rminos, g~n,,.ra1· modelo de desarrollo económico social distinto 

para la. sociPdad mexicana de los 70, que p~rmitlese recuperar los 

nlvt:>le~ d~ bienestar social alcanzados en las décadas anteriores. 

Así, ¡:¡l tntP.rii:ir del mismo aparato estatal se dibujaron dos 

grandes propuestas: 

1\1 L•'l prlno'>r;i pl.1ntAaba que la soclodod mexicana podría superar 

t:-1 agotilmii:>ntt:• df:'l modelo de~arrolll::.ta ado¡_•laudo un modelo de 

di:::>5'1rrnllc· ~-.cnru~,mi .. -., ~·-":ial con (ui::ort.f'.'t •::orte nacionalista, donde lo 

r.0ntrnl r.O:'r{<1 l•:>gra1: la independf'-í11';i<-t y soberanía nacionales. Razón 

por ln r.ual .;;) E~tad··· 1Uf.'Xic.:1no <lr:-h•:-1Ia mrlntoner un control firme 

sobr0 l~o; r~c11r~o~ naturales del país y sustentar &us acciones en el 

npoyo popular. 

n1 L;t ~·"'nur1c:1.~ plant.,.ah~ qui:;o la alt'?rnat.lva para supe-rar la 

r;rl!;l~ r:nnr.Jo;t.f.~ "'º O[•l,11· (JOr ur1 mod~lo de dt-&arrc1llo neolib~ral, es 

dt:>C"ir, bn511do en unn fnc-rt-E'> al lano:n con ~1 c•Jpltal Internacional que 

cnnl lr>vnr<"1 lr1 i nt€•gración lh•l paf s a 1 mcircado mundl._11. En otras 

p.,lnbrll'-, 1,, propuastn n+-'••lllA'-l•ll .,,~ cenl.r·ab;l en que México ch.~bia 
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1ntcgr;'lrs" al procP~o deo apertur.a Y, slob_al1zación de la economía 

mundJal 2, 

A partir de ~stas dos propu~stas, t...•l Estrtdo mexicano en los 

l11timos 20 aftos ha lnt~ntado modernizar la sociedad naf'.'ional en su 

conjunto. En consecu~ncia, hay queio entender a la modernización social 

como un proceso vivido por 1~ socJedad mexicana a partir de 1970, que 

se hn rfr;1-;,"Jrrolladc• Pn dis.lint..=is f;p;(~s y •.'•Jfl divnr.i:.us form.:lS rh· 

expre~i~n. El proceso de modernización s~cial puedP dividl1·sa en de& 

lnt~nt6 instrumentar un mod~lo de desarrollo económico-social de 

c-0rtt:" n11cionallsta y, 21 de> 1982 a nut~stros díai:., o'!.f'il'..•S ~•1 r.,¡UL" se v¡.·la 

por un modo lo neoJ lh~r;I! cr.1mo ví"t para logt"ar const1·ulr una svcledad 

modet"na y sin crisis en Méxic0, 

Ent~ procP~o d~ modernizaci611 ~acial ha incluido como elemento 

básico ln necesidad dA lrans(1.."lcmar 1il educaclón dE>l país en ur.i.i 

educocJón rlf'.' .-."ll ld.-1d, ya •1ue sólo a~:.1 la '""ducación, en onpec!al la 

públ lea, podr.1 ad'°'cuars~ a los requ~rimientos que la nueva sociedad 

me~iran<t - moderna o industrial - rP.quir .. rfó", Por ende, el Estad(.· 

mexic.:tno hacia 1970 planteaba que la mc.oderni::acit.'ln educativa debid 

refor::nr y reorientar la ideología de los mexicanos, con el fin de 

darle- a las acclon~s del Estado sustento popular, por un lado, y 

reformar los contenidos y métodos del proc""so df!' en5efl.anza 

aprendizaje para formar fuecza de trabajo mejor capacitada pan1 

tntegrnr~f> a la pp-;f.r11o;t.ur~ económlr:., dr•l ¡.iais, por col otr-o. En l.;.>~ 

PSfuor::o~ por lograr esto, el Estado mexicano asumía como compromiso!!! 

2. cnn!Jultar~ Carlos Tello. ~ JA dl~puta por lg nacic'.•n, en 
~~p~clnl "Ooq proyPclos de desftrroll0'', 
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propios las metas ele una niayot· expansión y di ver-si (jcación de la 

P.ducacJón n.n todo el país, dado que consideraba a la educación como 

una inversión y no como un gasto improductivo 3, 

A partir de estas ideas, el Estado mexicano impulsó una Reforma 

Educativa (1970-1Q761 i ntontó cumpl l r ~l ~ "Educación para 

Todo~" fl976-t9R,I. Asf, so reesLructuraron los plan~s y programas de 

e~tudio parn la Pdt1cacl6n prlmarii1 1 Bstnbl~ciendo en ello~ crilorlo~ 

dC" difc>roncinción p."lra las án-'<tft ur.lJru1a& y ruralP5j 5"-' modificaron 

los métodos de en~nf'l • .-,n:-;,,, par.J <Jllt> fu"o'ran acor<lr.•s con t.•l cambio de 

fiisl~n1us de oducaciOn 

abiertn y a distanciri parñ hacElt· posible qu~ un mayor número de 

mortnl irlndi:-~ t~dt1C":",1llva~ c1-Adndo nuevt1s instltuclones - sobre t.odo de 

C"apacitnclón laboral u opción terminill y de f:ldUcaclón superior -; y 

~e aumentó ~l ntlmoro de plantel~s edur.&tivos ~xl~tentcs en el país 4 

P,..ro, pl?c.,"\r d~ todas '='6L,:1:, acciones, la calir::lad de la 

si:- reoquQr!an rC>formn<; •~duc<t!.lvas, •JU(~ atilca&en la& disfuncionalidades 

f:>ntrc t?tra~> para alca.n7.ilt- la modB1·ni~·'lcir..,n sor.Jal y f;e empe:::ab.:i a 

1. Blnnr.a n.-rlegil, "í'.,,.rii:..•do 1h.~ Jó!>1~· LL•t-":·:: Portillo""'º fa política 
~.r:l.P<':'flt.i.vri ;l_ ~_r!-iv_t;.~ __ d,,. lr1 pc•líllca do:> firianr.iarni(.•rilc... p. 
~. r.'i:>n-:u]tar: Pablo Latapi. J\nl11J -;is c.lf.• un sexPnic. de '2-c.lucaclón "'º 
tt~_~_i~c .• _ tl'lJ~_-_1_~7~ 1• B1nnc-a ?·foric-c.:i. ~ 
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hacía necesat·io iniclar un proce~o de desconcentración y 

d~~.-;~ntralizació.n de la ~ducación en el pal s. En bu~na mE>dlda e5ta 

inflAC"Jón, inr->!1tabilidad flnanci1:-1·a, f"'nLn.:- otros f€'n1'.iml"OOS) que •.1ivii.'.• 

o;-1 p.'lís inmediatamAnte despu~s de la devaluación de 1976, lo qw~ 

ohligó al Est;¡do mexicano a utilizilr de mnnera más eo!icaz y r..t1:i0r1o1l 

d~ bienostar mínimos para la población y ~vitar nstallidos soclale~. 

La pr • .,fundi:-.aef•~•n de:;r.-ad.-1 QO las mf'didas de- "corrección" patd 

ln oducnci~·n nacio.:onal St.l vio mc.>niant.áneanu .. ntr,i fav<ot·t.•r:idd por el "boom" 

morlrrni:::ación P.ducat_jva se fortalor:ic:'· y la prc-ucupaclón se despla=C' 

di:- mnnf.:>ra ~lgnJ fJr..;t.lv.:t del ullmt..•1'-1 U1.> illumrv.15- atondidot- pc•t '°"J 

si!lt~mn 0dur.t1.Uvn nacional a la r.alJd..iLl d~ la ~ducación ofrecida ¡...c0 1 

industrit.1, limitar ~--.1 crecin1io;onto d"'?' la o<?dllc<ici·:>ri suporlor y n1.:inlcne1· 

p3fs, ontr~ otra~ m~tas 6, 

t:;, J.,vl•'r M··n.J•.1.:.1, ''Apllnt·~~· r.,_,J.H·o 1.i~ L•)f1< . .h.~u .. -i<c~ d•-~ l.i::. JA>líllc:as 
.-.rfur.ot Jvn t; • • " I'· 
r.. Thii.l•·m. 
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PP.ro otra VD~, la crlbls económica J~l paf~ frenó los lnlontos 

por me.1orar la educaí!le'•n nacional. El fin del "boom" petrolero, es 

d".rlr, la caída_ d~ ra :~Conom(a mexicana basada f':'n 1.:t monoexportación 

deol petróleo hl:o que e>l-·E&lado mexicano roplonto«.1rá el modelo de 

rlP.sarrollo escogido para superar la crisis a parllr d~ lo década de 

los 80. 

nnjo P.~tos par~mel~os, lntenl<~ tt·anr.íunnat· la ecJucación 

supl':'rior mexicana de l<• década dt> los 70, Como yd 

dP&fa5o ~ntre los 

r11ñtc.,11zBdos tanto r1~ lzqui(·nlu •:r..omo di..' dr.•1-~cha) y los d1'.• la 

o;ociP.rlnd; SP rtr:usAba a 1'-1 UUAM d"" ~··.·t .:r>:>;,1doL·a do:- revolucionarios y 

dr. nn apoyar con la forma.-:ión do:- pto!e~ional~:os con conoclmlentos 

sólidos f'l dP.sArrr.Jln d«:>l paí5 de 111cH1e-ra etder:uada. Por ende, las 

pC'llftlcas modt:"rni~•lrl• ... r.'ls "'º lA i:oducacl6n supe>t·Lot·, que parten y :se 

desarrollan partir de una concepción soclológ:lca ligada al 

funcionalismo y a la teoría d~ sisl.omas., buscaran refuncionalio::ar a 

las univorsidad~s p~bli~as mexicanas para posibilitar que cumplan con 

eficiC'ncia su funcJ¿,n dP roproduccit)n social (apoyo a la estructura 

~conómico-soci.:il dt.">] paí5l y puedan &uperar las irracionalidades que 

prn~cntcn nnte el sir;t"'"'ª políti.-:-c.• decir, asumirse como 

in~tttu~lones ~pnlfti~n~. 

I'ara loerar lo ant.:-riot·, se insistía en que las universidades 

d~bf~n logrnr rnclonnll=Ar los ~~rvlcio5 educativos quo o!recen 

7, .JavitJr MPntk•za. ConsídPraclones en l9roo o lcls polftlcas 
l!lQ..Qn.;.:_nJ.;:.~Q_QJ'.'J!.S dC' la Urdv~r5ldad en Mo!oxlco. p. 27. 
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mediante una adocuadél planeación administrativa y docf\nte. incluso 

odr:iptando nuevas formas de organJr:ación más fl<"xibles¡ al mismo 

tl"'mrC"'o qur+ sr.> le5 propnndrí~ d'O"srlr+ instanr_·ias rJe .'ISF.'soria ,,.o;lat,al, 

como la J\socia.::iC'1n Nacion-Jl df'I Universidades e Instituci<:>n'!;>s dE 

Ensenan::a Superior CANUTF.SJ, qw• modlfJcase·n 111 composición de 

miltrf..-ulas p,¡ra d<1r prio1·idad a la& .-~arn;>ras cient!flco-tecnc.'lógi1-~iJ~ 

y qu0 aumontasen sus <"Xigenci<J~ p~ü<J.gógicns par11, por lad1..•, 

dr~ahofiar la demanda ~ue no pudiesen atender y, por el otro, form~r 

rundro:; prof1<r,fr.n.-1ln5 d•~ rr11.1yor f;a](dal.1, mAs ,.selt.ictos", Tod0 e 1 J .... , 

<'1un11dC1 ·'l 1Ft "Xig,.w·J<l so<:L1l de> una viuculoción as.Li·t~ ... ·h.J •:."1Jl1>· 

desnrrollo tecnológico-cJ0ntificc· y educación a. 

partir ~~ lo anlPri0r, l~s instituciones de educa~l~r. 

~up~rior i;:>n lio;\xicn nn lns Ult.lmos vf?'inU:• aflos seo han enfrentarJL· ;ll 

r!'to rJ..., BE'nf'.'r-'lr un nuf>vo nu.1d(J)o de unlv~rsldiid, r,;¡ui:- leo5 pe1:mil·1 

nti:;tndor i:ol •'."TPf.:imlf:"ril.t:• prJblaclont.tl .-il l.JUB &st.~n sujetas y, adenitis, 

formar erupos de con cc.•r1oc lml~~n t...:•!:· 

nr.tu-'11 l::ado5 y Al pt·dtlffi·llism0 qu.:· r•'"luj.-.rn el t;l'.;t.or mCJ<lerno de l<J 

i:or.nnomín n~r.Jonal. 

B. .lnvf,..r Ml'nrl••<".rt. ~ p. 46--47. 
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B. Los intentos por modoFnizar la UNAH y lA Facultad do Ciencias 

f.9.li!J.g~cialos en la década do los 70. 

T. La modernizar.Ión de la FCPyS y ol cambio institucional 

L;:a 1TNAM, r-0m.-. ._..ahP.ZA de lA F<d\Kdción 5Up~rlot:" en el pais, ha 

compartido y ha intenL·Hlo asumir "="l reto de modernizar la educación 

univ~r5ltarla como (J·ll·L .. · el•:- su re.,.pon$aliilidad histórica fr:eo11te a la 

soci~dad. Sin embaran, 1a construcciór1 del nuevo modelo educativo 

pnra la IJUl\H - hr:•y .. n díd todavía desdil.lujado - no ha sido un p1·ocesv 

5c-ncl l lo. 

configurllcién d~· 

hr:>gl'.'mc.ní.1 •:·r• 1 

construcción ri;iqulert." de 

d r.u l•l'.Ol">\1€-!:.ld do n1cuJt.."lü •)<.::01.úmicu-·a<lmiri.i:;,l.r:alivo 

pnrn 1.1 '-'ns,,.r..1n::,1 uriiv~·r.:; i t.:1r·ltl, y-1 ']1JP. h,1y que recordar quo al 

lnt~rior d.r:> lA"- univi_.r~idaUe-s íp"• -so <:n!i:-e-ntan •:'lastos socialt.~&, pero 

o::í rti<:-tint."'\~ ...._..,-,11·i,.nt.·~-; id•o><.•lógicas que;."" manifie·stan r_•n situaciones 

t:$pecí fiC.1$ tk·l t1·..-1}1,ij,_, .-·d11L·ativ•J, p•:i1 eJt-mpt..:,, L:.15 luchas i:;-n favor•:• 

~n <:-ontr°' rJ.::•l _..,._·;¡,Jc:-mi..:lsmo, el 

~po11ticl~rno, la-:;. innovao..·i···n»s didácticas •· l<l democi·a.Li;-;ai:.·ión de la 

! n~ ti tnc-i~.n. En c•·n~~<:-nencid. un pr•JY• .. i:lo aca<l~mi r:t:• r10 su1:ce <le- la 

n;rl,, r"'t;pnndP 1;>n 1,.,J-'i:: '"•ti'.· •:••ni 1·ddi1•ciu110::-s .:t una situ.:tcl•:.n sc:.•r.·ial y 

mntrri.;1 rlnf.nrmln,-Hi:l, qut':" ,-,l·llt;it - i:·n }d 111ay<.)rfd rh.- los 
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(")t.ror~1 proyec-t..;;Cs> altl':'rnatlvoCsl ~. 

Ar.I, eu J;t lJds.yuc-da del OtJ>o\vo modolu academico-administrat.i\•c 

para la UNAM Silo han 1-"Jonfri=-nt<ldn rii!"-tlntas conc€>pcioneis sobn:- l·l 

"'n!'lcnanza univl'lt'sitar1a y diveot·sas co1:rlE-rilt21s id'.:"ológlcas. Cc·m·-

rC"sultado r:I~ este €1nfr~nf.rtndnnf.o, la di-'7',ula de los 70 la lu..:Ji 1 

m~ranismos d"'° l'."ontrol 

<7r'lntro] di"!' los fllumnr)S al ::ontrol d"O' la instltucJ•~•n mi:;ma .l p.:irt.il." iJ,_. 

tres fact0re5: a> los pr.-. .. gruma-:; d~ eslutJ.io¡ bl el t·eclutamjenlc· y 

f:'n~,..n.1n::., sr· "mezc:l(," ·-•·n c1:l LA[ i o~. poli tJ c•.1-lahoralo.~s. En e~ La lut:h<l 

ln educación, y en especl~l d~ las ur1iversidades. 

unfvi:-rsltorfa, tk.1!,.. d•"" ,_,.llas de 0ri~nt.1.::i611 acad~mica 

~nfasis en lo t~cnico y ()tLH en lo humanístico - y la tercera d·~ 

ro}}."1.!'· .--:r:in nriPnln(:i<'.in socio-1_1oll.Ll(.:LJ., Según Da5áfíez, la corrl(.~fllL· 

n~arl~mfco-human15t.R fcon repres~ntante~ la FCPyS> mostró una 

con;.(di:-rabl~ .-Uspeisjci\~11 d e:.tablt-cer alianzas con miembros de la 

t\llt"" polltlca y, cons~cuencia, pueden i1J~ntificarse 

lnt~1,..-tu.1l~s tradjcion...il':"s. Muchos dE" ello5 abdndona.ron el ~ 

gobl~rnc• mc-xicari•.• i"-'l "rccL1nC"JJl;1l.~·e" cc•n l<1 50(."lo?dad u.1cl1. 0 ual, 1._. 

"l, Jn'Jjni- M••nd .. ;:.L ~ ¡ .. 1/ ·:':'.'. 
10. MiCuF>l íli1~.-'dí'·~:. L.-t lud1<1 IJ<•t ld h••Perw.>11L1 \.'JI M<·xil:s¿. Jll!iV··lOQQ, 
p. 111··11~. 
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qu~ l~n impediría convertirse en moldeadores directos de un proyecto 

avalado por el Estado para las universidades p~blicas. 

Efect1vamentA, al udquirir la "mayoría de edad" la FCPyS empezó 

a oxperim13ntar un proceso de su~tituci.'.•n de los elementos del grupo 

intf'.'lectual que h·'lbln impulsrtdo ~l pr•.•y.,...._·to ;1cad~mico de la ENCPyS, 

dado que muchos pri.•fosores dist.fnguid1. ... s dJ rigieron sus interesus 

hac.fa la polftic~ y la arlmln.fstración pdLlícas C pur ejemplo, Manu~l 

otros>. ~0mn rli1~~ nrAm~·~l: "una dP las características m~s relevantes 

rl~ r~d~ grupo, que s~ desdrtolla ~n relJción al dominio, en la luct1a 

por la ,3!;fmilAcié'°•n y .;:QnquisL.t 'ide>olóeica' de los intelectu<J.1es 

trAdlcionlllPs, asimflilcit'>n y C•.lnquista que tanto más rdplda y 

,... ff rn~ r:-uant.o m/í..... z·,'ipi d<imnuto "'labor<..1 el grupv dado, forma 

slmultán,..a, ~us prr ... pil.>5 Int.i:-lecturtlt.:or, orgl\nir:-os" 11. 

Da1n Pi;t~1 lógica, A) gobierno de Ecl1"ó>Verría puso especial 

inter6s "'º ''r~cnnciJJarse'' con la ~oci~dad nRcional abriendo nuevos 

t:"anrill"'~ ri""' p11rt lrlp"1<~16n ~o • .:fal, .'\obn.• todo pt1.lit los ~ ... ctorer. de la 

clns(' mE=>din: "°""~ nr-... t.r:iri•:. •:Ju~ mud1dS d'?lp":'ndE>ncias gubornamentales 

fparticnlarmente> relrteionadñr, con áreas rurales, como CON.A.SUPO, 

Tnmf'cnfé, SRA, SJ\G, t..'lt.c, 1 i:-st.ablf"Clf"t·on i:•rvct·amas que empleaban, bajo 

muy buenas condicion~~. a profesores, catecJrAtJcos, investigadores y 

1?<.studfant~!'\. l'ilhl•.• (k•n-.:A1e:: C<tr·"inova, con&ldt!!rado como un académico 

di:- i:::quierda, 

E'nriqu~ Gt:1r1záJe~ P~ctr·Arc., <llrecLor de la Facultad de C.ienc1as 

Polft.icas y Socia](.'s de la UUAM en 1960, se convirtió en la segunda 

11. Hélr/ñ. Ant.onie-La Maccici·:dd. Gramsci y la revoluclóo de 
Q_r;.~l~.!i.lttQ_._ p. 195. 
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Poli ticas y SoclahH• de la UNAH en 1968, se convirtió en la aesunda 

cabeza del PRI Echeverria no s6lo siguió esa fórmula 

conciliadora, &ino que dedicó un tiempo considerable a cultivar 

relaciones y contactos con intelectuales, profE.'lsores y estudiantes. 

Tambión promovió el otorgamiento do premios y becas, la edición de 

publicaciones y el nombramiento de intelectuales sobresalientes en el 

servicio diplomático'' 12 • 

.A.sí muchos profosoreo de la Facultad dedicaron sus esfuerzos a 

labores rtentro dPl aparato estatal o bl~n aprovecharon la coyuntura 

pnra apoyar la r.1.-t.~acl~·n de nuevas instituciones educativas 

emprender investigaciones con rncursos subsidios estatales. 

Slt.nnclón que gAn,.,.1·6 Ascjr;ione!> importantes entro la comunidad de la 

Facultad. Para algunos profei5oree. y alumnos la incorporación de 

miembros de lü FCPyS a las labores estatales debería ser considerada 

como una "traición" las luchas popular~s, para otroa estas 

~ltuaclones hablan ~ido una constant6 en la historia del plantel y lo 

que d~bln considerarse era el tipo d~ inserción que estos 

intelectuales tPridrian en el aparato estatal, es decir, a que sect.ol" 

~ociol 5ervirfan como intelectuales orgánicos. 

l.11 r;alid..i de e5to!t> intelectuales do la Facultad puso en 

evidencio la incap<l•-:-ldad d.P éSt.1 para generar en las cant.ldade!:t )' 

cnlidnd requeridas lnteloctuales orgánicos que sostuvieran y guiarán 

cunndo ml".'nos -;u propic.' proyPcto .1cad~mico, mucho menos un proyecto 

más Amplio para la unlvorsidad o ln nación. Las generaciones que 

12. Miguel ans~~e~. ~l pulso d~ los sgxonJ25, 20 pllos dr crlols en 
1:1~.lL1SQ, p. 41. 
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hubieran podido cubrir este "vacío", sobre todo los miembros de los 

Grupos Piloto, estaban impedidas estatutariamente para cumplir con la 

función de dirección, hecho que desvió sus intereses hacia el aparato 

estatal o a la generación de otros tipos de proyectos académicos, si 

bien muchos de ellos no actuaron realmente como Intelectuales 

orgánicos para el Estado. Situación que coincidió, y se asravó, con 

('} auge del mercado d~ trabajo para los sociólogos de la década de 

Jos 70. La ¡;ocinlogia alcanzó relevancia como profesión, €10 buen..i 

medida, gracias los esfuerzos des~legados en las dos décadas 

ant~riores y a la política de conciliación desarrollada por el 

régimen hacin los universitarios, 

F:n est~ r-nnt:.oxto 1 p("_ir fin, en 1974 medJante una reforma lo.gal 

se obtuvo Pl registro de títulos y la expodiclón de ~édulas 

p~of~sionaJes: el espacio aocial para la profesión había sido logrado 

y, sin embargo, la profeslonalizac!ón no &e había alcanzado a!ln. A 

pesar do ello, el Estrido se convirtló en la principal fuente de 

trabajo para los sociólogos, mientras que la iniciativa privada los 

requlrió para realizar ~studios de pre-inversión o para desarrollo de 

personal. Asiml~mo, con el fin de posibilitñr un mayor acceso cle la 

población las universidades y avanzar en el proceso de 

déscentral.l:;:ación de la educación suporior 1 expandieron las 

escuelas de socioloe!a ~n el país con la participación entusiasta de 

profesores y egresados de la FCPyS: al final de la d~cada ya exlst1an 

vointic.lnco ll, Tan solo ejemplo do esta part1c1pac16n ee 1 e!n 

duda, la crenc.lón on 1974 d~l C~ntro de Sociología on la c.ludad de 

13. Custavo de la VPg~1. "Reivindicación de la carrera de sociolosia" 
f_li_x.2,¡lslor: 20-21/I/1988, p. 111 y JMJ. 
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Oaxaca, en Bl cual se pretendía formar a corto plazo profesores e 

investigadores oaxaquenos qu~ pudieran constituir el semillero de una 

e-scut"la unJw,,rsitaria y de un inst.ituto de 05tudlos sociológicos ien 

la región, proyf:>cto que desarrollaron el Instituto de Investigacione!: 

SocJalos de la UNft.H - al cual se l11Jbidn incorporado desde la décadJ 

tJntvc-rstdad J\11lt•num<.1 Denlto Juáp-.:.! u~ Onxa~.1. el Conet..~Jo Nacional d1· 

Ciencia y TE'cnoloaia y la Asociación Nacional do Universidades ~ 

Ins t 1 tu tos df:' Ensenanza Superior 14. A posar de lodo, la i nfl u ene i ~l 

social del sociólogo decrecía paradóJicamenle. 

Ln so<=ioloeia mundial había entrado a una nueva etapa que tenía 

como b;ise ln profe,.ionalización. En palabras de Pablo Gonzále:: 

Casa nova "la nuAva etapa de la soc 1 ologla la ti noamer .i cana ser.4 cada 

vez más dt'> pequ~f'los grupos de alto nlv€>1 y dei grandes masas, como l.:i 

Universidad" 15, Per<J la Frscultad nn estaba preparada para enfrenlai. 

la$ oleadas masivnn do estudiantes quo llegar tan a sus aulas, no 

tenia un pr.:-iy,::.cto .Jcadémico sólldo que ofreceorles r ver 

Núm. 2), ni podía formar con ~u plau Je.- estudios vigente los pequeflos 

grupos de alto nlvül 'Jlh:> la socli:>dad requeirta. Su pro::r·ecto siempre 

había sido i:;i.litista, el modificar su carácter !mplicaba hacer uso de 

t:>strateglas para ampliar el número de personas que compartieran el 

~l.i.lJ*_.;:_lousure locrado para ld sociología como profesión: readecuar 

la r~distrlbución dPl mercado de trabajo enlre los profesionales en 

cioncJas polític~s y ~ocJales. 

P"'ro nr.l.1i; A!'>trali;.gias fueron i.·l~batidas por los grupos 

14. Aurora Coyo, fdl soclolof{!a mexir·ana desde la Uniyersldad. p. 59. 
15. Pablo Gon~<\JPZ Casanovu. "Las clenc!as sociales en Amé-rica 
Lot:ina". p. 20. 
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prpfesionales afectados o que asi lo sentían con 

contraestratesias, en la lucha entre ambas se entremezclarían dos 

P.sferas de acción: la académica y la política. Finalmente, sa 

sobrepuso esta óltima, Probablemente, en esto influyó de manera 

.importante el heocho de que un número slgnificAt.Jvo dr:> connotados 

académicos y11 '5ólo mantenían lazos intermitentes con los proyecto~ 

desarrollndns J., Fa.- u) tad, 

int~rpor$onales con miembros d~l plantel seguían siend~ íuerlcs. 

En síntesis, PO los inicios de la década de los 70 hubo cambio~ 

~conómlco-sociales en la soci~dad nacional que conllevaron, a su ve~. 

trnnsformaciones al interior de la estructura de poder de la UNAM Y 

do sus dlstinli!.s dependencias, con el fin de generar un nuevo modeh 

de educación universitaria que resrJondiese a lo& esfuerzos pc.•1 

mcdernlzar a la sociedad mexicana en o_;u conjunto. Estos esfuerzo:· 

sumirían a la UNAM on una pugna interna en el intento por sanai 

C'Ofl!:>Pfl!lO te.roo <1 una idea dl" universidad y organización pax·a l.i 

misma, que }P parmiliese, por lttdo, a l1:>nder a la creciente demand.i 

de educación superior y, por el otro, g~r1er~r cuadros pro[~siooalt·' 

de calidad. Sin embargo, la heg~monia, o tan ~ólo el consenso, '"'': 

torno a un proyRcto académico nuevo no se logra con igual forma 1..· 

intensidad "'°'" torio~. los ámbitos de la. institución y ello abre l<) 

po~ibilidad de "d.;o~.fr1~'""s" en i<:!>l log1·0 d<?l consenso haciendo factlbh· 

..-.1 '"'llrffml r>nt.o .r.~ f>llfPH\!'; ~nt.re lo~ grupos o actor~s que con!orman un.i 

lnstlt.ucJón 1li, Ff:'nómeno que so:- <lRr1.:i con lntensldad en el caso d• 

i.-, FCPyS, c-n b111'.'na rn~dlda pcorquc- no seo conló con un urupo int(.•leclual 

16. Jnvler Mon<lo2a, Cons1<lerac1onAS eo lorng A lap polltlcos 
rr.oJ,l~.r.nJz;1rlora~rnlvorsidod en M,Z.xlco. p. 12-16. 
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capa-z lj~ lmponor su Uclerazgo, con base on un proyecto académlco 

profesf onal sólJdam~nte estructurado. 

Para J\mp<iro Ru1~ tlel Castillo el nuevo plan de estudios de 1971 

respondió exclusivnmente a la situación político-académica de la 

Universidad y de la Pacultad y no a cambios nustantivos en el enfoque 

teórico-metodológico del plan, que respondieran por su parte a una 

f dea clara de par<l '1ué formar a tant.os profi:•s lona les y con qué 

calidad. SEt enfi-..,nldb.in dos posturas: aquella que manifestaba la 

c-reocJón de profesionales para poqueftos grupos de alto nivel - hast.:i 

cierto punto irrealizable sencillamente por la demanda del nivel 

superior 17 - y aquella que proponía crear un proyecto de educación 

masiva. La pugna fue prolongada hasta 1976. 

r:r. r.a refonna do 1970-1976. La ideologlzación do las Ciencias 

Sociales y ln yuxtapoolclón do lo político nobro lo académico. 

La propuP~t.1 dP reforma fue hecha en 1970 por el director, 

Víctor Flores Olea, la comunidad, i;.n intento de generar 

alternativas d~ >"!studio que respondieran a la exigencia social de 

formnr f?lgr~sado;. para me:n:aclo pro!e5lonal burocratizado, 

c-orporativlzado y l?mprPsar1Ftl. J.~ refot·ma buscaba integrar en el 

17. La Facult~d secuJ~ experimentando un fuerte crecimiento 
poblacional: en 1Q6B ~e ~ncontraban inscritos 1824 alumnos regulares 
y p.-1ra 1971 •"llit el ft·ei s~ lncr13mentó a 2640 estudiantes, 144. 7 por 
ciento de incrP.m~nto ~n tres anos escolares. H~ctor Zamitiz y 
C:<"rardo Olmc,r:;, ~ p. 5. 
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plan de e!'>tudlos una política pedagógica que transformará hábitos y 

formas tradicionales de aprendjzaje con el propó&lto de fqrmat 

~.fiosJonales • flr:>xlblAs '. s~ ~staba reconociendo QUO el increment..._ 

poblacional d"" la Facultad - y de otras escuelas - aumentaría 1.1 

competencia el mercado deo trabajo y que ya existía una falta d..; 

adecuación ~ntro el lngrPso de ulumru..•s n. J,"ls carreras de- humanldad0:..· 1 

~xternamente al pl~ntel lB. 

AdemAs, ql1ed<l~d claro a los cuadros dlrectluos de la FCPyS qui.. 

el IO'squema de form.'l..:io....,n do:> profeGionales ¡.•ura ~l ejercicl1..· 

tndopC'ndientP h:ibía .">Jdo "3oclalmfl>11te rehasaUo, razón JJOt la cual Sf": 

tenfA que "ilb<"ndonar QO gr.:iu medida los marcos JA'rslstentes de la• 

corrPr.:13 llamadas 'liberalf"fl' - h""r~nr-ia de ciort.as clases qUt.' rav 

acaban de ;upi;:.rar su trac.liclón mental - , para ofrecer cada vez má!:: 

unn formaci<".n df;"f>llnada al trah<lJO l~cnico de conJunto, !.egún lt_, 

exig,..n las nuE>vas formas de producción material y esplrJtual" 19, 

A~í, ln •111A lmpurti1l1a ~ra cr~a1 u~ vrufesional "flexible" a la~ 

exJ gl?'nclas di:-1 mF:"rcado, que- si:" adapL.l!:';ú a <.:Uo3lqu112.•r s1t.uación labo1·.'ll 

flo mismo al ~jeot·cicio }i})re de la profesión qut?t al empltc'o asalarla[J.:. 

d~ manera 1-';'tffr:'<'lZ). q-uo suplose un poco más par~1 poder desempefíurs!)' t.~n 

cualquier situación. 

PF?-ro P] proL.lt:irna no SI;' reducía a lo~ mé-t.odos deo aprendJ:;:,ajo: 

tf"nia qu'O' VF:'r con los contenidos para el ejercicio profesional y con 

quJt\n d,,.ftnlr.ía t::<uál~s serínn úSos co11lenld•ls. No -:-x1slían 

inteloctunles orgánicos a la Facultad ~n la cantidad roquoridn pora 

10. Ra1H n.-ijas Soriano. La situación ocupacíoogl ele los egrg.sados dt: 
ln .. ~f..ü.C:JJ..l_t!t4_~d'J> C'i~ocios P9lí ticas y Sociplet-; dn L1 UNJ\lh, p. J 5~17. 
19. Frnnclsco Lópr~ CAmara. El <1osofJo d~ la clíl?A medid. p. 102. 
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poeiciones teóricas dnicas y sobreponiendo criterio& pol.iticoe a 

lo académico. Con el pretexto de coadyuvar a la emancipación social 

se adoptaron posiciones intolerantes: sólo el marxismo podia 

transformar al hombre en un sor humano deGenajenado. Poro se olvidó 

que "eBte humanismo debe sor concreto, histór leo y activo, no debe 

caer en tipo de 'humanismo' abstracto que está fuera de l.a 

historia y de la~ sociedades, ese humanismo que ni l.ucha ni comprende 

al hombre en significación histórico-social y biográfica" 20. 

Aunque habria quo reconocer la enorme riqueza que significó para la 

b\lsqueda de explicaciono& la realidad latinoamericana las 

interpretaciones marxistas en la década de los 70. Las mll.ltiplea 

discusiones sobre la teoría de la dependencia retroalimentaron el 

ambiente de inquietud académica que todavía vivía la Facultad. 

Simult6neomente, conforme se desarro11aba la apertura política 

del gobierno de Echeverría lo& académicos universitarios, on general, 

dividían de acuerdo a su posición politica: los de derecha y los 

de izquierda. Ante estos último& se presentaban dos alternativas: 1) 

permanecer en las universidades encargados básicamente de la 

elaboración de análisis y formulaciones teóricas partir del 

marxismo "abstracto" - como en el caoo da 1a FCPyS - y 2> optar por 

la acción directa, por la constitución de partidos politices, 

sindicatos y asociaciones. 

20. Gabriel Careaga. Los inte1actuales y la política gn México. 
p. 137. 
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En consecuencia, las Ciencias Sociales y su enseftanza ae hipar-

ideologizaron, situación que se agravó con el arribo de cientificoa 

sociales latinoamericanos, en BU mayoría con posiciones 

radicalizadas, que ocuparon posiciones académicas y directivas en la 

institución y que desconoc!an su situación concreta y su evolución 

histórica, pero que impulsaron el proceso de ideologización 

mencionado. 

Por otro lado, no se realizaron amplios estudios sobre el 

mercado de trabajo que permitieran detoctar las caracteristicaa que 

requería éste del profesional en ciencias poli ticas y oocialea, en 

palabras de Francisco Lópe:i: Cámara: ''no sólo los padree ignoran por 

lo com\1n los terrenos de actividad en que exiete lugar para 

hijos, eino aun 1oe propios profeeorea van perdiendo de vista los 

horizontes ocupacionales quo tratan de ofrecer a los alumnos" 21. 

Un estudio !lobre la situación ocupacional de loa egresados 22 

seflalaba que el mercado de trabajo por excelencia para el aooiólo10 

era el Estado, sobre todo las empresas descentralizadas, y que en 

esos sitios requeria una mayor preparación metodoló1ioa y 

matem~tica, este ültimo aspecto fue dejado de lado en la reforma. 

Asi, la primera etapa de la reforma se desarrolló de 1970 t! 

1974, caracterizada por la nula participación de profesores y alumnos 

en los órganos académicos y administrativos, sin que s~ den cambios 

curriculares drásticos, con excepción de la oreaoión de loa Talleres 

de Investigación. "Sólo aquel estudiante que es iniciado oportuna y 

pedasógicamente en la• tareas de investiaacion, en las pr4ct1cas 

21. Francisco López C4mara. ~ p. 94. 
22. Ra~l Rojas. ~ 
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profesionales y en las reflexiones metodológicas, estará capacitado, 

al abandonar las aulas después de cinco anos de estudio'' 2:J, La 

inveatisación para loa defensores de un proyecto elitista significaba 

la posibilidad de formar esos pequeftos grupos de alto prestigio, 

mientras que loe defensores del proyecto masivo no se oponían a ella 

porque reconocían utilidad como herramienta do ejercicio 

prof~aional o bien d~ lucha popular. CVer cuadro Núm. 4). 

De hecho los Talleres de Investigación habían sido impulsados 

desd~ 1968 por tendencias progresistas de la Facultad. Pero, ya hacia 

1974-1975 se crearon una serie de talleres con diferentoo enfoques: 

TICS <Taller Integral de Ciencias Sociales> y TIMO (Taller Integral 

del Movimiento ObreroJ. En la formación de estos talleres 

alternativos se pueden senalar dos tendencias: una que se preocupaba 

exclusivamente por la formación académica del alumno y otra que 

consideraba que, además de lo académico, debería existir un 

aprendizaje más comprometido 

sociedad 24. 

con las bases colectivas de la 

Indepsndientemente de la tendencia adoptada la preocupación 

central de los profesores qua impartían estos talleres giraba en 

torno a los problemas del proceso de ensenanza aprendizaje que 

impedían que el alumno aprendiera realmente a investigar. Se asumía 

que investigar no sólo era recolectar y trascribir información, sino 

que habia que ensenar al estudiante a construir una interpretación 

teórica a partir de la información obtenida o incluso de la misma 

23. Citado en Martha Tapia Campos. ~ p. 67. 
24. Rosa de la Cruz Sad!a. La Facultad de Ciencia5 políticos y 
Sociales y lo enaenanzo dl'! lo investisoción, p. 76. 



CUADRO NUM. 4 

PLAN DE ESnJDIOS. U:ENCIATURA DE SOCIOLOGIA. 1971-1976 *" 
00.0 SE!1ESTRE HATERIA 

TIPO DE 
CREO/TOS CURSO 

Ciencia Política 8 
f-listoria econónornic:~ '>' social 1 B 

1o Econornfa 1 B 
Hatemáticas 1 10 
Taller de redacción e investigación documental B 

Histora ec:n6rTika y social U B 
B 

Introducción a la sr:.idología B 2o Ec<0nomía. 11 10 
HatemHicas 11 B Lógica de la investigación científica 

Interpretación de la. Historia 8 
1-istoria de las toerías socioló9ic:as 1 B monow ~.fice 

3o Metodología de la investiga.eón en ciencias sociales B 
Estadistica 1 10 

s.xiedad política contemporánea a 
a mon09ré.fko 

4o Historia de las teorías csociológicas H 10 Taller de inve-stigaci6n social 1 
10 Estadistica 11 

Teoría. soc:ioló9ica contemporánea a 
Taner de investtsacién sacial n 10 
Semiopta tiva: - Teoría general de sistemas 

5o - Sociología del desarrono agrario 
- ti.ntropologia sedal 
- Técnf.:as de rnui:-streo 8 

Q:-~:ii:it.J~ 
8 



CUADRO NUM. 4 
( COMTINUl\CION > 

CICLO SEMESTRE MATERIA TIPO DE 
CREDITOS CURSO 

Sociología del desarrollo latinoamericano 8 
Anáksis narxista de las clase• y el ca,.bio social 8 
Semioptativa: - Planeadón para el desarrollo 

60 - Sodologja del desarroDo industrial 
- Psicolog{ a. social 
- Taller de investigación social 11 

<aná6sis de datos> 8 
Optativa 8 

Desarrollo económico, social y polít.k:o de México 1 8 
Estructura, estrattficaci6n y cambio social 8 
Se1T1i0Pta ti•_.1a1 - Procesamiento de datos 

7o 
- Problemas de la sociedad industrial 

c::onte,poranea 8 
- Teoría 9eneral de la población 
- Psicoanálisjs y $OCieda.d 

Qptat11Ja 8 

Desarrollo ec:onómico, social y palítico de México K 8 
So Diseño de invo::ostigac:ión 10 

Optativas (2) 16 

Se-mina.ria de Tesis 32 
9o >• 10o 

*/ Datos tooados de: Martha Campos Tapia. !¿Facultad ~Ciencias Pofiticas ~Sociales: ~historia¡!!!_ 
liJ&planes d<' ~<Historia d9cumental>. - México: FCPyS-UNAM, 1985 -

tesis: Cfü:enc::iatura de Ciencia.s de la Comunicación>. 

,f-\ 
U1 
(l) 
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r~alidad. Pero ~9to dltimo no si~mpr~ s~ lograba. Por lo tanto, los 

profesores de ~atoe tall~res se cuestionaban por qué y cómo supeirar 

"='Sta problPmática 25. 

t::t:1incidiendo CQn la preocupación en torno a los problemas del 

pr~~e9o de ensenanza-aprendizaje, en la FCPyS se mantenía el ~nfasis 

en lo~ métodos de ~~tudio y la planeación del trabajo magisterial. En 

con!'lecueonc!a, apcy11ron lo5 programa a por ..,bjetivos, f!l'9 de>cir, la 

introducción de la tecnología educativa, aunque los profesores no 

e9tU•.•lesen -:-onvencido'5 de isu uso incluso desconociesen 9us 

fundamentos; gdemás se insistió en la idea de vincular investigación 

y docencia :lº se crearon nuevo9 centros de investigación, que en buena 

mPdida respondieron los nuevos objetos de estudio para los 

-::'ientí fiC'O'!!I '!!!Or:iales mexicanos: los nuevos actoi.·es de la sociedad 

nai:-ional <la mujer trabajadora, los grupos marginados, el 

sindi-::'alismo ind~pendiente, entre otros'. 

La C'omunidnd no apoy6 estos r:ambios. Para algunos los cambios 

propuestos significaban traición proyecto popular de 

educación, para otros un grave peligro porque en realidad no exist!an 

cambios, pero la situación 90c!al y de ejercicio profesional se 

transformaba grandes pasos. Ante los hechos las autoridades 

- encabezadas por el mismo Flores Olea - pre9entaron una '"Propuesta 

d<!:" reorganización del trabajo acad~mico" con eol fin de dar re9puesta 

polítit:o-ai:-adé-miC'a a la crisi9 de hegemonía, qu~ hab!a impedido el 

predominio de alsuno de los dos proyectos. 

25. Para una información detallada eobre los talleres de 
investigación, su funcionamiento y los problemas de ensenanza 
aprendizaje, consultar la tesis de Rosa de la Cruz sadia. La Facultad 
d~ ~1~nr1as Política' v Socipl•' y la •nsenonzo d~ lo lnv~stigación. 
p. 76. 
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Esta propuesta mejor conocida como la "Sexta alternativa" no 

fue obligatoria, no se impuso, simplemente fue una opción más para el 

estudiante, es decir, a los cinco planes de estudio visentes se 

agregó uno más. Este veia como un complemento a los planes ya 

existentes y no como su sustituto. Consistió en una serie de materias 

obligatorias, que proporcionarían loa fundamentos teórico-

metodológicos vertebrales de las ciencias eocialen; cursos básicos 

obligatorios para cada especialidad y una serie de materias 

optativae; además de ampliar las modalidades de recepción 26, Por 

ende, la alternativa se limitaba a dar flexibilidad al plan de 

astudios y a proporcionar algunos conocimientos más al estudiante, 

pero el ca~bio de uutoridades limitó su vigencia. 

De esta manera hacia 1975 la crisis que enfrentaba la Facultad 

alcanzó su punto máximo. Flores Olea renunció como director y fue 

sustituido por Julio del Río Reynasa. 

Desde 1974, grupos estudiantiles - apoyados en muchos casos por 

profesores de prostigio académico - cuestionaban sistemáticamente el 

plan de estudios creando experiencias académicas alternativas 

parciales; además de oxpresar en asambleas académicas su critica a la 

carencia de sistematización de y entre las especialidades, la 

fragmentación y superficialidad en el ostudio da la realidad social y 

de la& teorías socio-históricas, así como la desvinculación entre la 

ense~anza y la realidad histórica. 

En la participación activa de los estudiantes jugó un papel 

importante la incorporación de los primeros alumnos egresados de loa 

26. Amparo Ruiz. ~ p. 178. 
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Colegios de Ciencias y ltumanidadee CCCH> quienes cuestionaron laa 

formas de trabajo académico. Se quejaban de1 autoritarismo de loe 

profesores y isu ausentiamo, de la parcialización del. conocimiento y 

de los métodos tradicional.ea de ensel'ianza empleados. Para muchos 

profesores y autoridades estos eran actos inusitado& en contra de 

autoridad: "era el prolegómeno de la faecieti~ación de la 

unlveraidad" 27. 

Este ambiente de eferve!!lcencia reflejaba la inquietud - tanto 

de alumnos como de profenorea - frente a los grandes cambios que la 

sociedad mexicana estaba experimentando; hacían su aparición nuevos 

actores sociales, que se convirtieron en objetos de estudio para los 

cuales no existían metodologías ni explicaciones teóricas válidas y 

que demandaban de los cientificoe ~ociales soluciones 

problemáticas y actitudes de mayor compromiso en la bdsqueda del 

beneficio colectivo. 

Así, loa cienti ficoa socia lee mexicano• centraron au interc6a en 

profundizar sobre concepto a eubdeaa.rrollo. dependencia, 

capitalismo, Estado y en investigar sobre los nuevos grupoa eocialea, 

la estructura y políticas agrarias, las tendencias demográficas, los 

problemas de migración, marginalidad y empleo, las formas de control 

político y las estructuras de poder, laa oreanizaciones de clase y el 

sindicalismo, los partidos politicos, los grupos empresariales, la 

configuración de las ideolog!aa, loe grupos de presión, la situación 

de la mujer y los movimientos sociales, entre muchos otroa temas 28. 

27. Comentario del Dr. Francisco López Cámara, director de la DES, 
citado por César Oelsado. Del Seminario de El Capital a lo Opción 
Histgrla So,..ial. 
2~. Aurora Loyo. La aociologio mexicano desde lo Uniyersidod. 
P• 63-~~ ? 75-?~. 
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Esto permitió uno reformulación muy amplia de loo 

conceptualizaclones teóricas existentes para abordar cada uno de 

estos temas de investigación y dio ple a la b\1sgueda de nuevas 

explicaciones y métodos que sirvieran para comprender la realidad de 

la sociedad mexicana. Elementos que apuntalarían el viraje de muchos 

grupos de inveotlgación en la década de los 90 hacia la realización 

d~ estudios específicos 

M~xico 29. 

sobre todo acerca de loe problemas de 

Sin embargo, no en todos los caBoe esta bllsgueda fue 

fructi fera, porque tambión posibilitó una intolerancia intelectual 

muy acentuada, al dogmatismo y a la ideologización de las ciencias 

sociales. En efecto, durante la década de los ?O, las ciencias 

socialf!'s aeo vieron expuestas a un proceso de 
... 

ideologlzación que 

satisfacía parte da las aspiraciones de algunos núcleos de 

intelectuales 1 i gados ensefianza: "parece claro que las 

ideologt as le pueden procurar al sociólogo el marbete - en algunos 

cagos muy ansiado - de •intelectual', o mejor aún, do 'lntoloctual 

comprometido•, y en ese sentido generan situaciones que pueden 

alternativamente deprimir o acelerar la aceptación social del rol del 

sociólogo" 30, 

Por ello, desde principios de la década de los 70 se acentuó en 

la producción sociológica mexicana, y general de todas lAs 

di scipllnas sociales, la tendencia hacer análisis de corte 

político: l')ri primera instancia esto permitió una mayor difusión y 

divulgación del conocimiento sobre la sociedad mexicana, que se 

29, Lidia Girola y Gina Zabludovsky. ~ p. 14. 
30. .Josi:!>ph Hodara, "Aspectos ideológicos de la producción 
8oclológlca mexicana. 1960/1970". p. 3. 



163 

tradujo '?O "eimpatia'' y aceptación hacia el trabajo de los 

científicos sociales. 

En consecuencia, se puede afirmar que la ideologización de las 

ciencias sociales generó ciertos efectos positivos. En primer lugar, 

actuó como un elemento que brindó satisfacción psicológica y ética a 

las personas que se> identificaban con cierta ideología, en especial 

la marxista. 

En segundo lugar, la ideologización mencionada actuó como un 

mE:>canismo de movilidad social, ya que permitió que los ciontificos 

sociales lograsE:'n visibilidad personal y profesional en círculos 

eoxternos a la comunidad sociológica, es decir, que las posicionos 

criticas que adoptaron muchos de los cientif!cos sociales les 

peormitieron convertirse en candidatos para la cooptación, sobre todo 

de parte del aparato estatal, ya que la ideologización facilita la 

comunicación con los centros nacionales de poder debido a que les 

provee de orientaciones simbólicas y doctrinarias rttiles en la 

nesociación de conflictos. En la mayoría de los casos, la movilidad 

social fue promovida por la misma comunidad de científicos sociales. 

vía el conocimiento personal o las relaciones interinstitucionales. 

Hecho que nos éxplica, en parte, el éxodo del grupo intelectual que 

dirigió el proyecto académico de la Facultad hasta la década de los 

70 y de otros intelectual6& de manera individual en fechas 

posteriores. 

En tercer lugar, la ideologización de las ciencias sociales 

permitió contrarrestar, o al menee atenuar, la deficiente asimilación 

de las normas de trabajo científico por loe nuevos profesionales, por 

un lado, y "disimular" un proceso de acelerada desprofesiona1izac16n 
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p~r razon~' d~ ~dad ~ a~tividad ~xtra profesional, ambas fac~tas s~ 

expr~'aron ~n ~l ca'~ d~ la Facultad. 

En cuarto lugar, actuó como un mecanismo de divulgación de los 

intereses de la disciplina, <sobro todo buscando aminorar la 

dependencia de los recursos estatales para la reali:ación de 

proyectos de bienestar social. 

En q\:tinto lugar, la idooloai:zación también cumplió con una 

función de proselitismo, yo que sctuó como un mecanismo directo de 

reclutamiento y sociali:ación de candidatos a profosionales en 

ciencias politicas y sociales, en especial sociólogos 31. Lo que nos 

explica, en parte, el atractivo que ejerció la carrera de Sociologia 

entre los jóvenes de la década de los 70. 

En medio de este proceso de ideologización de las Ciencias 

Sociales y de un ambiente de agitación, finBlmente, en 1976 los 

estudiantes organi::aron el "Coloquio sobre problemas acadámicoe de la 

FCPyS", cuyaa concluaionea fueron retomada!!I por el Consejo Técnico de 

la misma, dando inicio a la segunda etapa de la reforma. 

Estas conclusiones eran: 1> desarticulación en y entre las 

carreras, por tanto, fragmentación y parcialización del conocimiento; 

2l formación teórica superficial, repetitiva, asistemática y 

acrítica, donde el marxismo es una corriente más¡ 3) no relación 

entre teoría y práctica, teoría e !nvestlsaciOn y falta de prácticas 

de campo¡ 4) programas de asignatura mal elaborados y 5) rigidez del 

plan de e- s t ud! º" · 
Como soluciones se propusieron: a) creación de un Tronco Com~n; 

11. Joseph Hadara. ~ p. 5-?. 
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bJ eOJtablecer r.ondiciones institucionales para el estudio del 

marxismo y demarcar claramente éste respecto de las teorías 

burguesas, con el fin de establecer una relación estrecha entre 

teoría y práctica; e' apoyar las formas de trabajo colecti'"ªS y dl 

aumentar la participación de los alumnos en la elección de 5us 

materias 31 ~orno 'Je puede obser•.•ar existía una corriente fueorte que 

ins1!'1t1a que una !lola r.orrJente te6rir.a - la mar~ista - dt!'bía 

s~ro 1 ir de marr.o de referencia para el análisis 5ocia.l, es d~cir, que 

~l estudiante debía tener una vi~ión teórica dnir.a. Idea que proplci~ 

¡:v:"Sii:"i-:'lneos dogmáticas e ideolosi2Rdas y abrió brecha a actitudes 

antJ-intelet;'tuale~. 

En r.oonsecuencia, se retom6 la idea dE" la "Se~ta altornn.tiva" )• 

'!le di•Jidi6 el mapa r.ourrit:"ular en treg bloques mconolítir.os: tronco 

-:-omún, área básica para t:ada e'lpecialidad y opr.iones vocacionales. En 

prJmer lugar, se aprobaron el tronco ~omún y el área básica dE" cada 

eo9pe'='Jalidad. En la discusión de ~9tas t>l dilemn era sJ 'J9 buscaba 

dar una formación o~ad~m1r.n o una formación profe'JJonal, predominando 

la primera "isión '5otire la 'Jegunda, '!'n detrimento del prestigio 

gana~o dentro del ~amp~ laboral por las e'Jpe'="ialidades impartidas en 

la Facultad. <Ver o:'Uadro Jhlm. SJ. 

En 1976 'Je dieron enfrentamientos entre los grupos y maestros 

d~ i~quierda y lr.is repre'lentante-s de las autoridades en las 

t:omigiones P.evisoras deo los planes de estudio 33. Ho 11e comprendió 

'32. Amparo P.uiz. ~ p. lB'l-18-4. 
33. SI? form~ una t:'omiOJi~n Pe•.•i.,ora por '?-speo~ialidad int~srada por1 
e-1 r.oordinador del departamento de e.,per.ialidad, un consejero t~cnico 
prof~gor, un ~~n~ejero t~r.nico alumno, un representont~ de lo~ 
ayudantt-9 de pr1:'feso:-r !t'" de invegtigar.16n, dQ9 rP.pre9eontanteos deo los 
prof~~or~s d~ ~specialidad y cuatro r~prE"sentant~s d~ aiumnos. 
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PLAN DE ESTUDIOS. LICENCIADO EN SOCIOLOGIA. 1976 *I 

OCLO SENESTRE NATERIA 

Historia mundial económica Y social 1 
Formación sc-:ial mexicana 1 

1o Teori'a social 1 
TaUer de lnvestio;ación y redaccién 
Economía politic.a 1 
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2o 
Formación social mexicana JI 
Teoría social 11 
Metodologl a. 1 
Economía política 11 
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T eorf a sociológica <Durkheim) 
Teoría sociológica <Ueber) 

4o Estadi•tica 1 
Sit?rnioptativa +: - Soc:iol09a norteamerk:ana conteraporanea 

- Antropología social 
- Seminario de "El c:apital11 1 

+ Esta.s materias feman las opciones vocacionales. 

CREDITOS 

8 
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8 
10 
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8 
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8 
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8 
8 
8 
8 
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10 
10 
10 
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CICLO SEMESTRE MATERIA 
CREDITOS 

Teoría sociológica <lenin-GrarnscD 10 
Taller de investigación sociolósica / + 10 

5o Semioptativa +; - Sociología euros=-ea contemporánea 8 
B E - Estadistica U 
A s - Seminario de 11 El caPital 11 11 
s p 

OF'tativa 8 
1 E 
e e 
A 1 

A 
L 

Sociologfa. latinoamericana ·IO 
1 
D Taller de investigación sociológica íl + 10 

D 60 Semioptativa +: - Sociología de los países socialistas 
E A 

D - Demografía 
- Seminario de " El capital 11 UI 8 

Optativa + 

Taner de investigación sociología IU 10 
u Seimloptativa+: - Psicología social 

o o 7o - Seminario de 11 El ca.pita! 11 IV s 
p e 15 

e A Optativas <2> 

1 e 
o 1 
N o Taller de iriV&stigadén sociológica llJ 10 

N So Optativas (3) 24 

+ Estas materias forman parte de la$. opciones vocacionales. 
*I Datos tornados de: Ha.rtha. Tapia Campos ~Facultad 9.2.Ciencias Polfticas ~~Y!J!..~de 

rnplanes ~estudio. (Hi-;toria document¿¡I). - México: FCP:.1S-UNA11, 1985 --
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quE> lo qu" estaba en :fue-so 19ra la r.-onvenit!'ncia di!' incluir 

determinados cOntenidos por su papel en la formación, acad~mica y 

profll!'Sional, máe no si debia o no estudiarse el marxismo en vez de 

otras t&orias, de esta mant!'ra muchae propuestas fueron desechadas por 

"ecléctica9" 34 Se cayó en el dogmatismo, la ideologi2ación y el 

academicJsmo a ultranza, lo que ha deteriorado la imagen del 

sociólogo en el campo profeeional. 

Loe intelectuales involucrados eon esta 5egunda etapa di!' la 

reforma, en eu mayoría, no comprendieron que su papel era contribuir 

la desmistificaclón del mundo través del desarrollo del 

conocimiento científico y no defender dogmas, por muy marxistas que 

fue-ran, que contribuyeran a la t:>Osificeción de la realidad social. 

Les palabras de Gabriel CarPaga en 1971 advertían: " ••• la misión del 

Jnt~lectual en esto9 momento' ~s moutrnr como el liberalismo encubre 

la explotación, la enajenación, el imperialismo y las contradiceiones 

d•l r.apitalismo. Pero -.l intelectual debe denunciar las 

mistif1ca~1on~9 del intelectual pseudomarxista que defiende los 

•princJpio5' y lo~ dogmas antes que ~l r.onocimiento científico d~ la 

r~alidad Esos intelectuales están busca de la 

d~senajenac16n ni quieren entender como intelectuales ~l mundo social 

que los rodea" 35 

A pesar d~ ello, hay que insistir en que la ideologización de 

las ~i~ncias Sociales también tuvo efectos benéficos. A partir de la 

n~t:esidad de di\7 Ulgar y har.er comprender a las grandes masas de la 

pr:iblación naci<:.·nal y al pilblico e-sp~cializado la injusticia de-1 

34, Amparo Ruiz, ~ p. 188. 
35, {;abriel car~aga. ~ p. 137. 
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si!ltema r.apitalista y de la formación 9ocJal mexicana, lo!I 

ciE-ntífJcos sociales se afanaron en producir y aprovechar las 

condic.ion"!"!I de libre f.!'Xpreaión de ideas gen~radaa por la "apertura 

de-mocrátit:a" de Echeverría. Crearon nuevos espacios dl!I l!!'Xpre!lión y 

discusión de las ideas le-scuelas r r.entros de investigación, 

publicaciones especializadas en Ciencias Sociales> en un proceso con 

ali..,.nto propio, 'iUE' ni siquiera la maniobra e-statal contra .Julio 

Scher~r y ~l periódico Exc~lsJor logró r~vertJr. 

Los r.ientí ficos 'JOciales lucharon por y defE-ndieoron el avance 

alcan:!ado en la construC"ción del pluralismo ideológico en el pais 

- aunque muchos de ellos sólo defendi~ron el dE"recho de generar ideas 

marxistas -. La respuesta al golpe del Estado eontra gxcg.laiqr fue 

la r.reaeión de nuevos espacios para la difusión de ideas. Se fundó el 

p~r1ódJct:> Uno más Un2, las revistas ~. Nueva política, ~ 

'-='<:'In especializar.Ión en análisis político) y ~ -literaria), 

~ntr~ las más trasc~ndentes 36, 

En ~ate movimiento de respuesta social frente al autoritarismo 

estatal y de def4!'nsa de espacios democrátieoa, nuevamentf!', 

participaron profesores y egresados de la FCPyS: Sergio Bagú, Agustín 

Cueva, Henrique González Casanova, Rafael Segovia, Víctor Flores 

Olea, Rodolfo Stavenhagen, Pablo González t:!asanova, Lorenzo Meyer, 

~arlos Pereyra, ~ntr~ otros muchos 37 Si bi~n su presencia en estas 

accion~s fue significativa hay que senalar que se dio a título 

personal, no como part~ d~ un proyecto int~lectual que haya sido 

3~. Aurora Loyo. La soclolosía desde la Uoiv~rsidod, p. 71-72. 
37, Aurora Loyo. ~ p. 72. 
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eng~ndrado ~n el espacio físico-laboral d~ la Facultad, puesto que 

seguía sin existir cohesión interna entre loe grupos de inte1ectuales 

ligados al proyecto acad~mico d~ la misma. 

Mientras, en la FCPyS las discusiones continuaron, aunque no 

con la s'!'riedad necesaria, y en 1978 la presión de los srupos 

políticos se plasmó '3-n la formación de las OpcionE"s Vocacionales: 

UPOME en Sociología Rural y Urbana, HES ~n Historia Social, CELA 

Am~rica Latina y Trabajo Asalariado, mientras qu~ la Opción de 

Educación quedaba en manos de una profesora adscrita al Departamento 

d~ Sociolog!a 3B, Estas Opciones Vocacionalea se planteaban como 

é.r~as de "semlespecialización profesional" y/u "orientaciones de 

'!'jerclcio pr..,fesional", al1n cuando no existí.a información certera 

'-:ibr~ 11u condicione-e en que 11!-ete si!." realizaba, ni de las 4r.,ae de 

conocimiento en que ~l mercado deo trabajo requería profesionales. Es 

m&! e9ta definición era contradictoria con el academicismo que 

r.,alm~nt~ imperaba. 

Lograr un con!enso mínimo en torno a las Opciones Vocacionales 

no fue fécil, sobre todo por el proceso de hip~rpolitización que se 

vivia en la Facultad. Habla dos tendencias antagónicas. La primera, 

abandl!!'rada por los profesores Isabel Horcasitas de Pozas y Ricardo 

Po:a~ Arciniegas, que consideraba que éstas no eran positivas, ya que 

'51!' trata di!' int"!'grar pe.,udo"!!>sP"C'ialietaa en la licenciatura 

supeditando a las necesidades de especialización los talleres de 

investigación social" 39 La segunda tendencia argumentaba que las 

Opciones Vocacionales no implicaban la parcialización del 

38, Amparo Ruiz. ~ p. 218. 
39. Ricardo Pozas, "Las prácticas escolares. Anteproyecto de 
r".!'slamentación". p, 13. 
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conocimiento, ni la exclusividad de alguna teoría social Cesta 

posición fue apoyada, entre otros, por el Movimiento de Estudiantll's 

Sociallstasl. 

En este contexto de dispersión y ~nfrentamiento politico

teórico entre autoridades, profesores y alumnos se dio paso al 

proc'!!'so de elección de nuevo director para la FCPyS. Aei, a partir de 

1979, la fragmentación de los grupos inteleetual~e comprometidos con 

'!!'l proyecto acad4'mico de la Facultad, las actitudes anti-

intelectuales y por lo tanto la falta de dirección intelectual, 

conduj'!!'ron a una lucha enconada por la dirección del plantel. Era muy 

fu~rt~ la Ld~a d~ que la ~risis ~ue atravesaba ~ata sólo podría s~r 

su~~rada si era dirisida por alguno d~ sus mi~mbroe y no por algui~n 

exte-rno. Ci:omo afirma Antonio Deolhumeau: .,creando 

enclaustrami"l"nto, algo aet r:omo ·~ollpsismo institucional' se 

superaría e1 estancamiento visibl"!' de la Facultad" 40, 

Enclaustramiento que resultó - "!'n muchos sentidos - nl!'gativo, 

ya que impidió reo:"uperar el trabajo colegiado de la FCPyS y las 

m~ltiples experiencias de investigadores y doc~ntee asignados a otras 

d"'pendenC"ias de la UNAH y gubernamentales, que mantenían el interé-s 

<?n participar en proyectos multidisciplinarios impulsados desde eo;te 

espacio acad~mico. 

Se nombró como director de la Facultad al :nismo licenciado 

D'!!'lhuml!!'au, quien es producto del trabajo de los "grupos de estudios 

dirigidos" y "here-dero" del grupo dei intelectuales que lograron 

consolidar al plantel y conseguir para ~ate el reconocimiento como la 

m6s r~l~vante facultad d~ ci~nciaa aocial~s ~n Am~rtca Latina. 

40. P.icardo Pozas. "Antonio Oelhumeau. 1979-1991". p. 49. 
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En consecuencia, la década de lo& 80 !Se inició con la b~squeda 

d~ un proyecto unificador que retomará las experiencias acumuladas en 

la historia de la Facultad y abriera paso a una nueva etapa en su 

"J'Volució.\. Se necesitaba delinear una politice académica para la 

depend~ncia coherente con las nuevas tendencias sociales, que se 

ba9a9~ en un diagnóstico científico de la situación académica, 

administrativa y laboral por la que ~sta atravesaba. 

En palabras de Amparo Rui2 se requería "la realización de 

estudio!! sistemáticos sobre el avance deo las ciencias sociales, el 

meorcado ~e trabajo 1 las exie:~ncias y contradicciones del aiotema 

económico, político y social, de los desarrollos en aspectos 

didáctico-pedagógicos que permitan atender las características de una 

'.!'n!leftanza masificada como la nuestra'• 41, 

En efecto, la Facultad ocupaba ya el quinto lusar por su 

población en toda la universidad 42, contaba con más de mil 

integrant'!"S en la planta docente, enfrentaba a una logística 

administrativa compleja y a un creciente deterioro de las condiciones 

fisicae d'!" trabajo, y a pesar de ello formaba a casi el 50 por ciento 

de loe titulados en las disciplinas que impartía 43, Sus profesores y 

egr~sado~, con todas sus limitaciones de formación, seguían teniendo 

un papel clave para el desarrollo social, pero la funcionalidad de la 

FCPyS ~n lo tuturo, y ~n eepecial de su carrera de Sociologia, estaba 

41. Amparo Ruiz. ~ p. 185. 
42. Segdn el Compc'ndlo ~stadistico escolar de la Facultad de 
Ci2ncl"' Politigps y Sogial~'· <¡951-198§) 1 en 1979 se inscribieron 
7847 alumnos, en 1980 un total de 6592 estudiantes y en 1981 s~ 
registraron 7263 alumnos. 
43. David Torree. ~ p. 53 y Horacio Labastida. "Carlos 
Sirv~nt Gut14'rrez. 19B4". p. Eé6. 
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en entrl!!'dicho porque las pugnas de los grupos intelectuales lisados a 

su proyecto acad~mico, hasta ese momento les había impedido - a la 

mayoría - actuar como lnt~lectuales org6nicos a la Facultad y, por lo 

tanto, agruparse para constituir un grupo hegemónico al interior del 

plantel. 

C. La dlavuntiya oora la Facultad de Ciencias Polfticns y Sociales: 

Lmodernlzaclón odptinlntratlya acadAmJca o domocr4tlca7 

I. La Dirocclón Colegiada y el proyecto acad6mlco-adm1nlatrat1vo. 

En 1979, se nombró a Antonio Oelhumeau como director de la 

FCPyS, puesto que ocupó hasta noviembrl!!' de 19~1, y de esta maneora 

asumió, como lider de los intelectuales institucionales ligados al 

proyl!."cto de la Facultad, la responsabilidad de ge-ne-rar un modelo 

académico administrativo, que permitiera a la df:'pt:.iondeneia recuperar 

su pregtigio '50r;:oial mediante la formación d@' cuadros prof&sionalt!'s 

capacitados para r;:oomprender y proponer soluciones a loB probl~maa de 

ln 5<:'1ci~dad. 

Ante la t:'risis que vivía la Facultad, los científicos sociales 

reite-radamente sel'lalaban que era urgente, por un lado, reafirmar la 

valid'="z y pertinencia de los ""'studios 'O'ln ciencias sociales como 

fundam'="nto para la toma de decisiones y la aplicación de las medidas 
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viabl"!'9 para la '!JOciedad y, por ~l otro, "eol rescate de la facultad 

como proyecto de desarrollo y fortalecimiento de las Ciencias 

Sociale9 en el plano nacional e internacional y muy especialmente el 

rescat~ de una de !U& carreras en antafto más críticas, conscientes y 

combatJviu y hoy sumida l!!'n la crisis más profunda dE' su historia: la 

carrtr-ra de sociología" 44, Sin embargo, el logro y ('ficacia de estos 

dos objetivos, corno mecanismos superadores dQ la crisis, dependía en 

bu'!'na medida de la interpretación gue los intelectuales ligados al 

proyl!"CtC'I de la Facultad dieran a la crisis y por ende de sus 

propuestas concr~tas para superarla 

Para los intelectuales institucionales la crisis que atravesaba 

la FCPyS era, en gran medida, una crisis de crecimiento, por ende, la 

de~ndl!'ncia tendría que estabilizar su población y generar un 

proyecto de exi:"elieincia acadé-mica a partir del consenso entre sus 

integrantes. En efecto, el crecimiento poblacional de la Facultad no 

Sii!"' había detenido: en 1979 su población ascendía a 7847 alumnos de 

1'='9 t:"uales 2179 t:"orrE''Jpondían a Sociología; en 1980 había inscritos 

6592 estudiantE's 11769 de Sociolos!a> y; ~n 1981 se atendieron 7262 

alumnos, de los cuales 1~55 ~ran de Sociología 45, tVer gráfica 

Hllm. 3J. Se insistía en que esta crisis habia sido producto de un 

er~cimit?nto cuantitativo 11 que mucho nos ha enriquecido por la 

44. Amparo Ruiz. "Reto para 1as ciencias socia1ee ••• " {$xc~leior: 
21/I/19~~. lH). E!!ite rescate no se-r4 posibleo mientras la propia 
descalificación profE'sional de loe aociólogoe propicie que sean 
desplazados de sus campos de trabajo tradicionales por otro tipo de 
profesionales: economistas, planificadores, antropólogos, pedagogos, 
entre ot~os, ya que ello resta influencia social a la profesión y al 
gr.eomio t:-omo tal. 
45. H~t:-tor Zamiti2 y G~rardo Olmos. Compend19 ~stadistlco escolar d? 
la farultad dP C!Pnria9 política' y SocJal~s. (1951-1906), p. 5, 
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pluralidad que han aportado estudiantes y profesores, así como de la 

falta de una visión anticipada; misma que trajo como consecuencia una 

falta de preparación para hacer frente a este irruptivo crecimiento 

de la Facultad" 46. 

Sin embargo, no ea que no haya habido una proyección a futuro de la 

demanda de educación superior en ciencias sociales o proyectos 

académicOa particulBres, sino que la dinámica institucional y social 

loa habla rebasedo. A partir de 1970 se sabia que la institución 

eXPE.-rimentaría un proceso de crecimiento, y en muchos casos a~ 

consideraba deseable. Ya desde entonces se hablaba de redefinir los 

contenidos para el ejercicio prof~sional y generar una política 

pe-dasósica, qu~ transformare los hábitos de estudio y qu& hiciera 

frente al incremento poblacional de la dependencia. P~ro, la 

superposición d~ criterios políticos sobre los académicos a lo largo 

de esa d~cada imposibilito que se emprendiera un debate serio y 

académico sobre las características de un nuevo proyecto de formación 

de profesionales en ciencias políticas y sociales para la FCPys. Los 

grupos de intelectual~s comprometidos con el desarrollo del plantel 

intentaron generar el debate, pero en éste se perdió la perspectiva 

teórico- histórica como criterio d~ cientificidad, adopt4ndose 

posiciones teóricas lloicas, e incluso dogmáticas. Predominó con esto 

~l acad~micismo y la ideolosización a ultranzn. 

De ahí que para muchos intelectuales - sobre todo disidentes -

no se pudiera hablar de crisis de crecimiento, sino más bien de la 

46. "Do& anos d4t sestión1 ieintrevista con eil Director de la Facultad 11 

en P9litica y l;'l""nclan sociales. Arlo 1; Nueva época; Nllm. 15; 15 de 
marzQ, 1991. p. 1. 
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p~rdida de un ambiente propicio para el trabajo académico, el qu~ de 

haboe-r existido se hubiee"'!' retroalimentado con el crecimiento 

poblacional que experimentaba la Facultad. Interpretación 

relativam~nt~ cierta: los espacios de trabajo al interior del plantel 

se hablan deteriorado, saturado, pero el ambiente acad~mico eeguia 

siendo muy rico. La teoria de la dependencia y algunas concepciones 

marxistas seguían siendo motivo de discusión y avance teórico, 

mientros muchos inveetigadoree, profesores y alumnos daban paso a un 

proc~so de ruptura con ~stae concepciones. La lectura de autor~e como 

W~ber, Ourkheim, Hanheim, Cacciari, Habl!.'lrmas, Therborn y Offe, por 

el tar algunos 4"1, permitió d~ecutirir nuevas V'::'tas de reflexión y 

di scusiOn. 

En el caso de Sociolosia, en la reforma de 1976 s~ propuso, por 

("j'::'mplo, la creación de Opciones Vocacionales. "En cuatro de ellas 

habia fuertes intereses de grupos, tanto de funcionarios como de 

profesores, lo que originó que éstas desafortunadamente fueran 

construidas pensando más en concretar sus intereses que en las 

exig'::'ncia' que demandaba el medio pr~fesional. Esto condujo a que los 

proyectos de las opciones fu'::'ran "!"laborados por los grupos 

resp-="Ctivos y - lo más grave - que las cuestioneis académicas fueran 

tratadas como puntos por discutir l;"n asambl'!:"as" 4El, 

En E'Ste &l'.'lntido, no es que se haya desconocido el incremento 

poblaelonal esperado, sino que este fenómeno s~ trató de capitalizar 

47. Para una visión más amplia sobre esta ruptura de paradigmas e 
interpretaciones teóricas revisar '::'l articulo de Lidia Girola y Gina 
Zabludovsky. "La teoria sociológica en México ~n la.d~cada d~ los 
ochE"nta". Spciolósica. .a.no 6, Núm. 15. p. 11-63. En~ro-Abril, 1991, 
UAH-Azcapotzalco. 
48. Entr~vi~tB con el Dr. Ra~l Rojae Soriano, ~x-coordinador d~l 
D~partam'::'nto de Sociolosia de la FCPyS, 1 d~ septiembre, 19S9. 
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politlcam~nt~. Esta situación impactó con mayor fuer2a a la carrera 

de Sociología, por ser la que experimentaba el mayor crecimiento al 

interior de la Facultad. En palabras de na~l Rojas: "ya para entonces 

Sociología se había destacado por ser la carrera de mayor empuje en 

la facultad, lo qu~ traía como consecuencia inherente que hubiera 

grupos de poder que buscaban tener representación en el conjunto de 

los P.!tudiantes dP. Socioloaia, entonces vimos cómo profesor~a y 

~studiantes buscaron mantener y elevar sus ~uotas de poder al 

int~rior de la facultad y se de~ató ~l enfrentamiento con gente que 

sabíamos t~nia int~reses ext~rnos" 49 

As!, s~ perdió de vista que lo esencial para el futuro de las 

profP.5iOnP.s impartidas ~n la FCPyS, y de ~eta misma, era conformar un 

proyE-ctC" académico nuevo que respondi~sll?' a las nll?'cesidad""s di;, una 

institución "masificada", Un nuevo proyecto que tendría que haber 

surgido del d"'bat~ y construcción de nuevos métodos de organización y 

trabajo pP.dag6g1co, lnt"!'l"?'ctual 4!' institucional en colaboración con 

los dl9tlntos grupo'!! de inteilectuales ligados a la Facultad, Pero un 

debate y construcción guiados por criterios académicos, 

En este ct:1ntexto, los ps"udo-lntelectuales marxistas te-ndrian 

que haber i:-ompripndldo que 11?"1 marxismo ee una teoría histórica que 

sometida p"!'rmanent~ revisión para permitir la 

aprehensión científica de la r~alidad social y no ser E"ntendida como 

un i:-uerpo teórico acabado e inmutable. Deberían haber asumido que su 

misi~n ~onsistia en "mostrar las posibilidades y las perspectivas del 

humanismo marxista pero sin simulaciones, sin retórica, sin falsa 

49, Ra\11 Rojas, L9c. cit. 
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conciencia revolucionaria" so, lo que hubi~•~ permitido la diacu•ión 

acad"mica y replegado lae: actitudeos anti-int'i"l'!'ctualE'S en beneficio 

d~ la profesionalización de las CJ~ncias Social~s el pals. 

La imposición dE' crit~rioe políticos y la crisis para ~l 

trabajo intf!'ler:tual que conllt!'va, r'!'anim6 el ll!!oxodo di!' los cuadros 

lnt'!'l~ctuales de la FCPyS. En forma generalizada se asumió que los 

~spa~Jo!I para el d'!'sarrollo acad~mir:o !IE' iban cerrando y al ~xodo se 

sumaron grupo! que habían asumido actitudes conservadoras y anti-

Jnt'!'l'!'ctual~s: "fue un •xodo de sente comprometida con la 

Facultad, es un ~xodo que corresponde a inter~ses particulares, sobre 

todo, la gente se va colocando ~n las esferas de gobierno, va 

abandonando el ~epacio qu& había cr,,,.ado.. 51 Incluso los 

activistas que manejaban las Opcion~s Vocacional~s d~ Socioloaía 

- muchc~ df' iello• .. importadol!I" d'" inetitucioneos 11!!1 Univ~reido!td 

de t:'hapingo "son cooptado~ por el Estado y están trabajando 

actualment~ al lado de las autoridadeos qu~ tanto criticaban" 52 

Para estas fechas, el proceso de ideologización de las ciencias 

sociale'l había asotado la capacidad de aceptación de- la !IOCiedad 

mexicana, en buena m""dida por 91 abuso qu~ se cayó. Como 

consecuencia. superada lB socialización inicial de las ideologías en 

las ciencias sociales se dio pasó a un proceso de desideologización, 

acompaftado de una fuerte exigencia social de mayor ~speciali2ación y 

profesionalización de los científicos sociales, que obligó a muchos 

50. Gabriel Careaga. Los intAlfl:ctuales y la política en Hf!xico.~ 
p. 138. 
51. Radl Rojas. Lo~. cit. 
52. Ra~l Rojas. Loe. clt. 
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d~ los ant~9 propagadores de estas ideologias a desviar su interés a 

otro tipo de actividad~s 53. 

Por ~nd~, ~oincidimos con Delhumeau cuando afirmó que un 

proyecto acad~mico para la Facultad debía necesariamente recuperar el 

!lentldo y propósitos originales de la misma, es decir, su carácter 

emin~ntement"" académlco. Pérdida qu" impedía que formaran 

prof'!'sionale!I ciencias politices y sociales "modeornoe y 

fl~xibles", que re9pond1eran laa n~c~sidades del mercado de 

trabajo. "En la pré.ctica la gente no salia preparada, no tJrmn ni 

bu~nos t~6ricos ni analistas, en el caso de- lo carrera no había una 

visión clara de lo qu"-" se quería como sociólogo" 54 Aunque esta 

po!licl~n se contraponía aquella que insistía en que " 1!11 alumno QUE' 

esrP.sa de- la facultad sale con de-ficienclas, ~ro qufJI 4'stae pueden 

sub,gnarnc rsubrayado mio> en el campo de trabajo ••• ninguna escuelo 

forma totalmente. Usted egresa y e i continua l.!Studiando seriamente 

dP.spu4s de diez anos puedP. decir qu~ ~s soci6losa" 55, Sin negar lo 

veridlc0 de la ~ltima parte dfJI la afirmación, debe tenerse claro que 

nins~n pr-:ife!!lional de>b'!!' obtener sus herramleintas de trabajo en el 

ejercicio profesional, sino que mediante éste deberá desarrollar las 

primeras que debió adquirir en loo '!!'Studlos universitarios. En este 

desarrolleo posterior, la universidad pui!?de- contribuir por medio de 

prosramas de educación continua, pe-ro no como una acción remedial. No 

hay que olvidar que "P.l objetivo de la Facultad E!'S lograr 

profesionales, mismos que tendrán éxito dependiendo de la capacidad 

'l3. J'O!l'!!'ph Hodara. "Asp'!!'cto!I ideológicos de la producción 
sociológica mexicana. 1960/1970". p. 7. 
54. Radl Rojas. Loe. cit. 
55. Entrevista con la Profra. Isabel Horcas.itas. 31 de agosto, 
1989. 
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formativa queo se- les pro¡:iorclone-" 56. 

Por ello, los int&le-ctualll!!le institucionales insistían en qu~ ln 

r'!'cup-;oración del se-ntido y propósitos orisinalee deo la Facultad s'?' 

lograr! a r.on la de las distintas funcionl!I'!!. 

universitarieu: docencia, inveetigacJón y difusión en un proy~cto 

acadit!omlco. La deoscoordlnación di!> -:ristas funciones había impedido que 

hubi~ra "una acumulación en loe proc~sos d~ inve-~tigación vinculado~ 

a 4rll!laB dil!!I materias di!' un plan dei '!'studios" 57, '!'& de-cir, la no 

relación entre inv'?'stigación y docencia, que a su vez se traducía en 

la no actuali:ación de loa contE'nidos impartidos en el aula y el 

al~jamiento d'!'l alumno de la realidad social, entre otras cosas. 

E'sta roecuperación sólo seria posible el se lograba lleosar a 

puntos de coh1Jiaión y acuerdo entre los distintos grupos de 

lnt~lectualt"! al inte-rior deo la facultad, incluso "?'ntre 

investisadores sociales adscritos a otras depeondencias dei la UNAH 

- por ejemplo el Instituto de tnvestisaciones Económicas o Sociales -

ya gue la constitución de una comunidad cien ti fica, necesariamente, 

requiere del "de5arrollo dE" r.,d.,!5 d-:!> int'!'rcambio de conocimiento5 

especializados, eomo de procedimientos más o menos formales para la 

di5cusit"ln, tas.c> como la constitución de ámbitos inetituclonales 

dond~ la producción, el intercambio y la discusión dei los resultados 

d~ la investigación <y me atrevería a agregar dei la docencia) pueda_n 

producirsoeo .. 5!:l. 

'56. "Colaborar en e-1 ár~a administrativa ha sido una experi".!'ncia 
E"xtremadame-nte rica: Brodzlak" en política y cJencias sociolirs. 
Ano 1, Nuoeova ~poca, N~m. 17, 15 de abril, 1981. 
57. "Los estudlantieoe y la Facultad" en Gac~ta lnformatiya de lB 
~ Ano 1, Ndm, 9, 15 dei noviembre, 1980. 
58. Lidla Girola y Cina ZabludovsJi::y. "La t~oría sociológica en 
M4-xieo en la d~cada de los ochenta". p. 16. 
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profesJonali~aciór:i deo la miama, lo que evitaría la "fuga de cerebros" 

por la que atrav~saba la Facultad y ~l esfuerzo eat~rll, en t4rm1nos 

in!lt1tucionales, que representaba la formación de docentes e 

Jnveostigador<!'s. Se hacia 4-nfasis en que no ae trataba de formar 

"prof9sores que moment4neamente se asumen como tales y que cuando han 

llegado a un nivel de madurez en la investigación, en la docencia, en 

su capacidad de difusión, inician carreras para las cuales no están 

suficJeontemente pre-parados porque no se han preparado para ello, y 

ad'9mdis, ya no aportan a las ci~ncias 1ociales todo aquello que tan 

peonosamente habían venido acumulando, entre otras cosas con el 

esfuerzo, la erogación y la inversión dta una universidad pobre" 72 

Se afirmaba qu~ los profesores debían ser el prototipo de la 

capacidad d«- definición '!In au vocación y proflf!'eionalización para 

lograr una mayor claridad vocacional y profesional en loo 

~etudiant6'5. 

Sin eombargo 1 al parecer, no iexiatió una politica definida en 

torno a la profe1ionalización de la docencia. Implícitamente se 

manejaba que el docente en ciencias políticas y sociales debla ser un 

profesor-investigador, pero la facult~d no contaba con un programa de 

formación docente integral para este fin. De hecho sólo contaba con 

~9tudios de maestría, QUP funcionaban como sustituto de este programa 

int~gral. "La maestría !lf" sobreentiende, es para formar docentes de 

alto nivel ••• P~ro como no concebimos a la docencia dlf!'Bligada de la 

inve!tigación, tratamos de fortalecer la iniciativa de gue el 

estudiant~ siga d& la maestría al doctorado, de donde aaldr4 

72. "Lt:>a f!'studiantE"a y la facultad" en Gaceta informatiya de la 
~ Ano 1, N~m. 9, 15 d~ noviembre, 1gso. 
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la d~pendencia y sus egresados. 

As1, el esfuerzo de reunificación de- la Facultad tendría que 

basar!llii' en un que-hacer de equipo, en "una col4'ctividad organizada 

para autodirlgirse" 62 a partir dll!'I métodos democrát1coa. 

P'1'ro la organización deol trabajo basada en un quehacer de 

4!-qulpo, coll!'ctivo, y f!ln la coordinación d._, las funcionf!'i:: 

universitarias no podría losrarse sin traneformaclone11 ""º lo 

estructura institucional, que hicieran frente al relajamiento de 

4-sta. En opinión de Delhume-au, el volcamil!'nto d~ la autoridad df'> 

vario'!! dir""ctorl!'s anteriorot"B hacia la unlvE-r!lidad y _,¡ Estado, juntn 

con el fenómeno de la IO'ducación dE.\ masas, había originado que tanto 

il?'n los Departameontoe dlf!' E!lpl!'cialidad t:omo en loa Cl!'ntros de 

Investigación existieran áreas semi-feudales, con el consecuente 

d~bilitamiento de la autoridad dentro de la facultad 63. 

Para "'vitarlo propuso la creación de una Dirección Colegiada 

integrada con los 55 responsables d~ las Sl!!cretarias, Divisiones, 

Coordinaciones, 3efaturas de Departamentos y Unidades, Secretarias d~ 

Centros y ArP.as de Apoyo e-ncargada de planear y coordinar el trabajo 

docente, de invl!:'stigación y difusión E"n la facultad. Seo insistió en 

que ~ste órgano fortalecería al Consejo T4cnico de la Facultad, que 

de hecho era y es la 1lnica instancia sancionada por la le-gislación 

universitaria vigente 64 Y en efecto, esta inatancla peirmitió que 

"l'n loe primt'ros dos af'los de- g&6tión de Delhumeau !!'=' vivill!!'Be un 

ambiente de agitación acad4mica; se organizaron conferencias y cursos 

62. ~ 
63. IlWWn.... 
64. "Dos atlos de gestión ••• " "°º pol!tlca y cJ1;meiaa eocJalee.. 
Ano 1, Nueva ~poca, N~m. 15, 15 de mar20, 1981. 
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de apoyo a la doc~ncia, reospetando siempre el pluralismo ideológico. 

"Su pos~ción se podría sinteti~ar así: no bloqueo al trabajo 

acad4'mico, aunque 

por desarrollar" 65. 

seo tuviera claro eol proyecto académico global 

Simultáneamente se hicieron modificaciones a la dinámica de 

trabajo del Consejo Tf!ocnico, con el fin de agilizar las 

transformaciones en el plantel. Se creó en este órgano una Secretaria 

d~ Comisiones encargada de volver más rápido y apuntalar el trabajo 

de las ya existentEOs: idiomas, información, planes y programas de 

estudio (aunque eostas comisiones podían variar de acuerdo a las 

necesidades acad~micas de la Facultad). Esta Secretaria de Comisior.es 

ten1a "'ntre sus atribuciones acordar directamente con la Secretaria 

Acad~miea del mismo Consejo Técnico, pero en caso de existir 

d~'acu~rdo ~ntre ombae instancias se decidió dar voto de calidad al 

dir~etor y presidente del Consejo - el mismo Delhumeau - 66. 

Estas acciones iban dirigidas a romper las "mafias" existentes 

en las distintas instancias de la Facultad. Ante esto los grupos 

afectado9 respondieron argumentando que este proceso centralizaba las 

decisiones en la figura del director y en au equipo de trabajo. Si 

bien esto era real, s~ tiene que admitir que los dos primeros anos de 

la gestión deo Oelhumeau la Dirección Colegiada si habia funcionado 

c~mo una instancia de negociación, abierta y plural. Es decir, que en 

si misma la centrali2ación d~l poder en manos del grupo de 

intelectuales institucionales, encabezados por Delhumeau, no tiene 

65. Entrevista con la Profra. Angeles Varea. 16 de julio, 1990. 
66. "Dos afSos de sestión ••• " y "El Consejo traza y conduce la 
vida ••• " 
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que ser mitificada como negativa¡ el problema real reside en saber 

para qué y cómo ee utilizaba este poder. 

En la sesunda mitad de la gestión de Delhumeau la tonna de 

utilizar el poder dio un viraje: se pasó del respeto al pluralismo 

ideológico a actitudes de intolerancia. Viraje explicable para 

algunos intelectuales dieidentee por la adquisición de compromisos 

~olitico9, dentro y fu~ra d• la UNAM, por parte de los intelectual~~ 

institucionales, ya que estois lm~dian la libre expresión dP ideas. 

Quizás, para l!'Xplicar '!'ste vi::-aje tendríamos que considerar estas 

actltud~s como parte del proceso de desideologización de las ci6ncias 

sociales, emprendido desde principios de la déicada de los BO 67, y 

sobre todo por e-1 '=Bmbio de condiciones de- la sociedad mexicana que 

desembocarían en la crisis de- 1982. Cambios que se E'Xpresaron, entrP 

C'ltras muchas medidas, e-n la reoducción a los preosupuestoe de la!I 

unive-rsidade-s públicas. 

La ide-ologi2ación de las ciencias oocialos habia senerado la 

id!"'a en E""l meircado dtt trabajo de que loB esresadoa de la FCPyS no 

tEOnian la capacidad profe9ional requerida, ra:ón por la cua.l se 

insistía en devolverle e-1 risor al proceso de enael'5.an2a aprendi2aje 

de las cle-nclas 90ciales, sólo debia ense-n.arse lo "cie-ntifico". 

La definición de lo "científico", coyunturalmente, r4aultaba 

proble-mática dada la crisis de paradigmas que vivian las ciencias 

social~s en su conjunto. Se habían abandonado las interpretaciones 

dependentlstas y las marxista& pt:irdian, cada vez más, eu visencia, 

sin que en el horizonte se vialumbraae la aceptación de un nuevo 

6?. Este proceso se ~xtendió a todo el continente americano. 
Revisar: .Joseph Hodara. "Aap&ctoa ideológicos de la producción 
sociológica mexicana. 1960/19?0". 
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paradigma qu~ los sustituyese 68. Situación qu~ dificultó el proceso 

de creación intelectual al interior del plantel. 

Así, partir d@ll tl!'lrc~r afio de gestión de Oe-lhumeau las 

de-cisiones sobre los distintos aspectos d"!:'t la Facultad se 

centrall:::aron en la figura de-1 director y en los intelectuales 

institucionales como grupo fcon el agravante d4' que- muchos de '9llos 

~ran "r~ci~n ll~gados">, en vez de "diluirse democráticam@lnte" '9ntre 

los distintos grupos d.i;o la Facultad y, en cons"!'ICUencia, se cerraron 

los espacios para la libre expresión de posiciones teórlco-poltticas. 

Ante este proc~so de centrali2ación de la autoridad se dio una 

s"?'parac16n ai:-entuada entt·e los grupos de trabajo d,:;11 plantel y las 

instancia! direr:-tivae:. S'!!' r°"'r:oonoció quei el planteamiento inicial de 

q:ue la Facultad fue5,g dirigida por alguien que la conociera era 

correcto, peoro no s~ había "!'ecogido a la persona idón~a. <R~cuérdese 

-:JU"!' la t~rna para la "!'l"!'cción deil director en "!'ea ocasión seo integró 

~~n Ricardo Chanes Nieto, Arnaldo Córdova y el mismo Oelhumeiau>. Esto 

s"!' hacía más palpable en "'l cae:o deo la carrera d"' Sociolosia. 

"D"!'lhum"!'aU "!'ra aeeeor di'.' una institución gubernamental y tenia otroe 

interoe-see, '!'O fin fue incapaz dE" ""nfrentar el problema que sie- venia 

sestando en Sociolosia con las Opciones Vocacionaleos" 69. 

En buena medida '!!'Sta incapacidad se debía a que incorporó a su 

equipo d'!!' trabajo a ""geintei gue desconocía totalmE:>nte lo que era la 

carrera, fueron anos desastrosos: se dejaron de publicar trabajos, se 

hicieron de lado una s"!'rie de proyectos para profesionalizar la 

68. Lidia Girola y Gina Zabludovsky. ~ p. 14. 
69. Entrevista con el Profr. Ra~l Rojas. 1 de septiembre, 1989. 
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docencia y hubo une caJda brutal de la actividad en la carrera; 61 

realmente no hizo nada, inclusive se llegó al cinismo de tratar de 

ar.abar con la carrera" ?O. Esto generó la desconfianza de los alumnos 

hacia las autoridades y, sin duda, reflejaba le desaprobación social 

hacia una sociología en extremo ideolosizada heredada de los aftos 70. 

Pero, quizás esta caída de las actividades en la FCPyS - en general -

también tense que explicarse por los problemas ~condmicos que 

atravesaba ~l país. Recu4rdese que de 1979 en adelante la economía 

mexicana experimentó los efectos del "boom" petrolero, entre otros, 

la canalización de menores recursos en subsidios a las universidades 

p~blicas de M4xico. 

El mismo Delhumeau reconoció la contradicción doll' su proput'lstl!lll. 

"Los t::"Jncuenta y cinco profesore-s 7ur:11 intl!.'tsramos '!In marzo de l.979 una 

direccJón colegiada esbozamos un proyecto que ~ra a la vez muy 

reelJsta y muy utópico. Realista, por su carga intelectual y 

afectiva, de ~xp~riencia y de vocación acad~micns¡ utópico porqu& al 

conc~bir el quehac~r directivo como una tar~a puramento acadámlca e 

.int:"?'l~ctual, soslayamos tanto la losistica administrativa como la 

correlaclón real. de las fuerzas en conflicto que se enfrentaban en 

los pasilloB 'Subterráneamente. Y ambos probleimas se fueron 

acumulando" 71 

En ~l r:-aso de la doc<!'ncia, los intelectuales institucionales 

planteaban le necesidad de avanzar en el proceso de 

70. Loe. cit. 
71, David Torres. '1Antonio Delhumeau. 1979-1981" en Reylota Mexicano 
d~ Ciencia, Políticas y SocJalrs. Anc XXX, Nu~va ~poca, N~m. 115-
116, enero-junio, 1984. p. 50, 
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profe.sionali2ación de la misma, lo que evitaría la "fusa de cerebros 11 

por la qu~ atrav~eaba la Facultad y Pl esfuerzo eet~rll, en términos 

lnstl tuclonales, que representaba la formación de docentes e 

inveoetlgador"°s. SP hacía f!.nfaeie en quP no se trataba de formar 

"prof99ores que momentAneamente se asumen como tales y que cuando han 

llegado a un nivel de madurez en la inv~atigaclón, en ln docencia, en 

su capacidad de difueión 1 inician carreras para las cuales no estAn 

suficientemente pre-parados porquP se han preparado para ello, y 

ad.,m6.a, ya no aportan a laa clenciae sociales todo aquello que tan 

p.!'nosam~nte habían venido acumulando, entre otras conas con el 

esfuerzo, la erogación y la inversión de una universidad pobre" 72 

Se aflrn1aba que los profesores debían ser el prototipo de la 

capacidad de dll!'finición eon au vocación y profesionallzaclón para 

losrar una mayor claridad vocacional y profesional en los 

~studianteos. 

Sin embargo, al parecer, no existió una política definida en 

torno a la profeeionalización deo la docencia. Implicitamente se 

manejaba que el doc~nte en ciencias politicae y sociales debía ser un 

profesor-investigador, pero la facultad no contaba con un programa de 

formación docente intesral para este fin. 0& hecho sólo contaba con 

~studios de mall!'str!a, que funcionaban como sustituto de este programa 

int~srol. "La maestría se eobr"!'lentlende, es para formar docentes de 

alto ~\lvel ••• P~ro como no concebimos a la docencia de-aligada de la 

inv~stisación, tratamos de fortalecer la iniciativa de que el 

estudlantl!!' siga de la maestría al doctorado, de donde saldrá 

12. "tos "'studiantes y la facultad" en Gac<-ta informativo de la 
~ Afto 1, Nüm. 9 1 15 de noviembre, 1980. 
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capacitado aólo para la docencia sino también para la 

investigación" 73. Esta función sustituta era avalada: "en realidad 

un alto porcentaje de los ~studiantes son profesores de la Facultad 

•.• Es un porcentaje mínimo el de profesionales que vieone de otro 

lado para deepu~s dedicarse a la docencia. Cosi todos p~rtenecen, sin 

que se haya €'Xplicitado así, pero así es; casi todos los estudiantes 

A ~ato se agregaba que loa estudios de posgrado gue ofrecía la 

facultad se hallaban en muchos casos desfasados. Sa seguía trabajando 

en lo fundamental con loa miamos planes de estudio desde la creación 

de la Oivieión de Estudios Superiores en 1967. Se habían hecho 

modificaciones, p~ro ~etas no respondieron a un plan preconcebido y, 

por si fuera poco, s~ olvidaba que si el objetivo de la maestría era 

formar doc10"nt1;,ts de alto nivel, resultaba incongruente <y lo sigue 

siendol que sólo una matfl!lria - OidActica - tuviera relación con el 

l!'studio del proc'?"so deo 13ns"f1anz&-aprendizaje 1 mientras que las ocho 

mateorias r'?"stanteos del plan de ll!'studioa se deodicaban a profundizar 

contenidos disciplinarios. Esto en realidad refleoja la falta de 

claridad entre las funciones y contenidos que debían cubrirse en cada 

uno de los niveles de los estudios de posgrado: especialización, 

maestría y doctorado, as! como en los objetivos mismos que el plantel 

perseguía al impartirlos: 1) formar docentes e investigadores y 2> 

prof"°sionalizar el '!'jercicio d4'" las disciplinas estudiadas 1:tn la 

Facultad. En cons'!'cu~ncia, como proyecto a corto plazo para la 

13. "Entrevista al Dr. Octavio Rodríguez Araujo, jefe de la DEP de 
la FCPyS" en Gaceta informativa de la FCPyS. Ano 1, Nllm. 9, 15 deo 
noviembre, 1980. p. 2 
74. ~ 
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División de Eetudloa de Posgrado <DEP> lna autoridades planteaban 

diferenciar: a> la maeatria del doctorado y b> la maestría 

forientaelón a la docencia) de la especialización <formación de 

eapeclallstaa' 75 

~unado a lo anterior, loa ~studios de posgrado también habían 

sufrido ~l impacto poblacional d~ la universidad. Su matrícula habia 

crll!'cido ein contar con la infraestructura necl!!'saria. Hasta 1985 la 

DEP funcionó en un ala del "dlficio de possrado "º el circuito 

interior de la Ciudad Universitaria, donde sólo contaba con un 

reducido mlrr1ero de- salones <alrededor de 12). Esto propició que en la 

OEP seo trabajase con srupo!S de 40 a 60 alumnos y con un reducido 

ndmero de profesores. 

En conaecuencia, los intelectuales institucionales emprendieron 

un11 r'!!lforma ac11démico-adminiatrativa que incluía, entre otras cosas, 

la eliminación del examen global como requisito para la titulación, 

~l incremento de seminarios en un SO a 60 por ciento para abatir el 

ndm~ro de alumno9 por materia (el ideal se ubicaba en ocho 

t-9tudiant"!'sl, la contratación de más profesores < ª"' pasó de 70 a 

106l, la diversificación de materias oblisatorias y la creación de 

una biblioteca para los alumnos y maestros de la División 76 (que por 

ci"!'rto permaneció "-:!'ncajonada" por varios aftosl. Sin embarso, esta 

reforma no parece haber incidido en una mayor coordinación con las 

funciones de investigación y difusión de la Facultad. Quizás, por la 

falta de presupuesto para estas actividades frente a la ~ás 

?5. "Entrevista al Dr. Octavio Rodrigue2 Araujo, jefe de la DEP de 
la FCPyS" •n Goe&tg lnformotlvo de la FCPyS. Ano 1, N~m. 9, 15 do 
noviembre, 1980. p. l-4. 
76. ~ 
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apr~mJante n~ceaidad d~ proporcionar clases a loe cientos de alumnos 

inscritos en los posgrados y a los miles de estudiantes de 

licl!!'nciatura, 

A pesar del reconocimiento de la criaia acad6m1ca del plantel, 

no se propusieron cambios curriculares para las licenciaturas. Lo más 

que se dio fue una preocupación por la falta de coordinación 

acad~mica mínima ll!'ntrl!' mateorias, Esta postura ful!" haata cieorto punto 

coher'!!'ntl!!' dado que, ""º términos generales, no e-xistian programas de 

seguimiento de los egresados y sus problemas en el ejercicio 

profll!"sional, así como investigaciones y evaluaciones sobre el tipo de 

profe-sione.l que "!'gres aba y las mateirias cursadas, los que hubieran 

permitido fundaml!!'ntar una reforma ncad~mica, 

Asi la atención ee cl!!'ntró en la coordinación entre materias, es 

d~cir, en evitar la repetición de contenidos, homogeneizar los 

distintos programas de los profeeor~s e intentar desarrollar un 

trabajo conjunto i:on varios docentes. Por ejemplo, en el caso del 

Tronco Comlln !l'!C' preitE'!ndió intl!!'rrelacionar las materias deo Formación 

Social Mexicana y Metodología 77 Esto para la licenciatura de 

Sociología representaba una critica implícita a la manera en queo 

venten funcionando las Opciones Vocacionales. Estas, en un principio, 

9~ habían plant~ado como "conjuntos de matl'::'rias optativas que se 

sugler""°n lo<J eetudiantes como orientaclonl!!'s d~ eojercicio 

prof~slonal y de lae principales área e d"!' inter~e ci'!!'nti fico en el 

r.ampo de las ciencias eocialeos" 7~. MAe en los hechos funcionaban 

77. R'!!'visar: Política v ciencias eogiales. Alto 2, Nueva época, 
Nd.m. 23, 31 de- julio, 1981. 
78. Facultad de C1~nc1aa Políticas y Sociales. ticencintura ~o 
S9ciologia, p. ~9. 



192 

como materias aisladas, trabajadas individualmente por cada profesor, 

lo que ocasionaba la repeotición de contenidos y la no concreción del 

trabajo acad~mico en un proyecto de tesla para los alumnos (objetivo 

de los Talleres de Investigación a partir de los cuales se desprendía 

la ubicación del alumno dentro d~ una Opción Vocacional>. 

t.a introducción del plan de estudios de 1976 había dejado 

obaol~ta parte de la normatividad existent~ al interior de la 

Facultad. Por eondeo, buena parte- del esfuerzo se d"'dicó a sonerar 

reoglamento1' sobre aspectos a.cad~mlcos ( pr~cticas de campo, examen 

profesional, tesis, entre otrosJ. Aai tte discutió sobre los 

requisitos acad~micos mínimos quo deberian ser cubiertos en lae 

prácticas de campo. Para Sociologia, sobre todo para la opción de 

SocJologia Rural, esta dlscusión era central. Esta opción argumentaba 

la necesidad deo contar con f:'ste tipo de pr4cticas, lo que resultaba 

v411do en t~rminos acad~micoa. Sin embargo, la manera en que éstas se 

habían venido realizando no era la más adocuada para lograr un 

aprendizaje provechoso. En palabras de Na~l Cardiel: "En _,,1 

De-partameonto de Sociología había un problema que nadie se atrevía a 

tocar y queo significaba una vE>rdadera y vergonzosa corrupción 

universitaria: el Taller de Sociología Rural, manejado por un grupo 

~studiantil, El curso semestral comprendía el trabajo de campo con un 

pago ~xtraordinario (mil pl!'aos diarios> al profl!'sor i&ncareado de la 

materia. A los estudiantes se les equipaba con camas portátiles, 

grabadoras, máquinas d"' escribir, cámaras fotográficas, materiales 

qu~ la mayoría de las veces no regresaban a la Facultad. Por irse al 

campC'I ocho aem&nas se lf:'s acreditaban a los alumnos siete u ocho 

mat.,.rias, Loa r:iaestros eran designados por los propios estudiantes y, 
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en ocasiones, ellos mismos fungían como profesores; se les pagaban 

buenos sueldos. Alumnos y profeisores gozaban de prebendas sólo por 

unas vacaciones <e>n el campo"' 79, En efecto, ésta era una situación 

gen11;11ralizada en ""l caso de sociolosta Rural - aunque •• pueden 

encontrar excepciones gran parte debida a la falta de 

reglamentación en este aspecto, En consecuencia, los profesores 

Ricardt:' Pozas f!> Ieabt."l Horcaeitaa pr.,s.,ntaron un Anteproy~cto de 

Reglamentación de las Prácticas Eacolares, documento que eervir!a de 

Situación similar se viv!a en el caso de la investigación: no 

existía una política para la Facultad. Esto a pesar de que se había 

creado un Consejo de Investigación desde 1977, integrado por los 

coordinador~B de los Centros de Investigación, que se encargaría, por 

un lado, de realizar una función de enlace entre todas las unidades 

int~rnas que hacen investigación y, por el otro, de establecer 

conexion~s con otras ~ntidades para: 1) fomE.'ntar la invoatigación 

pura, 2> formar cuadros de invf:'lstigación y 3> fom~ntar ls 

investigación que eatimulase las necesidades docentes BO. La carencin 

d<!l' una política d~ investigación había propiciado que la mayoría de> 

lo producido en este terreono fue-se a titulo personal y de> carácter 

hist6rico. "La mayoría dll!' las inveoatigacionee que Sil!" rE>alizan en la 

Facultad son de tipo histórico • • • El investigador, e-studiando un 

tema del pasado, tien~ mayor libertad de acción que cuando estudia 

79. Silvia Dupont. "Radl cardiel Reyes. 1981-1903". P. 67. 
BO. "Entrevista con '!1 Dr. Leopoldo Gon2ále2 Aguayo. Coordinador de 
la Investigación" en Política y ciencias eog!aleis. Arlo 1, Nueva 
~poca, Nllm. 20, 15 de junJo, 1981. 
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una realidad preaeonteo~ puede contemplar con m6a distancia, puede

intentar ver las cosas con mayor objetividad. En eea medida la 

investigación de tipo histórico ayuda mucho para el aspecto 

PE'dasósico, esa sería la ventaja. La desventaja es que la facultad 

aleja de los probleimas actuales. En esa medida pierde capacidad de 

re'1pU'°Bta los acontecimientos que se están presentando en la 

realidad y que al final de cuentas es determinante para cada uno de 

nosotro!I" Bl. De esta manera los docentes propiciaban el alejamiento 

del estudiante de la realidad. 

Pero, Sidemás, se desperdiciaba - y ª"'-" sigue haciendo - el 

potencial de investigación de loe estudiantRs, tanto de licenciatura 

como de posgrado, plasmado en los trabajos de tesis, asi como de los 

mismos becarios de los centros y los profesores de la Facultad. Aun 

suponi'!"ndo que ésta no hubiese podido publicar por si misma los 

trabajos producidos por el personal docente, esto no necesariamente 

significaba el no poder establecer otros mecanismos de difusión, por 

'!P'je>mplo lnvolucrisndo a otrn!S instancias u organl15mos por medio de 

co-edtc!onl!"s. Al no plantearse '!tetas altf.llrnativas l'I~ generó la apat!.a 

muchos casos o bien el no reconocimiento social de la producción 

de los miembros de la Facultad como obra generada en esa dependencia. 

Aunado B lo anterior, no se habta encontrado la fórmula para 

vincular docencia e investigación. Se admitía que la investigación en 

la Facultad era especial; se trataba de hacer ~ata en función de la 

docencia, pero la FCPyS no es una entidad de investigación. Por ello, 

81. "Entrevista con el Dr. Radl Olmedo .. en Gaceta informatiya de la 
~ Afio 1, Nllm. 10, 30 de noviembre, 1980. p. 4. 



195 

ant~ la presión del crecimi~nto poblacional y el aumento de la carga 

doc~nte s~ afirmaba qu~ "d~ntro de los obj~tivoa de la Facultad, las 

Area!!I de docencia, lnvestieación y ~xtenslón son las que tieneon 

prioridad, y de e-staa 1 la parteo docente tiene ~nfasis" 82. En otros 

t~rminos, los intelectuales institucionales abandonaban a un segundo 

lusar la creación de una política de investigación. 

E!lta, en opinión de la autora, era crucial para la Buperaclón 

de la crisis académica, debido a que "en la mayoría de los grupos de 

investigación (en los BO's> se da un viraje hacia la realización de 

estudio!! especí fico!I y principalmente relacionados con la rieoalidad 

me-xlcana•• 83, que hubiese enriquecido de manera significativa la 

docencia en la FCPyS. De hecho, esta d~cada se caracterizó por una 

constante bllsqueda de nuevos autores interpretaciones. As i 

surgieron nuevas temáticas de investisación: el Estado, los 

movimientos sociales, la democracia, la cultura de masas, las ~lites, 

los empresarios, entre otros. Una politica de investisación definida 

y claramente explicitada hubiera permitido superar el aislamiento del 

trabajo de investigación personal, senerar grupos de élite- con alta 

capacidad de indagación y emprendeir estrategias de difusión que 

apuntalaran socialmente el prestigio de la Facultad. 

Frente esta realidad, los intelectuales institucionales 

insistían en que la difusión de la labor de la Facultad y la 

colaboración otros organismos, por ejemplo los colegios de 

profesionales, eran esenciales en la superación de la crisis 

82. "Colaborar en el Area administrativa ••• "en Política y 
cigncia' )oelales. Ano 1, NU&V8 época, N~m. 17, 15 de abril, 1981. 
01. Lidia Girola y Glna Zabludovsky. "La teoría aociológica en 
Méoxico en la década de los ochenta". p. 14. 



acad~mica. Se olv.ldaba que primero habia que producir 1o que se 

difundiría, sino de nada valen las representaciones institucionales. 

Por eiao loa grupos internos de la Facultad acusaban a Oelhwneau de 

utilizar a la Facultad para su lucimiento personal y como trampolín 

político, En respuesta estas acusaciones, el mismo Oelhumeau 

declarabar "Finalmente preciso decir que existe una clara 

conciencia en la Olrecclón Colegiado ree~cto a la necesidad dt) que 

ie"l director de la miBma dedique su tiempo por igual al trabajo global 

die" apoyo y estimulo a las actividades académico-adminiatrativaa 

internas dei la Facultad, como a la irrenunciable representación de la 

misma ante m.uneroaaa e intrincadas redes de relación universitaria 

nacional e inte.rnacional de una Facultad • • • que otorgue fuerza y 

pr"s"ncia ••• do la Facultad en la din4m1ca del cambio social• 84, 

Así, en palabras de Delhwneau, "el soslayamiento de la logística 

administrativa y la correlación real do las fuerzas que se 

'9nfrentaban en loa pa5illoa subterráneamente" se fueron acumulando 

hasta generar su renuncia como director. 

Lo que desencadenó este acontecimiento fue que el diroctor de 

la Facultad pidió su renuncia al Jefe de la DEP, el Dr. Octavio 

Rodríguez Araujo. Eate se negó a hacerlo argumentando un acto de 

prE-potE-ncia y autoritarismo del director, dado que corno .!efe de la 

DEP sólo podía ser removido por el mismo rector de acuerdo a la 

legislación universitaria vigente. Diversos erupos de docentes y 

funcionario~ de la Facultad s~ solidarizaron con Rodríguez Araujo en 

protesta por una actitud que consideraban atentatoria contra sus 

84. "Dos af'IOs de- gestión ••• " p. 
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d~recho! laborales. Incluso se extendió rápidamente la noticia de que 

"!"l oficio E"n que> ae l~ pidió la renuncia a Rodrísuez Araujo no fue 

firmado por Delhumeau: la firma fue apócrifa. 

Asi planteó la no existencia de una normatlvidad que 

regulase la elección de loe puestos acadé-mlco-adminiatrativos en la 

dependencia y iel intento deo "r"!"nuncia forzada" ae convirtió el 

de-tonante que- seneró que numC"rosas voceos ~xigieran proce-sos 

democráticos para la elección de los cuerpos directivos y formas 

dlstinta!I de gobierno para la Facultad. Alrededor de 25 funcionarios 

renunciaron, aparecieron desplegados de protesta en los periódicos, 

se formó la Comi!Slón de Defensa de la FCPyS y se amenazó con ir a la 

hu~lga si el director no renunciaba. 

II. La disyuntiva: Lproyocto acad~mlco va. proyecto democrático? 

La renuncia de- Oelhumeau fue aceoptadB por la rl."ctoría ~l 8 det 

septiembre de 1981, ~n au lugar ae nombró como director interino al 

Dr. Radl Cardiel Reyes en su calidad de decano del Consejo T~cnico de 

la FCPyS. El 14 d& 11eptieombreo Cardieol, '!!'n sesión de este órgano, 

expresaba que "la Facultad eat4 alt@'rada por lo que hay que haceor que 

vuelva la calma y que s~ cubran los puestos directivos vacantes" 85 y 

85. "Leigalidad, diálogo y part1c1paci6n amplia" en político y 
ciencias social~s. Ano 2 1 Nueva época, Nüm. 26, 30 de noviembre, 
19B1. 
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rtolteraba que de acuerdo con la leslslación univeraltaria vigente 

Octavlo Rodrísuez Araujo seguía siendo 3efe de la DEP. 

En resputosta, Alan Arias manifestaba: "En primer lugar expreso 

un tanto el sentir general de los que hemo& participado en el 

movimiento de las dltimas semanas aglutinados en torno a la asamblea 

geoneral y en torno a la Comisión de Defensa de la Facultad, en el 

sentido dE> saludar las primeras medidas administrativas. Parece que 

indican, lo cual e9 decisivo para el diAloso posterior, sensibilidad 

poli tic a" ~6 Asimismo rechazaba que durante el movimiento de 

protesta se hubiese violentado la legalidad o hubiese h~bido desorden 

e insistía que se iniciara un proceso democrático para generar un 

reglamento de trabajo interno y que se fijasen pla2os razonables: "En 

este sentido, el movimiento tiene prisa no porque estemos cansados de 

la actividad d"!" estas semanas sino porc;¡ue el asunto viene desde muy 

atr6s" 87 Palabras que expresaban una protesta por la táctica 

dilatoria empleada por Cardiel para llamar a sesión al Consejo 

T'"cnico. 

Por lo tanto, se propuso al director interino la elaboración de 

un reglamento interno de la Facultad y poner a discusión, en primer 

lugar, la aprobación por el Consejo Técnico de loa lineamientos de 

elegibilidad de los puestos acad~mico-administrativos y la formación 

de consejos paritarios en Departamentos, Centros, Formación Básica 

Común, División de Estudios de Posgrado y Sistema de Universidad 

Abierta. A esto Cardiel objetó que "lo que se está planeando son 

86. "Intervenciones de la sesión. Ambiente de orden y madurez: libre 
expresión de ideas" en política y cieneloa sociglen. Afio 2 1 Nueva 
4poca, N~m. 26, ~O de noviembre, 1981. 
B 7 • I.1ü.sWn.... 
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modl ficacione9 básicas del estatuto universitario. Si estas 

modificaclone-s no se establecen deo forma legal la Facultad inteogra 

trabajará al margen de- la legalidad'' 88, Ademé.a, consideraba que la 

paridad propuesta no era sinónimo de democracia, dada la composición 

num~rica de los sectores que integraban la dependencia: "seg\.\n los 

inform,o;os que meo han dado, en esta facultad hay quince mil alumnos, 

aproximadem~nt~ mil prof&eores y poco d~ trescientos 

trabajadores. Hay que observar bien la proporción. Lo primero que 

plantea la paridad es una disparidad, porque e simples mayor!as se 

les da el valor de minorJas ... "89, 

Insistía en que habia que reoflexionar sobre el proyecto 

d"i'mocratizador para garantizar que en ~steo no sustituyera la 

reprE>sentatividad acad~mica por la política. "Hasta este momonto l& 

Universidad seo basa en lo que podríamos llamar la representatividad 

acad4micn y no en la representatividad política. Los que han hablado 

sobre '!:'l proyl!"cto en el fondo lo que se proponen es sustituir la 

re-pr~!l.entativided académica por la rf!l'presentatividod política. Uno. 

persona iría a un centro no por la calidad de sus conocimientos, no 

por su capacidad intelectual, que se mide no por votos o por aplausos 

ni por aclamacionP.s, se mide por sus conocimientos y por su trabajo 

cient!fico •.• " 90, Tanto los intelectual.es institucionales como los 

disido:-ntes consideraban válido prevenir esta situación, pero 

seflalaban que si bien "una votación no garantiza un buen 

funcionamiento y la verdad acad6mica y la verdad en general no se 

88. "Legalidad, diáloso y participación". 
69. "Lesalidad, diálogo y participación". 
90. ~ 
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decide por mayoría ( ••• > tampoco ol nombramiento lo sarantiza" 91, 

si bien estaban de acuerdo en emprender un proceso de reflexión sobre 

los cambios legislativos. 

Una cuestión b4aica para iniciar esta reflexión era definir qu~ 

tipo de cambios ee querian; lreforma a la legislación universitaria o 

!lólo la creación de un reglamento avalado por la misma legislación 

existl!"nte? En el primer caso el proce&o involucraba a la .Junta de 

Gobi~rno de la UNAM, mientras que en el segundo eu resolución 

correspondería al Consejo Técnico de la misma Facultad. Asi un grupo 

de profesores observaba que "el estatuto universitario es muy amplio 

y P"rmite hacer muchas cosas sin necesidad de reformarlo porque esto 

ser1a m4a dificil" 92 Por tanto la vía para reali2ar las 

tranaformacion~s B~ría el mismo Consejo T~cnico de la Facultad. Pero 

las mismas autoridades ponían en entredicho su validez. 

Paradójicamente en defensa de la legalidad se ponía en duda la 

representatividad de la máxima instancia logal en la dependenciaz ~l 

Consejo Técnico al afirmar que no tenía atribuciones para decidir 

sobrE' loa cambios planteados, puesto que no representaba la 

mayoría. •Estos aspectos deben ser resueltos, en primer lugar, no en 

una asamblea que es minoritaria, puesto que no somos la voluntad de 

una comunidad, E>starlamos usurpando a la comunidad si tomarnos una 

decisión •.• " 93 Los repree~ntantes en el Consejo Técnico sostuvieron 

que no eostaban imponiendo decisiones a la mayoría de la Facultad, 

dado que era atribución de este órsano establecer el reglamento 

planteado con base en las demandas de la comunidad, por lo tanto, 

91. "Intervenciones en la sesión. Ambiente 
92. "Intervenciones en la sesión. Ambiente 
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remarcaban que no se estaba cayendo en la ilesalidad. 

Por t11timo, se propuso "no presentar un reglamento, sino 

aprobar la &P'!'rtura de esta discusión y la brtsqueda de formas 

orgánicas para lograr el consenso en la elaboración del reglamento 

" 93 Cardiel consideró válida esta propuesta: "la idea de hacer 

un foro académico es correcta, permitiendo la participación de todos 

los que están ... Eat6 ausent~ m6s del 90 por ciento de la Facultad 

No m" opongo a que S() "studie y se profundice un proyecto 

democrático .•• Una facultad como la nuestra se deb~ caracterizar por 

ser pensante, por anali2ar, por no huir a los problemas por la puerta 

f6cil de los dplausoe y las aclamaciones euperflcialeo. Estamos 

obligados al análisis de una reforma profunda" 94. 

En consecuencia, en la sesión del Consejo Téocnico del 14 de 

septiembre se acordó que: 1> este órgano se comprometía a desarrollar 

un proc.gso de discusión amplia y democrática sobre las formas de 

organización académica y administrativa que desembocase en la 

conformación de un reglamento interno para la Facultad; 2) 1a primera 

fas!!" de ""t"" procf!'ao se realizaría del 28 dei septh•mbre al 11 de 

noviembr~ discuti~ndoee: aJ las funciones y atribuciones de loe 

cargos acadéimico-adminiatrativoa, b> los requisitos para ocupar estos 

cargos y el las formas de elección (los resultados se presentarían 90 

s"!i'slón abierta del Consejo Tl6cnico el 11 do noviembre>: 3) loa 

principios que orientarían la di111cusión serian: a) el de elegibilidad 

de los cargos acad~mico-administrativos y, b) la formación de 

93. ''Intervenciones 13n la sesión. Ambiente 
94. "LeBalidad, di,logo y participación". 
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formación de orsaniemoa paritario& y democráticos en todo& loa 

centros acad6micoa de la Facultad" 95. 

Un mea deapu~a a-..i publ.icaba la Go.cete, ioformatiya de la 

~ un despl.esado firmado por una serie de profesores en el que se 

insistía en la necesidad de participar en la definición de nuevas 

formae de intesración de los miembros de la comunidad. Sel'lalaba que 

"la experiencia adquirida en la ~ltima administración de la Facultad 

ha permitido entender que loa nombramientoo improvisados do personal 

acad~mico y administrativo, la prevalencia de loa intereses de grupo 

por encima de las necesidades orgánicas de la Institución, la 

ausencia de atención y coordinación entre las dist1nta5 entidadss que 

conforman la actividad académica, lo& intentos por romper la 

pluralidad ideológica y la expresión participativa de loa diferentes 

Sl!'ctore! han tenido como consecuencia un11. profunda separación entre 

la dirección y la comunidad académica de la Facultad, amenazando el 

desarrollo general de ln misma" 96 Situación que había creado 

condiciones para dar un sa1to en l.ae normas que debían resir la.e 

relaciones institucionales, Esta coyuntura debía aprovecharse para 

lograrlo. 

El 9 de octubre salió la convocatoria para presentar 

anteproyectos para el Reglamento Interno de la Facultad por parte de 

los profesores, alumnos y persona1 técnico, académico y manual de la 

dependencia. Los anteproyectos deberían desarrollar las siguientes 

temáticas, a saber: 

95, l.!1l.!!.=.... 
96. "Opinión de profesores. Nuevas formas de organización" en 
política y ciencla1 sociales Afto 2, Nueva época, Núm. 27, 15 de 
octubre, 1981. Entre otros firmaban el comunicado Gustavo de la Vesa, 
Alan Arlas, Elvlra Conchelro, Enrique Valencia, José Harta Calderón, 
Harths Robles y Ga&tón García Cant~. 
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Finalidades y objetivos de la Facultad¡ 
Estructura org4nica, académica y administrativa; 
Orsanización, funcionamiento y atribuciones de los Orsanoe 
Olrectivos¡ 
Organización, funcionamiento y atribuciones de loe Organoe 
Consultivos¡ 
Orsanización de la actividad académica; 
Expedición de certificados y constancias de estudio y 
otorgamiento de diplomas y grados académicos; 
Del personal ncad6mico¡ 
De los alumnos; 
De las prácticas profesionales; 
De la organización y funcionamiento de los Talleres; 
Disposiciones generales 97 

El plazo para preaentar loa anteproyectos se cerraba el 9 de 

noviembre y estos se estudiarían en sesión abierta del Consejo 

Tecnico el 11 del mismo mes. En aquella se creó una comisión para su 

estudio, integrada por siete miembros: un representante por documento 

presentado, dos del Consejo Técnico y dos elegidos en asamblea 

general, o sea, representantes de los trabajadores académicos y 

administratiV09, Sólo se presentaron tres anteproyectos, a saber: 1> 

el presentado por 3udith Bokser, .Juan Brom, .José Maria Calderón, 

Angeles Lizón, Carlos Prego y .1os~ Miguel Torre¡ 2) otro signado por 

el Movimiento de Defensa de los Acuerdos de Asamblea integrado por 

estudiantes y profesores de Sociología <ontre ellos, Alejandro 

GAlvez, Raól Villegas y Angeles Varea> y¡ 3) uno rubricado por Lucio 

Oliver 1 Elvira Concheiro, Sergio de la Pena, 3ohn Hall, Gilda Raldman 

y Jacobo Casillas, entre otros 98, 

A pesar de haberse presentado estos tres anteproyectos y de 

haberse establecido mecanismos para su discusión, e3to ~ltimo nunca 

97. "Convocatoria para anteproyectos•• en Política y ciencias 
sociales. Ano 2, Nueva ~poca, N~m. 28, 31 de octubre, 1981. 
98. Po1itlca. y cieincias soclale!ll. An.o 2, Nueva época, Ndm. 30, 
31 de noviembre, 1981. 
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dio realm~nte. Dado que los anteproyectos representaban, en 

t~rmino!I generales troaklatas, anarquistas y comunistas, otros 

srupos al interior de la Facultad se dedicaron a sabotear los 

anteproyectos. En opinión de los intelectuales disidentes el problema 

no fue concebido como uno de carActer institucional, sino como si se 

tratase de un enfrentamiento personal, por ende, los esfuerzos 

realizados no pudieron concretaree en un reglamento de trabajo para 

la Facultad. 

Sin embargo, en los anteproyectos de reglamento presentados 

había ideas y propuestas qua se considera necesario rescatar. En 

primer lugar,. loa intelectuales ligados a la Facultad expresaban su 

intención de buscar una sola orientación a la polltlca acAdémlca de 

la mle=a, donde se combinase el pluralismo de interpretaciones con la 

unidad en la organización del trabajo académico, es decir, 

consideraban que la política académica sólo debla ser una guia para 

QUE", en forma colectiva, maestros, eetudiantes y autoridades 

deaplegas~n la potencialidad de trabajo de la dependencia. Pero 

ponían en claro que su carácter de suia no justificaba que esta 

política académica no se formulase explícitamente, por ello, los 

intelectuale' disidentes pretendían que se reglamentase la obligación 

del director de la Facultad de presentar un anteproyecto anual de 

actividades académicas y el presupuesto para la Facultad ante el 

Consejo Académico y el Consejo Técnico de la misma. 

En la no discusión de los anteproyectos presentados, sin duda, 

influyó el hecho de que este proceeo se imbricó con el calendario de 

auscultación para designar nuevo director, dado que éste so daría 

entr~ el 9 y 23 de noviembre. Proceso que deeembocaria en la elección 



205 

deil mismo Cardiel como director de la Facultad, puesto que ocuparla 

hasta finales de 1983. 

Loe distintos grupos de intelectuales disidentes se opusieron 

al proceno de auscultación, ya que en su opinión debía elegirse a un 

nuevo director por parte de la comunidad de la Facultad y no 

simplemente consultarse a 4sta en torno a qui~n debería ser el 

próximo director¡ ademtls, el dar paso a un proceso de elección 

significaba que los candidatos deberían presentar su proyecto de 

trabajo y que el voto directo y diferenciado deberla respetarse. Pero 

esta oposición no prosperó, 1Ctn buena medida, debido la 

fragmentación de los grupos de trabajo al interior de la FCPyS. Un 

ejemplo de esto fue la lucha de desprestigio entre grupos existente. 

Desde 1977 se había formado el Colegio de Profesores del Personal 

Acad~mico de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales <entre sus 

miembros estaban Juan Felipe Leal, José (tloldenberg, Mario Huacuja y 

Jacobo Casillas> y aunque se concebía como una asociación para toda 

la Facultad estaba controlada por personal de la licenciatura en 

sociología. Para 1981 se estaba generando un colegio opositor, 

encabt"2ado por Mársara Mill4n, que hab!a emprendido una campafla de 

desprestigio contra el colegio existente. Es decir, varios grupos 

dentro de la Facultad intentaron "quedar bien" con el posible 

director y propiciaron la no cohesión de la comunidad. 

A pesar d~ la oposición, diversos grupos expresaron su opinión 

durante IO'l proceso de auscultación en torno al tipo de proyecto 

académico que tendría que desarrollarse. En todas ellas se reconoció 

el eamblo lnevi table de una pec;¡uefla escuela de carcicter ilustrado y 

tradicional, con predominio de clases magistrales y planea de estudio 
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con tem6ticas intelectualizantes, a una escuela masiva y critica que 

respondiera a los problemas nacionales. Ee decir, se remarcaba la 

necesidad de conformar un centro analitlco, con creatividad y 

producción intelectual. En este sentido, la opinión de los 

integrantes del Sistema de Universidad Abierta <SUA) puede 

considerara~ representativa del per•onal de la Facultad. Ellos 

expresaban "que la nueva dirección de la Facultad deberá encarar 

diversos problemas cruciales para la nueva marcha de la Institución: 

atender la gran demanda estudiantil con un radical mejoramiento en la 

calidad de la ensenanza¡ una reforma del plan de estudios que elimine 

la continua repetición de temas y que d~ una mayor especificidad a 

cada uno de los diferentes objetos de estudio; establecer un programa 

vasto y coherente de profeaionalización de la enaenanza; vincular más 

los prosramas de investisación con la docencia¡ eliminar el 

burocratlsmo y la ineficiencia administrativa. En suma, consolidar y 

llevar a una etapa de mayor impulso a la Facultad en su conjunto, 

proceso en el qu"' d~berán participar todos loa sectores de esta 

comunidad'" 99 Lo cual no podria losrarso omitiendo el carácter 

democrático de la dep~ndencia y sin el compromiso de las autoridades, 

"es necesari~ que las autoridades se comprometan ••• " 

En su toma de posesión como un nuevo director Ra~l Cardiel, el 

16 de diciembre de 1982, insistió er.. que los criterios ideol65ico

pol:l ticos deb!an dejar de ser los elementos do preocupación central 

para los miembros de la facultas - sobre todo los académicos - en 

99. "Carta de los intesrantes del SUA a la comunidad de la Facultad" 
en Pol1tlca y clencias !lociolee. Ano 2, Nueva época, N\1m, 29, 15 de 
noviembre-, 1981. 
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detrimento del trabajo in•titucionali hace poco más de una 

d~cada que los temas ideolóeicoe preocupan fundamentalmente a 

profe-sores y alumno& de nuestra Facultad • • • Pero creo que hemos 

llegado al punto en que esta preocupación se ha convertido en el 

enfoque central de todos nuestros trabajos y meditaciones: toda 

inveetigAción, análiaie o estudio parece depender fundamentalmente de 

esta perspectiva E•toy convencido del riesgo que implica la 

consideración prioritaria de la ideología ••• Se intenta mantener el 

dominio de teorías o doctrinas, no con la lógica del ci0ntiflco, o el 

instrumental de l•• metodologías científicas, med!ante la 

argumentación, el diáloso o el convencimiento racional, sino por 

medios coactivos, coercitivos que permite el poder ... " 100 Por 

ello, se insistió en que los criterios académicos deberían volver a 

imponerse como sula del trabajo en el plantel. "Por e&o convoco a la 

comunidad acad~mica de la Facultad a mantener, por encima de todo, el 

ejercicio racional, a hacer d~ nuestra casa de ostudlos, la caaa de 

la razón, de la meditación, de la reflexión a fin de estimular una 

vida académica 5ana 1 limpia, vigorosa. Para lograr estos propósitos 

es esencial sostener el pluralismo ideológico, la libertad de cátedra 

y de investigación, que es su correlato institucional •.• " 101. 

Con ~atas buenas intenciones cerró en la Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales la primera fase del proceso de 

modernización social. emprendido por el Estado mexicano desde 1970, 

sin que se hubiese logrado generar un proyecto académico que 

100, "El licenciado Ra~l Cardiel Reyes tomó posesión de la dirección 
de la FCPyS" en política y cleocioo &ocla1e1. Af'lo 2, Nueva época, 
Nóm. 31, 1 de febrero, 1982. p, 3-4. 
101. ~ 
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respondiese a las necesidades tanto del modelo de desarrollo 

nacionalista que se intentó impulsar desde el aparato estatal como a 

las de la sociedad, 

D. El recuento de1 periodo 1970-¡gs2 

A lo largo de la década de los 70, México se enfrentó al reto 

de incorporarse al proceso de modernización social que el desarrollo 

del capitalismo ha impuesto a la mayoría de lo& paises del mundo como 

via para superar las crisis ciclicas a que este~ modo de producción 

está sujeto. En este contexto, la década de los 70 trajo consigo el 

desafio para la educación pt1blica del pais de crear un nuevo modelo 

académico que permitiese elevar la calidad de la educación que 

recibirían loe mexicanos, futuros ciudadanos del siglo veintiuno. El 

nuevo modelo acad~mico deberia permitir que los mexicanos se 

integrarán en una aociedod moderna e industrial, por un lado, y que 

s~ reforzase la idoologia nacionalista de loe educando& a fin de dar 

sustento popular al modelo de desarrollo económico social de corte 

nacionalista que el Estado mexicano se propuso impulsar, por el otro. 

Este desafio fue compartido por las instituciones de educación 

superior del paí a. Incluso puede afirmarse que la responsabilidad 

social de éstas en la conformación de un nuevo modelo académico para 

la ~ducaci6n pública adquirió signi!icativa importancia para México, 
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dado que en ellas se formarian loe cuadros profesionales que 

dirigirían y llevarían a cabo los procesos productivos de la nación, 

conducirían lae actividades del aparato estatal y educar.tan a las 

futura! generaciones, ontre otras actividades. En este sentido, la 

responsabilidad social de una Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociales se acrecentó adn m&s, ya que a ella corresponde proporcionar 

la sociedad su conjunto un conocimiento certero de 

condiciones de desarrollo fin de permitirle tomar decisiones 

adecuadas para solucionar sus problema.a presentes y prevenir los 

futuros. 

Las instituciones de educación superior del país, y en especial 

la UNAM en su conjunto, intentaron responder a las exigencias de 

modernización educativa renovando sus planes de estudio, reorientando 

9Us matriculas hacia el área de las ciencias exactas, creando nuovas 

forma! de organización administrativa, emprendiendo programas de 

formación y actualización docente, planeando de man(llra más adecuada 

sus recursos, entre otras medidas. 

En el caso de la FCPyS de la UNAM, los aires modernizadores se 

expresaron, básicamente, en la necesidad de generar un nuevo proyecto 

académico-administrativo para el plantel, que respondiese las 

nuevas ~xigencias de profesionalización de las ciencias sociales y 

que permitiese superar la crisizs por la que atravesaba la 

dependencia. Se buscaba sustituir el proyecto académico elitista, que 

habia logrado el reconocimiento de la Facultad como institución de 

mayor prestigio ~n América Latina por un proyecto de educación 

masivo, que permitiese atender a la creciente demanda que 

exp~rimentaban las carreras ofrecidas en el plantPl, 
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La elaboración de un nuevo proyecto académico-administrativo 

para la Facultad requería de la conformación de un grupo intelectual 

que se constituyese en guia y organizador - por ande, responsable -

de loe trabajos necesarios. Sin embargo, la FCPyS experimentaba, 

precisamente en esos momentos, un éxodo de los cuadros profesionales 

que habían desarrollado el proyecto elitista y no contaba con una 

generación de intelectuales que asumieran el compromiso de 

sustituirlos, o al menos grupo de intelectuales gue pudi~oe 

constituirse en hegemónico al interior del plantel, por lo que el 

reto se agisantaba. Esto se debió, por un lado, a la política de 

cooptación d·o cuadros universitarios que desarrolló el gobierno de 

EcheJverr!a por medio de la llamada "apertura democrática" y, por el 

otro, al hecho d~ que la comunidad de la FCPyS en su cónjunto se vio 

envuelta en una serie de pugnas internas que contribuyeron a su falta 

d~ cohesión. Lo anterior, retroalimentó el proceso de 

hiperpolitización que se vivió al interior del plantel, sobre todo de 

19?0 n. 19?6. 

La hiperpolitización impidió que se discutiera de manera serla 

y académica las características del nuevo modelo educativo que 

adoptaría la Facultad: tipo de profesional que se formaría, mercado 

de trabajo al que se incorpararia, tipo de herramientas profesionales 

con que debería contar el alumno al egresar, perfil del docente que 

se> requería, contenidos y materias que doberian integrar el plan de 

estudios, requieitos para titulación, mecanismos de actualización 

profesional, programas de profosiona1ización de la docencia., entre 

muchos aspeoctos. 
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Asimismo, la hiperpolitlzación dio paso a actitudes antl

intelectuales que permitieron que loa criterios políticos se 

sobrepusieran a los acad6micos. Como ejemplo de estas actitudes ant1-

intelectuale9 se puede citar que durante las reuniones para conformar 

el nuevo pla!l de eatudios ( 1976) se dio una defensa a ultranza del 

marxismo, ya que se consideró que ésta era la única concepción 

teórica válida para el an.tiliaia social y, por lo tanto, la única que 

d~bería ser incluida en el nuevo plan de estudios. De esta manera, se 

impuso la idea de que lo importante era que se asegurara la 

transmisión de los dogmas marxistas al alumno y no se consideró si el 

tipo de marxismo que se le trasmitiría realmente le serviría como 

sostén teórico de su ejercicio profesional. En suma, la discusión 

acad~mica se transformó l'Jn una lucha por ganar espacios de poder 

dentro del plantel, sin importar los efectos que esto generaría en el 

prestigio profesional de sus egresados y de la propia Facultad en el 

futuro. 

Al panorama de no cohesión interna y pugna política, se sumó un 

fuerte proceso de ideologización de las ciencias sociales y de su 

eonsenanza. Esta ideologi2ación retroalimentó en varios sentidos la 

influencia de los científicos sociales en el pai s: aumentó la estima 

social hacia la función critica de las disciplinas sociales y se 

convirtió en mecanismo de movilidad social para los científicos 

dedicados a ~llas, por un lado, pero también "ocultó'• l.a deficiente 

asimilación de las normas profesionales, sobre todo en las nuevas 

generacion~s de científicos sociales y el deseaste natural por edad, 

qu& en t6rminos de ejercicio profesional, experimentaban las 11 viejas" 

seneraciones, por el otro. 



212 

Al interior de la Facultad, la ideoloslzación de la en1erlan2a 

de las ciencias sociales favoreció la desprofeslonalización de1 

trabajo docente y la adopción de actitudes de intolerancia académica, 

que mediano plazo llevaron a un deterioro significativo del 

ambiente laboral en el plantel, o en otros términos, a la agudización 

de la crisis académica del mismo. 

Sin embargo, esa misma ideolosización permitió una gran 

actividad en torno a la divulgación de las Ciencias Sociales. Un 

nt1cleo importante de egresados y profesores de la Facultad 

participaron en la creación y consolidación de publicaciones 

relevantes, por ejemplo las revistas ~ Nueya pol!tlca y 

llllsa.. y comprometieron en la tarea de dar continuid~d y 

periodicldsd en otras tan relevantes como la Revigto Mexicena d'i' 

Ciencias políticpg y Soc!algs. Ademáe, muchoa otros participaron en 

la creación de nuevas instituciones educativas, on las cuales se 

difundieron las Ciencias Sociales y en especial la Sociología, dando 

paso a un proceso de crecimiento de este tipo de escuelas en todo el 

país. Este trabajo, en buena medida, fue posible por el ambiente do 

ideologización y efervescencia teórica que se viv!a: habían aparecido 

nuevos actores sociales, que oblisaron a replantear los conceptos 

tradicionalmente empleados para el análisis social. Estos nuevos 

actores <la mujer, el desempleo masivo, la guerrilla urbana y rural, 

los movimientos urbano-populares, entre otros) exigían nuevas 

metodologías y enfoquea para su anli.liais, pero sobre todo exigian 

reapueatas a sua problemas por parte de los científicos aociales. 

Frente e&te panorama: ideologización, hiperpolitizaclón, 

radicalismo, intolerancia, efervescencia teórica y amplitud de la 
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divulgación de las Ciencias Sociales en México el gran deaafío para 

la FCPyS, como líder de la eneeftanza de la aociologia en el paf.a 

tanto por su antigüedad como por ol nl1mero de alumnos que formaba, 

consistía en senerar un nuevo modelo académico-administrativo para el 

plantel que respondiese a las demandas de modernización social. 

En el plano académico, la FCPyS intentó responder a ell.aa, en 

prlm,,..ra instancia, introduciendo mejoras en au plan de estudios por 

m~dio de la llamada "Sexta alternativa", que buscaba formar un 

profesional "flexible" que so adaptase a las exigencias del mercado 

laboral y, posteriormente, con la elaboración do un nuevo plan de 

estudios 1976, que tendió a la formación de un profesional 

prematuramente ~specializado en alguna área da conocimiento al 

interior de su especialidad. 

En el plano admlnlatrativo, la rea puesta conaiatló on 

introducir nuevas formas de dirección para el plantel, que 

propiciarán una mejor integración de las funciones univeraitariaa, a 

saber: docencia, investigación y difusión. Asi, a partir de 1976, los 

esfuerzos orientaron a generar un ambiente de cohesión en la 

comunidad de la Facultad que hiciera posible el avance en estas 

metas. En este contexto ubican loa intentos de la Dirección 

Colesiada de Delhumeau y los trabajos de elaboración de normatividad 

para los distintos aspectos de funcionamiento del plantel, Sin 

embargo los mecanismos de nesociación, quo la b~aquoda de la cohesión 

interna oblisaron utilizar a las administraciones en turno, 

dificultaron el proceiso y dieron orlsen a la idea de que la reforma 

académico-administrativa de la Facultad tenia que ser logrado. por 

mecanismo& democrAticos y no por la via de la imposición. 
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En consecuencia, la actitud impositiva asumida por Delhumeau en 

torno a la' "renuncia" de Octavio Rodríguez Araujo, Jefe de la 

División de Estudios Superiores de la FCPyS, se c.onvirtló en el 

factor de cohesión interna tan ansiadamento buscado por su 

ad.mlnlstraclón. Frente a la inseguridad laboral que este tipo de 

actl tudes podían senerar a futuro, los profesores, trabajadores y 

alumnos de la Facultad se unificaron para &xlsir la participación de 

toda la comunidad P.tn la elaboración de un proyecto intesral de 

reforma académico-administratJva para el plantel. Sin embargo la 

desunión interna entre los distintos grupos de profesores, 

trabajadores ':í alumnos posibilitó que el movimiento se deslntesrara 

sin haber lograrlo su objetivo. 

Por ende, la nueva administración del plantel que cerró el 

periodo de estudio aqui analizado, encabezada por Ra~l Cardiel Reyes, 

inició su gestión con un llamado a la unidad y al abandono de 

posicione-e radicalizadas para permitir la recuperación del ambiente 

deo trabajo académico al interior de la Facultad. Este tipo de 

exhortoción reflejaba, en cierta medida, las demandas de la sociedad 

mexicana en torno a la desldeologización de las Ciencias Sociales. 

En síntesis, se puede afirmar que durante el periodo 1970-1982 

la FCPyS no pudo crear un proyecto de reforma académico

adminl stratlva integral, que le permitiese formar sólidamente a las 

oleadas de estudiantes que llegaron a sus aulas y, por onde, superar 

la crisis académica que vivia, debido a que no contó con un grupo de 

intelectuales, un colectivo, con grados de identificación sólidos que 

se responsabilizaran de desarrollar dicha reforma. En otras palabra&, 

qu~ asumiese las funcionas especificas del intel&ctual como propias; 
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por el contrario, muchos de los profesores y alumnos de la Facultad 

- de manera fragmentada - adoptaron actitudes anti-intelectuales que 

obstaculizaron el cambio que se requería. 

En primer lugar, al no haber un colectivo de intelectuales 

cohesionado no se contó un líder natural, con carisma y capacidad 

de dirección política que "neutralizase" los conflictos entre los 

distintos grupos que convivían en la Facultad. 

En segundo lugar, los profesores y alumnos del plantel si bien 

asumieron actitudes critlc!!ls frente a la realidad social que los 

rodeaba, en muchos casos no fueron capaces de autocrlticar sus 

actitudes teórico-acad~micas, lo que propició una ldeologizac16n 

eoxcesiva de las dieciplinas impartidas en el plantel y la 

radicalización de las posiciones políticas asumidas, en detrimento de 

la discusión académica que la reforma a los planes de estudio 

requería. Este proceso de radicalización e ideolosización de las 

Ciencias Sociales, en un primer momento, dio reconocimiento social al 

trabajo que se realizaba en la FCPyS, pero a mediano plazo el abuso 

de estos recursos provocó el rechazo de los distintos grupos sociales 

y ~l desprestigio en el mercado de trabajo de los profesionales 

egresados de sus aulas. 

En tercer lugar, estos fenómenos de ideologizaclón, 

polltizaclón y radicalismo en las Ciencias Sociales y su enseno.nza 

obstaculizaron un mayor acercamiento entre la FCPyS y el reato de la 

sociedad. Huchos de loa profesores se dedicaron recrear un 

conocimiento pseudo-marxista abstracto, desligado de la realidad 

social e incluso de las necesidades del mercado de trabajo y del 

horizonte profesional de sus alumnos. 
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En cuarto lugar, el peso que significó para el plantel atender 

a las oleadas masivas de estudiantes que llesaron a sus aulas impidió 

que se desarrollaran estrategias selectivas para formar a los cuadros 

profesionales que, a mediano plazo, le permitiesen integrar ese 

colectivo de intelectuales, encargado de superar su crisis académica. 

Se abandonaron los programas de formación y actualización docente y 

se dio paso a la improvisación académica. 

Por todo lo anterior, la autora sostiene que la carencia de un 

colectivo de intelectuales comprometidos con el proyecto académico

administrativo de la FCPyS en el periodo de estudio se tornó en 

obstáculo insalvable para la superación do ln crisis en que se 

hallaba sumida esta depend~ncia. 

En el sisuiente capitulo, se analizará la manera en que se 

intentó superar esta carencia en el periodo 1982-1988 y las 

estrategias que las administraciones que dirigieron la Facultad 

intentaron instrumeratar para responder loa retos de la 

modernización social impulsada desde el Estado mexicano, así como las 

respuestns y actitudes que aoumleron los grupos intelectuales ligados 

al plantel frente a estas estrategias. 



CAPITULO 4 

INTELECTUALES. FORMACION DE 

PROFESIONALES EN CIENCIAS 

POLITICAS Y SOCIALES Y 

MODERNIZACION NEOLIBERAL. 

1982-:LS>BB. 

r. De la mod6rn1zag16n nacionoli&ta a la neol!beral 

Desde 1979, la '3ociedad mexicana empe20 a sufrir los efoctos de 

la <:"a(da de 10'3 precios lnternacionales del pe-trólt:oo. El fin del 

llamadt.:" "b..,om" ~troleoro sumió a la eiconomia del pai s '!!'O un 

des'!!'quilJbrio financiero que desemboco en la crisis de 1982, cuando 

el E"Jtado m~xir.:oano tuvo que d,...clarar p\lblicamente la quieibra d,,.l 

erario nacional. 

Ello ~bliso al capital financiero internacional, encabezado por 

'?'l BObi'O'rno d-:o los Estados Unidos, a acudir ".:"O rescatE" de H4x1co 

mediante un plan de financiero por e ?50 millones de dólares: 1 000 

millcones d""''Jtinaron a la compra dP.i alim~ntos y 5 000 millones 

prC1vinier1;1n del Fondo Monetario IntP.rnacional fcondicionados a la 

firma de un plan de aust~r!dad) 1, 

1. Revisar: Migu~l Ang~l Rivera. Crisis y reorganización del 
~pJtglismo mcxJcano, ein e-sptacial tiil apartado "3. De la 
nar.ionallzación d~ la banca al Programa Inm~dlato de R~ordenaclón 
~conómic~", p. 92-99. 
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di 1Jt!nt"' nombr'!'IJ a lr.i tarso d<!" la d4r:ada dll!!" 10'9 ~O. En S'!'ne-ral, 

'!''!Jto' plant:.•'J inr.luían m'!'dida-s te-ndientP.<J a rP.dui:-ir 11!!"1 sa'lto pllblir.o, 

d'!"l se-r.tor p'1bllt:"o, r.r.intr..,lar la inflación tgobr'O" todo por mP.dlo dP. 

la r"!''5trir."r:ión dll!!" la '!'mio;lón mon1;11taria y loo;¡ tope'J '3alar1a1,,.'l1 ¡ 

de 1nter~9 atraC"tJvas para estimular l!"l ahorro interno 

La r.rítlt:"a 'Jituar.lón ctP. la e-r.onomia nar.ional, el dP.sr.ontento dP. 

presJi:in'!'! P"lltir:"a~ y 1,,-; '='Omprt:'lmi<JQS ad'J'Uirldl?<J t:"on el t:'apital 

finant:'ill!!"r,, int~rnat:"lonnl, 7uP. implicaban los planP.s di!' austeridad, 

hit"ieron r'!"t;"00'9ld"!'rar al E1Jtado m""'xit:'ano el tip1:i de m"de-lo dP. 

i:-ondut"J rfl!I ten.,.r una "?'i:-onomla nar:ional auto'luflciente, qui!' 

la pi:iblar.16n. En 

C'i::"I09'!'t"U~n'="ia, 'P. a'3umi~ qui?- la altt?rnati•.Pa de de<Jarrollo P.conómii::o 

900:-Jal para un p!l('3 t:'Omo Méxir.o '!'ra optar por un modelo neoliberal, 

p<:\r m"!'dir.- d'!"l t:"ual "!'!' l0grnrtn.n do'5 obj~tivos bésicO'St la 1nt~grae1~n 

el m'="rt:"ado mundial y "'."l "!'stabler:oimi'!'nt" d~ alianzas r.oom"?'rt:-ialeos 

firm~~ ~~n ~l i:'apital 1nt~rna~1~nal 3 

' ~on'5ultart Migu~l AngP.l Pivera. ~riele y reorganl;a~ión del 
~apitalismo mexican~. En especial el capítulo ''Crisis, aust1?ridad e 
implicacionP.Os político-sociales deil eoambio estructural. 1982-1985", 
p. 104-140. 
3, P.9•1i~ar: Carlo9 Tello y Rolando Cordera. La disputa por la 
~' ~n esp~cial ~l capítulo "Dos mod~los de desarrollo", 
p. B-134. 
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s~ rar:"i.,nali'Zó •l gaist., pdblico, 9"'° firmaron t:<arta-s df' int~nr.ión r.-r.in 

organJ~mo~ internar.-1.,nal~~ d'!' r:"r~dito para r~nf:."gociar la df:."uda 

Lo'!!' limitado• r-.r:"ur"~" -.<Jtatal'!''!I obligaron a plan~ar d~ manP.ra 

r"!"C'lrJ•ntar la matrir.ula d'!' ~dur:-sr.16n media y '!IU~rior •n el pai., Y1 

i:-t:1mC'I urgentll? la rell?'Strur:-turar:"ión y rf:.",,rgani2at:'i6n d"!tl isistfl?'ma d• 

11?1'.tuo:-a<:"J~n nt:'rmal i?n todo l?l paío:;, lo qui? n"?'r:'"!t'Sariam'="nte obligaría a 

una i:ot:1ordinar.ión pl?rmanr:-nte 1?ntri;i. todas las institui:-ionP.s ']U-" 

p<:'l9Jb.t lidad d"? 11?mprP.nd'!'r .,,.1 r-.t'=.'I d"? "J'!'r ag"!'ntP. dll? una '!'dUt:>aci6n d~ 

calidai:t. En gP.nP.ral, '!I'!' hizo 4-nfao:;i'il 4:!"n que- '="l <Ji'St"?ma nat:it:'nal df' 

r'!'"plant..,.amiento a fr.-ndo, a fin df' quP. 4-"Jtfl?' pudil!!'ra lograr una maytJr 
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unl!I bat'!' para la 1='r"°aci6n deo la tor.i'!'dad mexicana mod•rna 

En r.'t:'nsecueonr.ia, la P"!'voluC'ión Educativa ( 1982-1988) BP. planteó 

C"'='m'=' t:'lbj '!'ti voe: 11 •levar la calidad de la '!"dur.-ación todoe los 

la fr;'lrmac16n int"!'gral deol docente: 2> 

ra<:"it;1nal!zar ... 1 u•o de lt;\s r"'r.uret:\e disponibl~s y ampliar el acceso a 

l".'!1 so;i.rvlcit:-!I l!'dur:1Jtiv1=''9, r"'r.r.,.ativos y <:'Ulturaloi!'!J todol!I los 

m""'Xit:"&h<:ls, "='"º at"'nr.ión prioritaria a lae Z<'hB s y grupos 

')) ufnr:-ular la educación y la investigación 

r'!'l'.JU""'rimi~ntt:"!I d"'l país; 4' rl'!'glonalizar y d"="sceontralizar la 

et:tui:-ai:-ión bá•it:"a, nr.>rmal y i!Up'="rior, así como la inv'="Btigación y la 

t;"Ulturar 5' m'!'j,,rar y ampliar lo'!' s"!'rvicios ""º las áreae d'? educación 

fisii:-a, d"!'p,,rtes y r"!"r.r"'ar.ión y; ~' hacer d~ la edur.ación un proceso 

~rman~nte y 9i:'1Cialm~nte participativo 4. 

Por li:" tanto, si!!' ha lnt"!"ntado """n la última d4'cada impulsar 

pi;ilítii:a "!"dur:oati'-'ª baeada en una r.onatant'l" innovación - tanto l'"n 11')9 

y una mayor calidad di!!' los 

d""r.ir 1 pragmática y <"?"fir."i~ntieta, que r<':!'QUi'l"re- para 

r.on'!i:'llidar'!~ d'l" la r.on'!trur.r.ión d'l" un nuevo mod"=!'lo 'l"ducativo - hasta 

hoy no logrado - para formar al m~xicano do!!'l próximo 9iglo. 

Bajo . 'l"St~ r.ont.,.xto, los "?'!fuerzos para avanzar la 

~laborai:16n d""?" un proy-:>r.to a-:"ad.+mir.o-administrativo para formar 

prt;\fe>!donal'!!''! "!ln las uni'-'""'r!-idad'!!'e públicas se mantuvi'="ron. La FCPyS 

no fue la ~XC'l"pción ~n ~ate proc~so, o lo largo d~ la d~cada d~ los 

4. p~,,1,.ari plan Na~ional di!" Eduración. R"!'lcreiación. Cultura y 
~ 
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~o. .,P. in'9i.,tl6 '!'n "devolv'!'rl'!' lo. funeionalldad" a la.a carr•rae 

Jmpart!de9 o::an el plantel, con lo int9nci6n dE" responder a las 

"'"xi g~no:-in! dl!!'l modelo n'!'olibl!'ral (formación d9 profP.S ional9s 

o::af!ciE"nt"'"s y pragmátit.:os\. En '!'9ta lntP.nción S"!l exhortaba a la 

comunidad a abandonar aetitudea antl-intelectualP.s y a hacP.r uso d~ 

la ra-.::6n y la reflo::axión para rie>ar.-tivar la .,.rida acad4'mica, E"n otras 

pelnbrais, 9'!' f"!'dia 'JU• lt:'ll r.rit'!'rios ai:-ad~micos rigie-ran la vida dii!> 

la Fa'="ul tad, 

L,,. antll!"rior P.ra crucial para la t:arr-...ra do::a Soi:oiolog!a, ya q-uP. 

"'"l 9~r.i6logo había d'!'jado d'!' '!'jerc•r su prof'!'Bl~n d~ m•n•ra funcional 

al .,1.,tema, P.n buena m'!'dida, por la ideologización, hlp~rpoliti2aclón 

y radicalism1=1 f1Ue habían ¡:>o'!lrmP.ado la formación d"!' l?tstos profeosionalll!!'l!!I 

l!'n la d~cada d• los 70. 

II. Reestructuración acad6•1ea y modernización neo11bera1 

A partir de las ~xhortacionl!'s arriba !lel'laladas, cuatro mes•s 

d•'5pu~'!!l dl?t su t"ma d<!!> posesión Cardiel puso a eonaideración de los 

jefes d"!' D~partam•nto y los coordinador-..a de C"!'ntroa - y para 

<:"oncu:·imlent':' l" "pini6n d• todos loe mi-..mbr"s dlf!' la Facultad - un 

dor.uml!'ntt:'I d'!!' trabajo "!'n -..1 t;¡U"!' "!'Gbr.'lzaba los lin-..ami•nto• do un 

proy•r.to ar.ad~mico para la d"!'pl!!'nd~ncia. En dicho documento se 

l!'nfatlzaba que la Facultad "!'ra una institución compl•ja y 

probl-..mditica, "!'ntr'!l otras r.osae por '!'l incr•ml!'nto poblacional, el 
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d'!!"cr'!!"m~nt('I d"!' lo~ reeursC'ls asisnados a '!'lla, le interr'?'lación ~ntre 

instan-:-ias d"!'fii:""ienteos, qu'!' traía eomo ri'!'9SO la tergiveorsación e> 

ineompatibilidad P.n la toma di!!" deeision'!!"s y la autonomía excesiva de 

actividad"!'!! y proyer:tos 7U'!' había Sl!'neorado !!'l cli'!'nteliamo y la 

fP.udali::aet~n deo los "!t9pacio11 deo trabajo. Esta compl<eoj !dad 

t:'lbstaculi::aba la aplir:ación di!!" una politice general para la Facultad 

"qu'!' p"!'rmltiera su r'!''!'structurac!On como conjunto" s. 

Así CardiP.l proponía como supuestos básicos para la reali2aeión 

d"!'l proyecto aead~mico: 1) el r'!'eonocimiento clnro y adecuado de la 

funei~n doc'!'nt'!'; 2l '!'l '!'9tableocirniento de una r'!'lación pr4ctico 

o~rativa '!'ntre la doc'!!'neia y la investisación: 3) la revisión y 

r<!!'<!!'structurar:i~n de lt:1s <!!'lementos programáticos qu~ r.-onatituyen ~l 

plan di?' 1?studios; 4J la r~organizat:ión at:ad~mico-administrativa de 

lt:'s 01?part11m""ntos; Sl la r.-oherll?nr:ia y rl!.'laponeabilidad dE" las 

funi:"iones, tar1?as y rl?'sponsabllldadeis de los dlferentoeis organismos; 

61 ,,.1 di s"!'n,,. y e"Jtrur.turar.-i~n de l"s programas d~ docencia, 

in'"!"!lt!gac.Són y difusión; 7l la organización di!!' un ai&t'!"ma di!.'! 

plan~acif.'ln ar.ad~mir.a d~ la Far:ultad y 81 '!!"} ~stabl""cimi<!!'nto de una 

política g~neral d~ publicacionPs 6, 

01::' ""'stos o;upu""stos sobr~sall:'n loe: relativos a la revisión y 

r<!!'Pstrur:turaci6n del plan de ~studios y el dis~no y ee:tructuración de 

lr.'1'!1 pr.,sramats d'!' d"'r.•nr.ia, inv'!'stieación y difusión. ,_nteo todo, 

r~conoció qu'!!' ~l plan de estudios vigente tenia muchas deficiencias, 

~. "A la r.omunidad de la Facultad" en Política y cito1ncias eociales. 
Ano 2, Nueva ~poca, N~m. 36, 30 de abril, 1982. 
6, "NombramiP.ntos acad~mico-admlni strativos en la Facultad" en 
~ y ciene1a5 eocialfs. Ano 2 1 Nu~va ~poca, Ndm. 31, 1 d~ 
febr"!'ro, 1982. 
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r~conor.1~ qu~ el plan de ~atudloa vigente tenia muchas dP.ficiencias, 

pero se insistía 9n que ~staa se podían supe-rar sin necesidad de 

r.amblarlo compl"!'tamente, ya que esto requeriría de un estudio 

riguroso. Con "!'l prr:'lpósito dP. lograr P.sto l1ltimo 9"!1 creó, por 

lado, una Coordinación de Planeación en la Facultad, la cual •~ria 

una baee d~ apoyo para la racionalización de las tareas de las 

distinta~ in~tancias d~ lo misma, ya ~u~ "buacarA organizar y 

desarrollar un sistema que ~rmita conocer, evaluar y diagnosticar 

los problemas acad~micos y sua alternativas d~ tolución" ? y, por 

otro lado, y t:"omo part'!' de la discusión de loa anteproyP.ctos de> 

reglamentC'I int-:orno, ee i:elebraron varioe Foros Acad~micos de 

Diagn~stico y Deliberación sobr~ la situación de la dependencia. 

El sistema propuesto por la Comisión d'!' Plan~ación consistí~ ""'º 

la r'1'alizat:"i~n de investigacion'!'~ básicas sobre los probl'!'mas 

a.-.ad~mit:"O'} d"?'t"?'~tados f PP.rfil~s proff?'sionale&, dinámica docente, 

ll?'ntr'i' o:'ltro9 l. 

En ~<Jp..,.rn dll?' "!''Jto'J "!'etudioe rigurosos. a corto plazo lo '1nico 

7ue 'J'!' plant~aba '!'ra r'!'vitalizar.ión del plan d'!' '!'studio~. 

EntencUda ~eta r.omo una actualización d"?ll mi9mo, la qu'?' SE" lograría 

mediante la r'!'organización de 109 cont'!'nidos de los d!v~rsos cursos1 

" a la~ mat~rias qu"!' ~stán dadas l!!"n '!'l plan de- estudio•, no si!' lea 

pu~dl!' hac'!'r m.,di fieacion'!'e, (>'!!'ro '!'n mucho"J casos '!'S posible 

reorientar sus contenidos" con el fin d'!' que &l esr~sado pudiera 

7. Estas t:"oordinaciones S'?' crearon en todas las ~scuelas y 
facultad~s universitarias y se responsabilizaron directamente ante 
rectoría, situación que suscitó desconfianza de parte de las 
coordinacion'!'s y departamentos. Se insistió en qu~ no era un 
orsani9-mo ~. sino d"?I apoyo a P.istos. "La coordinación de 
planeación, parteo deol mod~rno eist""ma educativo" ~n Política y 
ci•ncla! social~s. 
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.encontrar una posibilidad adicional l!!'n _,1 m"reado d~ trabajo 8. Es 

d~~Jr ~n loe d~partam~ntos de es~eialidad y formación básica comrtn, 

s~ int~ntar(a definir contenidos básicos para cada materia y con ello 

'"'° r.,.,ri"llntarían los programas di!." •studio. Eetn posición reformista 

fue criticada, dado que se senalaba, eon razón, que la solución a los 

problemas acad~mlcos no corrl!."spond!a a uno o varios departamentos 

•Xcluetvam~n'tl!.", "ino o la F&C"ultad -..nt@"ra 9. A p-tear de "'ato 101 

trab:!ljos ri!."alizaron casi ftlempr~ d~ man~ra frasm~ntada. 

En ~1 caso de la Formación Básic~ Comrtn, la reflexión giraba en 

torno ~1 h~eho d~ ~ue ~~te bloque de materias en ~l mapa curricular 

no hab!a sido concebido como un fin en si mismo, sino como un 

conjunti:'I d'!' curso9 qu'=' buscarían introducir al eostudiante en la 

¡:i.robll!'mética t:."ientífir.a dl!'l t:."ampo dP. lae ciencias sociales, con el 

fin d'!!' propt:1rr.ionerl~ una P"'-'rl!IPE"Ctiva que sir.viera de bsse para '!'l 

~studio d~ la dieciplina ""'ll!IHida. Razón por la cual los objetivos de 

le Formación Bé91ca Com\1n tl!."ndrían que- dieopendeor o interreilacionarse 

con los d~ las cinco lic~nciaturas impartidas. 

1'.1!11, •'=' planteaban dos posibilidades para la reoriElntación deo 

matE"rias: 1l mantener .. 1 t:'riteirio 

int'='rdieciplinari~dad en cuyo caso habría que generar lineami~ntos 

para ~~ta t'!'ntr'=' '!'llt:1s 51!' apuntaba la opción de establecer programas 

comunes a todas las esp'='cialidades> 10 y; 2) sostener un crit~rio 

8. "Programa acad~mico die-1 OP.partamento de Ciencias de la 
Comunicación" en Politica y cl~nclas social~s. Ano 3, Nueva época, 
N~m. 46-47-48, 30 de octubre, 1982. 
9. Haría Luisa Castro. "Problemau '=.'n los programas de Heotodolog!a I 
y II" ~n política y cJencl1u !lociale-9. Ano 2, Nu&va época, Nllm. :u, 
1 de f~brero, ~982. 
10. Aquí hay que recordar qu~ cuando •~ modifica e1 plan de estudios 
~n 1976 sólo s~ aprueban loa lin•ami•nto• sen•ral•a de lae 15 
materias d~ la Formación Désica Comlln, quedando p~ndiente la ••• 
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disciplinario para lo eual habría que generar una planeación 

di fE"rie>nciada de los programas de materia de acuerdo con la 

especialidad escogida por el alumno 11. La primera de estas opciones 

ful::' la _elegida1 con ello si!! abre> una etapa df' discusión coleoctiva con 

'i"] prop1sit:o d~ analizar los programas individuales y '!!'etablecer 

contenidos mínimos qutt d~berian ser cubiertos en cada materia, 

proceso que se prolongaría hasta 1985 12. 

En el ca~o de la sociología, la revitalización o actualización 

d~ los plones de estudio consistió aprovechar los ~spacios de las 

opclon""s vor.aciona.les ttn '!'l mapa curricular para crear llrea& de 

t:"onr.-("'iml'!"nt'=" con matl!!'rias 11finl!'s2 "s<!I ~stán r'!!'alizando anéliele que 

se refi"?'ren a la r"!!'vleión d'!." loe planes d~ ~etudio vigentes con •l 

fin ~~ ar.tuali~arlo~ y uno d~ ~lloe ti~n~ QUP. v"r con la er~nclón d• 

6r~e~ d~ ronorimientn, ~ue organicen y articulen las materias af lnes 

!l'!."gún objE"tivo!I acad~mit:o• t:oncretos " 13 En otros t4-rminoe, seo 

vC1lvia a plantear la idea de '!!flspecializar al alumno eon determinada 

ár'!."a de r.onocimiento, eon el fin d~ insertarlo de forma más adecuada 

en e1 m~rr.ado de trabajo, olvidand~ que la función deo la Universidad 

f,.,.rmar cil!:"nttfir.oe 9ocialea r,;oriticos conforme- a las expE>ctativas 

que g~neran no sólo las neceosidade9 del mercado, sino los ~rfilea 

••. d~finición y estructuración de los programas correspondientes, lo 
qui!." dio lugar a que cada profesor adoptara su propio programa de 
estudios. 
11. Haría Luiea Castro. ~ 
12. Los programas para ln Formación Básica Común serian aprobados 
por el Consejo Técnico de la Facultad en eue sesiones ordinarias del 
31 d~ octubre deo 1985 y d8l 6 de marzo de 1986, d!&z aftoa deoapu*a d& 
haber iniciado su impartición. Revisar: FCPyS. programa de las 
asignaturas de la Formación B6sica Comdn. 
13. "Coordinación deo planeaci6n, inscripción, titulación y deserción 
i?sei:>lar" i?n Política y ciencJap pocialE!ts. .a.no 3, Nueva 4'poca, Ndm. 
49, 31 d~ ~nero, 1983. 
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profeosionale9. Por un lado deofinia al sociólogo como "un 

prof"!'Sional , "!'spe>cializado en el análisis de la estructura y los 

procesos sociales, tanto E'n iel ámbito resional y nacional, como de 

una comunidad o pequeno grupo y, por el otro, su 

espe>ciali:ación •~ rP.etringia a un lirl!'B di!' conocimiento, •• decir, ae 

parcializabo au visión, Situación qu~. en buena medida, estrechaba 

las poslbilidades de los egresados para encontrar trabajo, dada la 

crisis <!!'COnómlca que empezó a vivir P.l paie en 1982 y la estr.~chez deo 

recurso' dE>rivada en el '""ctor tradicional de <!!'mple-o para estos 

profesionistasi ~l Estado. 

Pl!!>ro, loe intt;>ll!.'lctualo:ria institucionales negaban que '!'l 

desprestigio social d~ las licenciaturas impartidas ee debi~ra a una 

inad'!'cuadB pr'!'paración acad4-mica, esto e implemente se debía a la 

ampll tud dO? fines d'!!' la misma Universidad con rP.lación a la visión 

!loclal pr'!'dominante: la tP.cnócrata. "Cuando dt' fuera ee nos die~ que 

hay baj,,. niv~l acad~mico, oímos una opinión parcial, poco rigurosa ~ 

int~ncJonada, porque qui•nea aai lo ~xpr•ean quieieran que nuestros 

egre!lados 11,,.garan sabie-ndo hacer sólo lo que la empresa ni:oceeita. 

La Universidad sigue tl!'niendo ~1 der'='cho 

hl'!lt~rlr.o do!!> f,,.rmar profi:o!lionalee con mt:!>ntalidnd crítica y i:ol papel 

d<:" la Facultad, '""º particular, eoe 'l'l de prlO"parar profesionales con 

histórica, qui!!> sO?pan di:oecubrir 

acontecimiento 90~ial, diferenciarlo, "!:'IXplicarlo y deteirminar 

alternativas para influir en su tran!lformación" 15. 

14. Revi!ar; Política y ~ienciae sociales, Affo 2, Nu~va época, Nüm. 
extraordinario, diciembre, 1981. 
15. "La sociología, ciencia critica de los fenómenoe sociales" en 
Polttica y cien~ias sociales. Ano 2, Nu~va época, Ndms. 40-41, 30 de 
junio-15 d~ julio, 1992. 
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El mismo Cardiel insistía en qu~ la Facultad tenia encomendada 

la formación t~cnica y cie-ntifica d~ loe profesionales en cl•ncias 

políticas y &Qciales "la Facultad 4!!'!1 una 1nstituc16n acad,mica cuya 

función fundamf!'ntal es la formación cientJ fica y t4'cnica deo sus 

prof'::>9ionale!I. Digo ci'!'ntifica "!'h el S'?'ntido de que e-s neoceisario dar 

una m~todología y un nivll!'l d~ conocimientos de acu~rdo con la época 

BC'tunl sobr"' las t:."Í"!'nclaa poltticaa y socialeos, y digo t6cnica •n 

cuanto ~u~ 9E' deben proporcionar d~terminadae habilidades, d"!'stre2as 

y capacidades, para ll"!'var a cabo estudios ~n ~sas ci~ncias" 16, 

Euid~ntem~nte si ~sta april!'ciación se hubi~ee hecho realidad en 

ve~ d~ desprestigio d~ la profesión s~ hubiese dado una mayor demanda 

- " al men"s 4'!1ta '5~ hubiE"e"" sost~nido - de los ~sr~sados de la 

d""'!arrolladas dentro de su •jercic!o prof~s!onal. El problema 

con&ist!a ""'º 'JU'!!' el proceso d~ formación se adquirían 

habil!dade' mínimae para el ~j'i'lrcicio profesional 

privado, o incluso en '!!'1 prtblico, 

En 109 h'i'l~hos '!!'l proc~so de formación no era tal - sobre todo 

para 109 alumnos del sistema ~scolnrizado dado que "ªtE" 
"suspo;-nd.ia" a partir del quinto seomestr9 o incluso antes, ya que los 

alumnos pref'?'rían comrtnmf?'nte pagar la9 mateorias por examen 

extraordinari~ en vez de cursarlas. "Una v~z un alumno mío me confesó 

qUE' había t:"Ursado toda la licenciatura en Ciencia Política desde 

Iguala, sin haber vP.nido una sola vez a H~xico; un compaftero suyo le 

pagaba las inscripciones, l• mand•b• a d•cir qu6 librea debí• l••r y 

115. ''Nu~etroa P.1Sreeados salen con una gran capacidad critica de loe 
fenómenos socialeis"' e>n Política y ciencias spcJaltts. Afio 2, Nueva 
~poca, Núms. 40-41, 30 d& junio-15 de julio, 1982. 
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~l hacía 109 trabajos desde Iguala. Así, leyendo uno o dos libros, 

había pasado toda la t:"arr~ra, dt'I lo eual se ufanaba mucho pensando 

qu~ era un gran s.lumno" 1?, Esta actitud refle-ja una critica, para 

alguno! ~xagerada, contra loa aiatemaa de ene"ftan2a de la Facultad en 

su conjunto. Antol!> ello Bl!.'I argum«"ntaba que- loa alumnos no ten.tan 

concJ~ncia de au co-responeabilidad en ~l proc~•o de ensenanza 

aprendizaj'" y seo manife-ataba alarma porque "loa eatudiante-11 no hacen 

msni feataba alarma porque "lo5 estudiantes no hacon euficiente vida 

escolar; tal pareci~ra que la mayorín están en el sistema de 

ense-ftanza abierta" 1~. 

En p&rte, como cona.,cu~ncia de °"ata formación acadtjmica 

irr"'gular 109 niv9lea di!" titulación Sociología eoran precarios y 

'!!'!lpot11raban una respuesta institucional. º"' 1951 a 1991 e~ habían 

formado 19043 eoeiólo1os, dE" los cual~& sólo e~ habían titulado 486 

19. ~si s~ r.r~ó una r.~misión para analizar y r~glamentar las opciones 

pare ~xam~n profesional. La idea "!'ra dar flE"xibilidad en éetns, pero 

d~ h""'cho 9~ vuelv"1'n a proponer las mismas que ya existían: 

t~mando como ba!le la nec~sidad de ~levar la calidad dE" los trabajos 

rl!'c'!"pr:ional~s, así como de superar '!!'l re2ago de los alumnos que 

habi'!"ndo cubierto los cr4ditoe ~xigidos por las distintas 

'!"specialidad~s impartidas por ~l Departamento de Sociología, en 

coordinación con otros d~partam"'ntoe, he propuesto incluir como 

posibilidades de recepción profesional el informe del Servicio Social 

o une .investigación realizada dentro de un talleor o seminario .•• " 20, 

17. Silvia Oupont. "Raúl Cardi'?!tl Reyes. 1981-1983". p. 68, 
18. ..La soc.iolog!a, ciencia crítica ..... 
19, H~ctor Zamitiz y Gerardo Olmos. Com2'ndio estadístico escolar de 
la Facultad ..• p. -5 y 9. 
20. "Coordinación de planeac!ón, inscripción .•• •• 
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Se afirma qu~ son las mismas posibilidades que ya ~xistían, 

debido a que desde la gestación d~l plan de ~stud!os de 1976 se había 

consid'!'rado que los talleres de inv'!:'lstigación debían permitir al 

alumno contar con los ~lem"!'lntos necesarios para elaborar un trabajo 

de inv""'stigación. Así, normalmente se asumió que el alumno para poder 

acreditar ~stos tall~res t~nia qu~ demostrar avances cualitativoo en 

cuantt:'I a la 9"1'8Unda poaib11J.dad 1 ~sta l!I'!' ~quiparaba a la tesina, ea 

dfi'cir, a un trabajo práctico-empírico: " • • • de .,.eta manera, los 

1;.'Studiant':'s t-:ondrán la posibilidad d.r:- realizar una investigación 

C1riginal con características de t""'sis o aquellas cuyas teondenc-ias 

s""ª" má'J prár.t:ir.as 17u..,. t..,.óricas podrán pre&<!!'ntar el informE' dE'l 

•'"'r~•i<:"J i:i g~cial .. 21. SE' volvía a ofrec*'r a los alumnos y ~grflsadoa 

la9 migmag alternativaa d~ titulación que- yo. habían demostrado su 

Jn'!'ficacJa. 

O"!' e de tiempo atrás . ., !1'9f'Salaba que- no E'Xistía la 

infraestructura institucional para brindar la aeeaor!a necf!laaria a 

1~9 "!'gresado5 para su titulación. Para em~zar, el escaso n~mero dE' 

¡'.\rofe9orE'9 d'!:' t il!'mpo compl'!'to con ~U'?' funcionaba lo Facultad hac! a 

~a9J imposible quE' cada eogresado contara con un profesor-aa~sor de la 

l'lanta dor.""'nt'?' do!!" la misma. Hasta 1978 la Facultad tE'n!a 915 miE"mbroa 

en su p"!'r<Jonal acadl'mico, d09 "!'llos sólo 128 eran profesort'& de 

carrE'ra: 109 de tiempo compl~to y 19 de medio tiempo 22, Si bien ~l 

proc~so de regularización dol personal acad4mico habla continuado 

21. "Ci:iordinación de plan"!'lación, inscripción 
22. InformE' de actividod~s de la FCPyS-UNAH. Del 11 de marzo de 1975 
al 31 de agosto de 1978. 
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tanto l'!'n n~meros absolutos como en porcentajes, la situación no había 

variado gran cosa. Mil profesores eran insuficientes para atender las 

n"?'cesidades de asesoría de un plantel con una matricula de 15 mil 

alumno'J inscritos, més "'Breaados no titulados. Adem6.s, habría que 

considerar que de esos mil profesores, sólo una parte de ellos tenia 

la ex~ril'!'ncia necesaria para dirisir un proceso de investigación. En 

segundo lugar, loa temas de tesis planteados no en todos loa 

atraían al futuro aaeaor, o vic"?'Vl'!'rsa, loa tieomos propuestos por 4ete 

no motivaban al l!'gresado o alumno. En tercer lugar, existí.a una 

tendencia d~ los asesores por ~studiar temas demasiado teóricos y en 

muchos casos alejados por '=Ompleto de los problemas eotidianoe del 

.. j .. rcicio profesional. T~nd~ncia que se rom~ría paulatinamente a lo 

largo d~ la d•cada de loB 90. A •sto había qu• agregar el deficiente 

funcionamiento de los tall•res de inv&atisación. 

En uno reunión d-. análisis sobre E'l funcionamiento de estos, 

los pr~fesores qu-. los impartían coneid'!'raban qu~ el principal 

problema para obt-.nE'r le. continuidad necesaria para 191 proceso de 

inve-9tigaei6n era la no 9eriación de estos cursos. Desde 1971, el 

Congejo T4'cnico de- la Facultad había establecido qu'9 "las seril!IB y 

9emestre-9 ~n que est4n ord~nadas las materias indica el orden en que 

se deben inscribir los "?'Studiantll:\s para cursarlas, pero no implica 

incompatibilidad para qu• ae- acrediten unas antes que otras" 23. Así, 

un alumno podía ar.r'!'ditar el Tall'O"r de InvP.stigación IV, sin haber 

aprobado -.1 prim"i!'ro d.,. la e"i!'ri~. Situación a todas luces ilógica, 

dado que para que la ens~nanza de la inv~•tigación sea productiva 

2'.J. FCPyS. t.ii:"~nciatura en Sociología. 19'76. p. 39. 
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•ata d~be sP.r continua, ya que implica la interrelación y ainteaie de 

diversos conocimientos <teorías, métodos, técnicas cuantitativas, 

entrE' otro9) 24 ~simiamo, habría quE" considerar que, en alsunos 

casos, los profesores que impartían estos talleres no eran titulados, 

dE' E'Sta forma el alumno se encontraba con que "en la tiorra de cie1os 

~l tuerto ~s rey" con las consecuentes implicaciones para su 

formación. Y aun cuando los profesores fuesen ti tu lados, e&to no 

necesariamE"ntE' sisnif!caba que tuviesen una preparación y experiencia 

docentE' quE" les permitiese man~jar adecuadamente un objeto de estudio 

tan compl-=-jo: la invE"stigación y su eneefianza. En este sentido, se 

abu!!ló d~ la libertad dll!t c't"'dra y bajo "'-"Ste criteorio ee cobijaron 

e-xp'?riencias pe"?'udo acad~mican 25 Aunque, para eer justos tambi~n, 

habría QU'? r'?conocer i!>l papel sobre>'laliento quei eetoo talleres de 

invi!"9tigación y sus profesores han jugado como integradores y 

formadores srupos acad~mico-cientificos Cprofesoree 

experim~ntados, ayudantEIB y alumnos), en los cualeis se formen lO!!i 

cuadros dll?' invll?'stigación del futuro. Esfuerzo, ~rmanente y en muchos 

casos poco valorado. 

Por ello, los intelectuales lisados al proyecto acad~mico de la 

Facultad - institucionales y disid"?'ntes - sesuian creyendo que loP 

tallere'!'I de investigación reprll?'aentaban una alternativa válida para 

la formación del alumno en la investigación sociológica; asi 

24. "La investisación sociológica frente a la realidad social del 
pais" en política y clgncian sociales. Afto 3, Nueva ~poca, Ndm. 52, 
3 de mayo, 1983. 
25. Con la intención de evitar la disparidad en la formación del 
alumnado debida a diferencias d~ capacidad y formas de trabajo de loa 
prof~•or~•• las autoridades plantearon la conveniencia de introducir 
un !!llstema diferente> de examenes. Seo habla de exam~nf!'& dnico!!I o 
~standari za dos, 
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Jnsistían ~n que "~n ~l caso d~ que alguna especialidad no contemple 

tall'!!'r'!'s o !l"!'minBrios o los tenga pt!>ro il!"n nllme-ro reducido, será 

O'!!'C'!"!lario incorporarlos por un mínimo de dos semestres para que el 

alumnC'I l!!'!lt'!!> "!"O posibilidad-:!'& d~ realizar un trabajo que puede aer 

pr"'!'~'!!"ntado t:'Cmo t1?sis" 26. A ~sar dll!" "-"'&tas ideas, los Tall1Jree de 

Inveostigación pl!!'rdieron mucha de su utilidad como mecanismo de 

formación con la decisión - basada en loe abusos cometidos - de 

lJmi tar, ~ incluso SUBP"'!'ndE:'r, los apoyos ~conómicos para las 

práctiC'D9 d"!' campo, con lo cunl se r"'greso a la "torre de marfil" del 

Bl.:'ad'l"mi e 1 smo. 

En '!!'l.t:'a~o d~ los ~studios di!!' posgrado, g~ insistía en que la 

O~P t~n!a como función principal "dar facilidadl!!'s para r~alizar 

-:-urso<J de actualización, ~sp'i'cialización e-n ma(lostría y doctorado y, 

fundam~ntalm~nt'!', la dE' formar profeisionaleie, docentes 

Jnv~stigador~s d(lo alto nivel 21 0(1o ahí qu~ la r(loforma acad~mica a 

la misma s~ E"nfocar4, 'i'n primera instancia, a ~atablecer las 

dif~r'!'nc.ia5 ~ntre i:"ada uno d'!' los niveles dei estudio de posgrado: 

ectual.izació,:,, ~s~cialización, mae-str!a y doctorado y, en segundo 

t~rmino, a r~visar las mateirias, programas y contenidos y a buscar 

un m'!'jor aprov~chamiento de los alumnos y ma'i'stros, dado que en 1982 

la DEP t'!'nia inBcritoB a 400 alumnos quE' 'i'ran atendidos por 130 

prof'i'scres, ~s decir a cada doc'!'nte l~ correspondían tres alumnos &n 

promE>dio 28. 

Esto ~ra r~aultado d'i' un proc~ao de d~puración de la matricula 

26. "Coordinación de planeación 1 inscripción ••• " 
27. "R"'formas acad~micas en la División de Estudios de- Poagrado" eon 
Politiea y cie>ncias sociales. Afio 2, Nueva ~poca, Ndm. <l3, 15 de 
agosto, 1982, 
28. ~ 
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de la DEP. Desde 1976 como consecuencia, por un lado, de una política 

de acceso masivo y de orsanización flexible para la División y, por 

el otro, dP. la presión ejercida por estudiantes y egresados de la 

Facultad, la Comisión Dictaminadora de la DEP había acordados U 

reduc-ir un l'"'!'me-stre los pre-requisitos y 2J conc"!'lder inscripción 

condicional a todos los alumnos que la solicitaran por no contar con 

lo' r~'JUisitos di!' idioma y grado¡ asi "!'latos alumnos podrían cursar 

mat~ria' aisladas d~ aeue-rdo al articulo 15 del Reslamento General de 

Inscripciones. F.stae se revalidarían con créditos de las maestrías en 

caso de que el estudiante obtuviera su inscripción definitiva 29. 

Estas facilidades para el alumnado propiciaron que la mayoría 

di;' los ~studiantes tuvieran una eituación acad4mica irregular, Por 

'!!'ndl;', s-:o d~pur6 la matrículas "Del miamo modo, en colaboración 

la SP.cretaría Acad~míca del Conaejo d~ Poesrado se procedió 

regularizar la eituación curricular de loe alumnos aceptados 

condicionalm'!!'nt~ en e5ta División y que no habían cumplido lo pactado 

tpor ~jl;'mplo el título profeeional o los idioma&), por lo que 

disminuyó el ndmero de alumnos" 30, P~ro, a peisar de esta acción, la 

ma'!!'stría y e-1 doctorado de mayor demanda sesuían si~ndo los de 

Sociología. 

29. DES. Acu~rdo de la Comisión Dictaminadora del 30 d2 jynio d& 
~ La presión &atudlantil continuó, Primero propusieron la 
r~ducción en •l r•qulalto do idiomaat d• do• traduocionoa para 
maestría a una sola y de do• po•••ion•• • una ••sunda tr•dueción para 
los ~studios de doctorado y posteriormente pidieron que el n~sundo 
idioma pudiera ser acreditado durante el primer. ano, despu~s de 
aprobar los pr~-r@quisltos. 
30. Documento del J~fe de la División de Estudios Superiores, 
Octavio Rodríguez Araujo, al Director de la Facultad, Radl Cardiel 
Reyes, AGFCPyS. 
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3unto con la d~puración deo la matricula, seo inició la revisión 

d'!' los r:ontenidos y tituloB deo materias y e"minarioe. "Esta División 

tuvo "l propósito d~ regularizar el ~ acad~mico, parcialmente 

d':!'svirtuado por la lnr.ompatibilidad '!lntre los titulo& de loe 

!l'!'minarJos aprobados por '!'l ConeE'jo Universitario y los contenidos 

r'!'al'!'s, lo que d"rivó en la P.liminación de temarios marginales a la 

l"Bi!llación univo!'lreltnrla. Al mlemo th•mpo •• proceodló a :tortal•o•r 

los ~~minarlos y curaos aprobados, tanto obligatorios optativos, 

d~finl'O"ncto la .,~riaclón trimestral para la Haestrio y la seimestral 

para el Ooi:"torado" :u. 

Ad"!'más, la reforma acad4'mico-administrativa de la DEP incluía 

retomar una función que habia sido abandonada desde 1968: la 

actuali2ación profe9ional. Abandono qu~ sin duda incidió en el 

proc~so d~ profeslonali2ación de las licenciaturas impartidas por la 

Facultad, aunque se desconoce la existencia de estudios que pudieran 

dar idea d""'l grado de incidencia. Como ~ncargado de retomar esta 

función ª""' ére6 "!'l Centro de Educación Continua de la DEP con el 

pro~s.ito d~ "brindar curaos para la formación, actuo11zación y 

e9~ciali2ación de profesionales sobre algdn 6rtta eapeocifica" 32 

Sin ""'mbargo, la idl!.'a de actus.lización profesional no quedaba 

clara en la m"O'nte ·d~ los int~lectuales institucionales; se confundía 

~9to con la pr~para~ión para la docencia. Asi, se declaraba que este 

~entro se dedicarte dar "cursos de materias que no estén 

contemplado' en los curriculums <sic> de la licenciatura y el 

Possrado del plantel y que s~ consideraran importantes para el 

31. Ibid~m. 
32, "C~ntro d~ ~ducación continua" en Política y eienclae oocipleo. 
Ano 3, Nu~ve ~poca, Ndm. 49, 31 de en~ro, 1983. 
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conocimiento de la academia" 33. 

Estos se concebían como series de cuatro cursos que servirian 

de ensayo o Prueba piloto para crear a futuro nuevas especialidades 

en la OEP. Esta confusión ha generado que no haya mayor inter~s para 

establ~~er relación directa y permanente entre los colegios de 

profesionales y la Facultad y que no se realice el anhelo de que ~sta 

lleve a cabo cursos de actualización profesional de alto nivel 

cualitativC"o y cuantitativo, a p@'Sar del inteoréis o!'Vidente de mucho!!! 

investigadores univorsitarios para impulsar estas acciones, y además 

qu~ la DEP satisfaga la demamla qua bu oca una mayor 

profesionalización y no. curaos de perfeccionamiento acad~mico. Lo queo 

hubieo;i'!" dado unl!!I. m11.yor preosencia a los O?gr~sados y titulados de- la 

Fa~ultad en el mercado de trabajo, en particular, y en la sociedad en 

gl!?'nl!?'ral. 

En el caso del Sistema de Universidad Abi~rta <SUAJ simplemente 

plant~aba la n~c~sidad de ~valuar su funcionami~nto. Este sistema 

hab!a empe2ado a operar desde 1976 en la Facultad como un modelo de-

ens~nanza qu"? pretendía separarse de los m~todos de aprendizaje 

tradicionales ~n la O?ducación superior, pero sei!- a~os df.?'lspu~s los 

logros habían 9ido parciales. En O?stos aHos el sistema habia sufrido 

la falta de apoyo presupuestario y d'!'I estímulos para la elaboración 

de material didáctico. A principios d~ 1982 sólo se tenia completo el 

material para los alumnos hasta -:ol sexto sO?mestre. Este material 

había sido elaborado casi en su totalidad por profeeor"?S de la 

Facultad, en coordinación con los departamentos de especialidad, dado 

que se seguía el mismo plan de estudios d~l sistema escolarizado. 
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Eat~ material '!lducativo contemplaba: 1> introducción al curso: 

21 programas por unldadf!'s; 3> objetivois seneralea y eapecificoa; 4) 

matf!'rial original o antologías; 5> cuestionario de autoevaluación1 

61 '='u~~tionario para re-solver con el tutor o ase>sor; 7) elementos de 

apoyo taudioviaualea>; BJ actividades d~ aprendi2aje y 9) apoyo 

bibliográfiCo bésico y complementario para los cursos. 

~ p~~ar de ~ua d~flci~nciaa, para 1983 se ~aperaba el egreso de 

la primera generación - inscrita desde 1976 - y la matricula ya era 

d"" ~00 f!'~tudlantea 34. La falta de apoyo institucional había impedido 

qu"° el SUA r.t:1nvlrtif!'ra ein una alt"!'rnatlva real a la supuesta 

masificación deo la Facultad y <!!'l anquilosamiento de loa métodos de 

en9eftan2a e~pleados m~diante la retroalimentación entre sistema 

escolarizado y semiescolarizado. 

De lo anterior se desprende, en efecto, que las acciones 

Jnt@rnas ~mprendidas lo \lnico qu~ buscaban era la revisión y 

reestructuración de los planes de estudio, a partir de las cuales era 

imposible romper 'i"l circulo vicioso, ~s deocir, una transformación 

real de la '9ituación i::!'Xistente. Para ello hubieose sido necesario 

generar grupos de investigación y docencia sólidos, respaldados en un 

proy~etC\ acad~mico, pe-ro unilateral sino "aprobado.. por la 

comunidad. Consenso que se hubiese podido lograr por medio del diaeno 

y estructuración d~ programas de doc~ncia, investigación y difusión, 

en lo9 qui::!' se capitalizara las inquietudes t~óricas y sociales de los 

miembros de la Facultad. 

'J4. Revisar: política y citi"ncias sociales. Afto 2 1 Nueva época, Ndm. 
extraordinario, diciembre, 1981 y 11 El Sistema de Universidad Abierta 
nu~va opción d~ E'>studio" <!:'n Política y ciencias sociales. An.o 2, 
Nu~va ~poca, Ndm. 39, 15 d~ julio, 1982. 
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Pero, los intelectuales institucionales estaban más preocupados 

por la lmagP.n '!'xterna d~ la institución que por ~laborar un proyecto 

acad4mico legitimado por la comunidad de la Facultad; por ende, lo 

importantP. "ra generar un programa de di fusión. El mismo Cardiel 

consideraba que los dos proy~ctos fundamentales de su s~stión eran: 

1' la cr~ación de un nuevo edificio para la Facultad cuya 

construc-clón &'!' inició """ 1982 - y 2l "°l apoyo a un plan '!"ditorlal. 

"E!! 9abido que la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales es la que 

m1h publica d~ntro d~ la ONAM. M'1' pereció de suma trascendencia, 

además de r~visar el niv~l de los textos, demandar recursos 

suficient~s para un sran plan editorial. Se sentaron las bases para 

publiC'or tr~a cuatro colecc!on•• Paralelamente eoato• 

prt\yect<'s, se buscó tortalec4!"r a niveol int~rnacional la ima1en de 

nue!ltro ce-ntro d<!!' eostudios. Cada v~z qu'!I se> organizaba un sran 

congre!I<', s"' procuró que alsdn profesor d<!!' la Facultad die- Ciencias 

Políticas y Sociales asistiese, con &l fin d& hacE"r sentir nuestra 

pri;osEtncia .. 35, 

Como resultado positivo d• esta política editorial las revistas 

p"!'riódicos ~dita.das por la Facultad recobraron, en buena medida, su 

continuidad y r<!!'alizaron, sobre todo hacia la SE"BUnda mitad de la 

d~cada d<!!' los 80, "una tarea deo divulgación d~ la obra de pensador@& 

ext ranjE"ros, muy relevante''. En ellas se difundieron las ideas deo 

Paggi, C~rroni y Bobbio eobre la d4!"mocracla, lae do Luhmann y 

Altvat~r ~cbre Pl Estado de bienestar, a•1 como las de Helucci sobre 

los rnovimi~ntos sociales y las de Weber sobre la racionalidad, por 

'3S. Silvia Oupont. "Ra\.\l CardiE"l Reyes p. 69. 
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citar algunos 36, retroalimentando de esta manera la inquietud 

exi stent• por encontrar nuevas alternativas dt" desarrollo teórico y 

d~ explicación a la rll!'alidad mf?'xicana. Pero, en contraposición, se 

soslayaba qu~ la pril!'sencla di!!' una institución universitaria se 

fundam~nta ~n trabajo acad~mico y que para ~ste la producción ~scrita 

de las ideas ea fundam~ntal. Muchos profesores e investigadores 

oegu1an mantt"ni"°ndo su r~nuencia a publicar ".?'l producto de sus 

reofl.exion'!!"s, o Bf?'B 1 a traec"-"nder la "cultura oral", como la llaman 

Girola y Zabludovsky, y el discurso maststerial. 

Simultáneamente, Sil!' s"guian realizando los Foros de Diagnóstico 

y D~lib~ración, en los cuales se pretendió discutir loe anteproyecto& 

di!" r'i!'glamento interno para la Facultad, Los trabajos de- estos foros 

si?' hab!an co.ractf!"ri:zado por "!'l enfrentamiento entre srupos. En agosto 

dE' 1983, Sor:!' lnt<!'rrumpJ.6 de forma violenta la sor:!'sión del Consejo 

T~enieo ~n la cual s~ llevaban a cabo ~stos trabajos, vejando a 

autoridad""" dll""l plant~l. incluso al dlreietor. Dlstlntoe grupos deo 

prof""sores protestaron por esta suspensión y reprobaron las prácticas 

dE" vlol'i!'ncla. s., lnelstló ""º q:ue E"Staba en ju,,,go E"l destino de la 

Facultad, no lnte-res"'s personal""s. "Es imprescindible que quienes 

asJ stamos o.l foro nos opongamos a prácticas 9"3ctarias y ""etériles, 

qu'=' rechac'i'lmos a quienes son confusos 4'n sus planteamientos 

id'='ol6gicos y poco claros E"n sus tácticas. El riesgo que se corre 

implico que el 4xito o fracaso no será de unos, sino, en lo general, 

d• la Fa~ultad" ~7. Se enfatizaba que la solución a la eituación 

'lt.i. Lidia Girola y Gina Zabludovaky. "La teoría sociológica en 
Héxieo en la d~cada d~ los och~nta", p. 20. 
l7. "Entrevista al licenciado Gustavo de la V$8B Shiota. La Facultad 
eompromt-tJda con la problomática nacional" en política y ciencias 
soeialre. Atto 1, Nu•vo ~poca, NUm. 54, 31 de agosto, 1983. 
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e>structural que •~ vivía tendría que basarl!!le en el an411sia y la 

r'!'flexión de la problemlltica interna del plantel. "Seftalo que ea 

nec~sario que no se pierda de vista qu~ de la forma como la Faoultad 

rE"suo1J.1olva su problemática interna, depende la manera como te 

proyl!'~tar4 al ext~rior. Loa problemas que vive la Facultad ton 

rl!'sultado de muchas circunstanciae dl!o carácter hietórico y 

,.atrur.tural, di!t car6cteor lntt!>rno y 4!>Xtorno, por lo que el 

dl!'scubrimiento y la oxplicación serán ~l primer paso de un camino que 

con se>guridad nos llevar4 a encontrar soluciones trascendentes" 38. 

Pero esta reflexión no dio¡ la realización del Foro 

Problemática Acad~mica de la Facultad fue pospuesta para ~1 23-27 de 

~ner~ d~ 1984 y con ~l cambio di!' seatión 1uapendido en forma 

definitiva. Una mds la falta de cohesión eontreri loa grupos de> 

prof~!or~s y alumnos di!" la Facultad p""rmitió que afloraran actitudes 

antiintelE-ctuale! y quei la discusión académica se> diluyese en me-dio 

de argumentos politicos. 

Paralelamente, loe intelectualeis disidentes habían e>stado 

acusando a Cardiel de impulsar una política de acosamiento contra loa 

distintos sectores deo la Facultad. En ~l caso d& loe acad~micoa, se 

pre!lonó a los profeaore>a que no ~ncontraban titulados para que lo 

hic!,,.ran, P""ro no ~n t~rminoa de una política d~ ml!'joramieonto y 

el'!"vnelón d"" la t:alidad di!" la ~ducación ofr'?'clda, sino en términos 

s'-!'li:oeti"os con base ~n preferencias políticas; además se dieron 

irregularidad~! en el otorgamiento de beca e, cuyo fin era favorecer 

la superación deil docente. 

30. ~ 
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En 11!'1· caso. de los estudiantes, ae profundizó un proceso de 

vandalización Cque se habia iniciado en la gestión del anterior 

dir'"ctorl expresado l!!'n la organización constante di!' fieoatas en las 

qui!" hacían prE'sencia l!'"}uipos dti?" sonido a todo volumen, bebidas y 

conflictos qui!' impeodian el d~sarrollo normal de las clases; asimismo, 

los '!'studiantes se quejaban de ser sujetos de prE"sión por otros 

alumnos. O~ todo ~llo se responsabilizaba a la dirección. 

En B'llpiiembre dei 1983 Ralll Cardiel rt'lnunció, por motivos de 

salud, a su pu"!"ato de dlreetor. Dos situaciones pueden explicar su 

rt!!nuncia. Prim.,ro, Cardiel no podía concluir normalmente su periodo 

como director d~bido a su avanzada ~dad, además do que el plazo para 

9U jubilación se v~ncia y, segundo, su "enemistad" con el Secretario 

Auxiliar di!' Rl!'ctoria. Hl!'chos que fueron aprovechados por el Consejo 

T~cnico de la Facultad pa~a preaionar a Cardiel para que renunciara. 

Satisfecho al dejar la dirección expresarla: "la situación acad~mlca 

de la Facultad se ha r~gulari2ado P.n buena medida, ya que, 

antieorJorm"'ntl!' l!'ra dJticil tratar d"' estudiar en ella. Por un la.do, 

la! luchas l:!'ntr"" los dlf(llrentea grupos políticos y, por otro, los 

maestro' que faltaban frecuent-eimente y qui!!' incluso, en el mejor de 

los CB5o9, dejaban que sus ayudantes dieran clases por ellos .. 39. 

En su lusar 9ei nombró como director interino a Antonio Hursuia 

Roseite, decano del Consejo T~cnico de la Facultad. En enero de 1984, 

~et~ tul:!' sustituido por Carlos Sirvent Gutiérre2 en su carácter de 

dir•ctor olocto par• •l cuatrienio 1984-1998. 

39. "Nuestros egrenados salen con gran capacidad 
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III. El proyecto acad6•1co y lm creación de µpa qiepcla 1ocla1 

D~ad~ su misma toma de posesión, Carloa Sirvent planteó QU9 la 

po!llbilidad di!' devolver su funcionalidad social a la Facultad s& 

~ncontraba en rechazar el dogmatismo y las poeicionea esquemáticas y 

'l'n generar ci~ncia social lisada los grandes problemas 

nacionales, por ende, s~ comprometió a crear un clima de pluralidad y 

lib~rtad para !!>l trabajo inet!tucional 40. En muchas ocaaionea 

insistl~ ~n ~ue ~l reto conslst!a en senerar explicaciones propias a 

nul!'stra realidad, situación ánica para el desarrollo de las ciencias 

sociales. "Tanto la crisis de los grandes esquemas cargados de 

contenido! ahistóricos, como la urgencia de conocer una realidad 

nacional q:ue requierf!' opciones, a i tl1an '9n un momento 

extraordinario: '!!"l de construir una disciplina social que oea 

producto de la evolución teórica y de loa srandee problemas 

nacionales. Estamos ante el reto de construir objetos d~ estudio que 

d~n cu~nta d~ lo nacional, con preocupaciones y ~nfoques nacidos de 

las circunstancias que vive el pa!s .•• " 41 

40. Rl!'viaari política y glenciat aoqiale1. Allo 4, Nueva •poca, Ndm. 
57, 31 di!!' enero, 1994, 
41. Carlos Sirvent. "Reto de la Facultad1 construir laa condiciones 
que conaolid~n una ciencia social risuroaa, plural con ralees en loa 
problema• nacionales", Oiacurao de inausuración de las nuevas 
instalaciones de la FCPyS. 
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Pero esto no podía lograra~ sin un proyecto acad~mico claro y 

preciso. "Por ~llo, es importante establecer los principios 

pragmáticos generales de la escuela Csic) que dirijan su rumbo y 

d~~arrollo futuro, que d~finan los órganos y funciones con precleión 

p.ara vi gl larlos todas sus posibles cons~cu~ncies" 42. Slrvent 

Insistió An qu~ "Pn ceda mom~nto de nu~stra historiA, con propias 

~ingularid~d·~ y r1lpt,Jras, el compromiso social y el car6cter 

académico de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales tuvieron su 

manera d~ articularse en proyectos .. 43 y que en 1984 el trabajo 

institucional debía s~r P'='nsado de manera distinta. "Hoy es posible 

pensar en nuestro trabajo académico ~n nuevos t~rminos: reconstituir 

los grupos acad~micos de investigación, fundir la investigación y la 

docencia d~ man~ra qu~ lo! centros d~ especialidad pas~n a ocupar el 

lugar central ~n cada carrera, y la 1nv~et1gaci6n juegue el papel 

innovador la ~naanonza QUE' d""'be corrresponderle; actualizar los 

programas de estudio, conjugar libertad y ~ficacia en 13il trabajo, 

apoyar los impulso~ cr~atlvos emarsentes y, en fin, ponsar 

t:'omun1tar1Amf'.'lnt":l un pl.·oy.;octo aC"ad~mico que abra est~ mundo al 

horizonte del porvenir,,," 44, 

Cnmo punto d""' partida para este proyecto comunitario, el mismo 

Sirvl;l'nt proponP. objetivos programáticos para el plantel 

d<':."rivad".."ls d"'° un diagnóstico sobre la Facultad entregado al Consejo 

T~cnic~ en 1984 1 a sab""'r: 

42. ?~visar: Política y ci~ncia& sociales. AHo 4, Nueva ~poca, Ndm. 
57, 31 de ~nero, 1984. 
43. Carlos Sirvent. "Reto de la Facultad: construir ••• " 
44. Ibld~m. 
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lJ Reconstituir los grupos acad~micos de docencia ~ 
investigación para hacer posible el trabajo colectivo, el 
florecimiento de corrientes diversas de pensamiento y de 
áreas prioritarias; 

2) Revisar y actualizar el plan de estudios de las cinco 
carreras de la Facultad a la lu2 de su coherencia interna, 
de su capacidad para comprender la naturaleza cambiante de la 
sociedad y de su relación con el avance de las ciencias 
sot:iales; 

31 Adecuar el trabajo acad~mico a la vinculación de la 
investigación y la docencia, de manera que las áreas agrupen 
mat,..rias y proyectos de Jnv""stigación afines¡ 

4J Transformar loG centros de investigación en espacios útiles 
d~ npoyo al trabajo acad~mico de len estudiantes; 

5J Orientar el aparato académico-administrativo para qu~ 
proy~ctoe sustantivos no e~an producto p~ndiente de la vida 
acad~mica d~ la Facultad¡ 

6J Establecer proyectos inter.disciplinarios de investigación, 
que se definen a partir de probl&máticas de la realidad 
social; 

7} Promover proyectos de investigación y doc~ncia en 
colaboración con otras instituciones sociales que recojan 
en sus contenidos las problemáticos sociales; 

BJ Constituir a la División de Estudios de Posgrado en el n~cleo 
de mayor innovación acad~mica de la Facultad, a partir de una 
reorientac16n profunda de su labor acad~mica y¡ 

9' Elaborar un proyecto global de innovación académica de la 
División del Sistema de Universidad Abierta 45. 

A partir de estos planteamientog se llevó a cabo la absorción 

de los departamentos de cada carrera por loe e~ntros de investigación 

respectivos, gP.nerándoae coordinaciones de especialidad. Se 

argumentaba i;¡ue esto pli?"rmitiria articular el trabajo doct'nte y de 

JnvestJgación ""º proyectos acad~micoe globales QUE> compr~ndieran los 

problt'mas t;>n torno a la situación dlit la docencia e inv1;1>stigación, 

asE>!lor{a a alumnos para titulación, prácticas de campo y servicio 

social, diagnóstico del plan de estudios y propuestas generales de 

articulación del proyecto acad4mico. "Con la fusión s~ intenta 

rl?'s'='lv""r un problema plantE>ado rf!lpt'tidamente a lo larso de muchos 

45, FCPyS. Infnrm~ d~ trabajp 1985 y proyectos 1986. 
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ano91 el de la separación ~ntre la docencia y la investigación en la 

Facultad. Esto tiene una explicación histórica: cuando se creó la 

Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales no había profesores 

de carreora, por lo cual el curriculum de las eapecialidades ae 

Jnt.,graba con profeaores por horas. Este era el trabajo de los 

Departameontos . A partir de 1970, cuando la Facultad empieza a crenr 

sus propios cuadros, con profesores de tiempo completo, se 

desarrollan loa ~~ntroa •.• Los ~entras se preocuparon por promover 

la inv'!'stigación para agrupar en torno a ella a los profesores deo 

carrera, peoro el Departamento siguió funcionando como organizador de 

la docE"ncia . • • A la larga esto generó innumerables problemas ••• 

Ante toda esta problemática, la solución qu~ planteamos fue la de 

pon~r nu~vamente a la invl!"stigación ~n los centros al servicio de la 

doc~ncia ••• El r~to ahora ~a vincular efectivamente la inveatigacidn 

con la doC'!ncia a trav4's de proyl!"ctoa muy concretos: el servicio 

social, la aaesorJa de tesis, de apoyo a la titulación, de revisión 

de programas de materias" 46, 

En efecto, exist!a un fuerte aislamiento 131ntre los ceontros de 

investigación y los departamentos de especialidad en la licenciatura, 

ad~más de que los trabajos de investigación realizados respondieron a 

crit'!!'rios derivados de intereses individuales, que en muchas 

ocasion'!B no correspondían al inter4a por la docencia o a un proyecto 

global d.,. la dePE>ndencia, que de hElcho no existía. Esto había 

propiciado la creación de un aparato burocrático en centros y 

departamentos y la duplicación de funciones, dada la carencia de un 

46. Revisar: Documento básico sobre la integración de los 
departam~ntos en centros. 
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proyecto institucional y unitario por carrera, en el cual se hiciera 

E>xplicita la política de inv~&tisación y las obligaciones de los 

profesorE"! dlil' o:oarrP.ra adscritos a los centros. Situación que había 

propiciado una carsa d""'eigual de trabajo y responsabilidad entre 

prof~!or""!I de carrera y de aeisnatura, lo que a menudo generaba 

desacuerdos 47 • P"'ro la anunciada fusión tambl~n elevó protestas. 

Hucho! profesoree argumentaron qu~ la medida tenia 

objetivC'I desarticular cualquier critica a la actuación del grupo de 

intelectuales institucionales, por lado, y que no se consideraban 

sus derechos como profesores la reorganización, por el otro. 

Hanifeoataban que se buscaba una mayor CElntralizaclón del poder en 

manos del director. 

P'°""ro ado:!'más, '°""e.ta fusión significabA un cambio cualitativo en 

la inV'O"Stigación rl?alizada: ad'!'lanteo se buscaría quo la misma 

fu'!"se financiada por el Estado, eol a~ctor social o "'l privado y, ll?n 

consE'cuencia, 4-sta no nec"'11sariamente r-:itroalimentaria la docencia, 

pue-s d~P'!'nderia dE' otros 1nt.;ori:-seis. Se temía que gran parte de las 

t'!"máticas d~ 1nv~sti~ación que iban ~mergiendo la década quedasen 

marginadas por este criterio fla democracia, la vida cotidiana, la 

cultura de masas, los movimiP."ntos sociales, las ~lites, loa 

empresarios, entrF." otros) sobre todas aquellas de carácter teórico y 

sin aparente utilidad como el análisis autores como Marx, 

Para muchos F."Sto daba margen a qui!:' se promovieran proyectos 

personale9 no fundam~ntados o;on m~tas o propósito& institucionalf!ls o 

bien que se alentase- 1a "invención" dt:o proyeoctos. 

47. "Dr. Carlos Sirv'!:'tnt Guti4irrez, balance de un ano de gestión'" 
Polítika~. Ano 5, Nu~va ~poca, Ndm. 70, 13 d~ febr~ro, 1985. 
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En cuanto a la revisión y actualización de los planes de 

~studio e~ ineiet{a en que ~eta tenia como objetivo "tener egresados 

mejor preparados y m~jor informados sobre los grandes prob1emas 

nacional~s. No egresados destinados a llenar un espacio preciso en el 

m'="rcado de trabajo, sino profeaionales con capacidad prepositiva. 

Esto e., logrará si dentro de las aulas se discuten temas como la 

d~scentrali:ación administrativa, .. 1 Grupo Contadora y la 

participación demoerática de loe partidos politlcos. Es quizás éste 

~l renglón donde la Facultad tiene adn mucho trabajo que hacer" 48, 

A.si qu~daba claro que- la actualización no sisnificaba sólo mayor 

información para el alumno, sino la obtención de una concepción 

humanista de lo social. 

Con este. visión 1e inició la re-visión de la1 materia• de la 

Formación Básica Comdn con base eon un diasnóstico realizado. En 6ste 

·~ senalaba gue los principales problemas detectados ~n estas 

mate-rias l!!'ran: 11 la constitución de grupos con intereses 

2, la ausencia gl!'n9ral de programas rl!'ctores para cada asisnatura, 

dndo que 'Jólo unas cuantas materias contaban con prosrama aprobado 

por '!'>l Conse:lo T~cnico y e-1 r~sto se re-gia sól.o por "lineamiento~ 

general~•" aprobados por el mismo desde 1976; 3) la heterogeneidad de 

los tP.mas tratados que dificultaba la e~riación y congruencia entre 

mat~rias; 4) la no eontinuidad ..,ntr~ los contenidos dt" la Formación 

B4s1ca Com\1n y los deo las distintas especialidades a partir del 

cuarto se-mestre y; 5) la dispersión en las bibliografías que 

48. "Dr. Carlos Sirv..,nt Gutiérr..-z, balance de un arlo de sestión" 
Polítfkao. Afto 5, Nueva époc~, Nl1m. 70, 13 deo febrero, 1985. 
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obstaculizaba una política racional d~ adquisiciones para la 

biblioti!'ca. 

Para enfrentar P.sta situación se propuso BAignar a loa alumnos 

d~ prlmeor ingr~eo or;an grupos d~ acuerdo a la carrE>ra elegida y 

organizar y i:-oordinar a loe cinco profesorP.s que impartían materias 

dP. primP.r semestre a mismo grupo. Así da inicio, por un lado, el 

proyecto "Grupos por bloqu"1'" y, por otro, se hace una prueba piloto 

con un "grupo senerador" a cargo de cinco docP.ntee: Maria de la Luz 

Higueles, Haría Luisa Castro, Alfr~do Andrade, Alfredo d~ la Lama y 

Lothar Knauth. En P.ste "grupo generador" <con un m'ximo d~ 50 

alumno~1 '~ buscaría lograr la articulación de las distintas materias 

quP. integran la Formación Básica Común y d~ éstas con loe cont&nidoe 

d~ las especialidades, homogeneizar los conocimientos de los alumnos 

y estudiar las t~i;onicas y didécticae docentes más adecuadas a las 

ciencias sociales 49. 

Sin embargo, los resultados de esta prueba piloto no se 

generalizaron, tan sólo siguió trabajando con los srupos por 

bloqu~. "De 1985 a 1988 se agruparon los alumnos d"J nuevo ingreso por 

especialidadll!"s, pero esto provocó una asignación de srupos muy 

desproporcionada por la diferencia de matricula por especialidad; 

adll!"más de qu"=' no obedecía a criterio académico alsuno, ya que la 

ensenanza """s uniforme a todse las e-speicialidades <Formación B.Asica 

Coml1n' y la lib-:!'rtad deo opción en el r.;oinsr~eo lo impedían. Asi se 

abandonó el sistema" 50. 

49. R"='visar: politikas. Arlo 5, Nueva época, Nd.m 78, 2 de diciembre, 
1985 y FCPyS. Informe de trabajo 1985 y proyectos 1986. 
SO. Inform~ anual de actividades de la Secretaria de Servicios 
Escolares (198BJ. Lic. Héctor Zamitiz. 
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Asimismo, se retomó la idea deo cambiar el sistema de examenes 

extraordinarios. Se pr~tendia que ~atoa se aplicaran por doa jurados 

en dos fases: una escrita y una oral a partir d~l aesundo semestre de 

1984. LoB Consejeros Técnicos a~ opusieron a su instrumentación 

mientras no S"-" elaboraran guias de ""etudio para loe estudiantes. 

Tarea qu~ emprendió la Coordinación de Formación Básica Común, con lo 

cual o r.orto plazo et- ~stuvo '!'O poaibllidad de instrumentar la 

modalidad 51, 

En un segundo momento, a partir de 1986, se iniciaría la 

revisión de los planee de estudio de las '!!'specialidadee. En el caso 

d~ Sociologia, como paso previo, s-:t dio la fusión del Centro de 

Estudios Sociológicos y del Departamento de Especialidad on la 

Coordinación do Sociología en marzo de 1985. 

En ~saa fechas seftalaba la urgencia de realizar una 

evaluación de la carrera de sociología en loa últimos diez a~os y del 

plan di!' @-5tudios d"" 1916. Para ello habría que refl""xionar sobre: 1) 

i!>l P"!'rf i 1 del socióloso que debía formarfl~i 2> el proy<.•cto y 

contl!;'nid1='s tP.máticos del plan deo estudios; 3> la comparación y 

estudio de los programas propuestos por el plan y los presentados por 

los profesores; 4) las articulaciones externas e internas del plan y 

dE" lois programas de 101 profeaorl?IB y 5J los aciertos y deficiencias 

d~ la aplicación del plan de estudios 52. Por ando, se convocó n los 

maestros y alumnos de la especialidad para discutir sobre los 

problemas de la enaenanza de la aoclologia en general y de la 

51. BolPt{n 16. Organo informatlvo de representantes estudJontilea 
ant~ el Consejo Técnico de la Facultad de Ciencias Politicaa y 
Sociales. - a. f. -. 
52. FCPyS. Informe de traba1o 1985 y proy~ctos 1986. 
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sociolosia en la Facultad, con el objetivo de evaluar el plan de 

'9'9tudio!I y proyectar para el fin de siglo las caracteristicae y 

perspectivas de un sociólogo. 

En octubre de 1985 se sometió a discusión del Consejo T6cnico 

un dia5nóstico dt" la carrera. En ~1 rP.saltaba la disminución di!> la 

matrícula en le especialidad <para el s~m~stre 1986-II dieminuiria a 

450 alumnos inscritos en 4Q, 60 y 82 sem'!'stroeo reePt'ctivamente), la 

dispersión de los elumnos qu'!> pasaban de un área a otra de la 

es~cialldad sin ningdn control, el deficiente funcionamiento de los 

talleres de inveostigaclón, la existencia tanto dei "lasunes" teóricas 

como de repetici6n de contenidos, las deficiencias metodológicas del 

alumno, entre otras co!j,ae. Así ~ra urgente "revitalizar" el plan deo 

estudios y replant,..ar el pelrfil profesional deseado. 

Se insiet!a e-n que el perfil deil. aociól.ogo no podía ni debía 

determinarse '!'n función exclusiva, ni preferente, del mercado de 

trabajo. P""ro 9~ reconocía quoi:!> eol perfil vigente resultaba estrecho 

para las transformaciones de l.a sociedad mexicana y para el desempleo 

queo se vivía en ~l gremio. La crisis de la sociedad mexicana deo la 

~ltima d~cada no aólo había eido ~conómica 1 eino cultural. Por ende, 

eol pt;rtrfil del sociólogo para fin,..s del siglo XX tendría que 

consid~rar que el. saber mismo y su función sujetos de 

transformación, ya sea ~n su papel dE' reproducción del sistema - vta 

conocimientos y calificación de cuadros - o en la critica del mismo. 

Por eso seo propuso una ampliación del perfil profesional: "• •• 

la formación del sociólogo debe- considerar esta situación, por ende, 

deb~n formarse profoi:!>slonlstas para la esfera privada y para el 

S@'rvicio d""l Estado y p\1blico aptos, f.!'ficieintea, "ticoa y críticos, 
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autor~tl•xivoa, c~paces, eon una orientación plural Hay que 

formar profesionales con ~1 saber cr:t.tico que lea permita no sólo 

autor~fleoxionar ac~rca del saber social como investigadores y 

doc~nte-a sino capacitados para el servicio en instituciones, 

organizaciones o medio• educativos alternativos, marginales y/o 

críticos d~l sistema político, social, económico y cultural 

vJge-nte ••. " 53, 

º" '!lata forma, la Coordinación de Sociología pretendía 

"aprov~char la r.oyuntura d" menor población estudiantil para mejorar 

la capacitación de los alumnos, a fin deo que Gatos egresen con un 

mayor nivt"l acad#mico y pu<l!!ldan ~nfrentar la falta de ofertas de 

trabajo, originadas por la r-.-ducción d{'ll prfl!lsupuesto del gobierno, 

qu~ ha afeoctado los ceontros donde se puede desarrollar un 

sociólogo" 54. 

A partir d°" ~sto se consideoró que e>l prof"!'sional en sociología 

requeorirta manE'jar dos niveles de invoetigaciónt 1> habilidades y 

conocim14!'nto9 orientados nE"cesidades especificas que deben 

produeirse y adquirirse en la licenciatura - y 2> los conocimientos y 

aptitudes t~cnicas de investigación en sentido estricto, con carácter 

académico de alto nivel - que debería reservarse para estudios de 

posgrado -, 

Partiendo de la idea de dar flexibilidad al perfil profesional, 

a fina1ee de octubr~ de 1985, se presentó al Consejo T~cnico un 

53. lCuál deb~ ser el perfil de los egresados en ciencias sociales? 
en Politikas. Ano 6, Nueva ~poca, Núm. 97, 16 de junio, 1987. 
54. "Sociología en plena reestructuración" en Politikas. Afto 5, 
Nueva 4poca, N~m. 86, 14 de mayo, 1986. 
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proyecto académico para lo. carrera d'3 Sociologta, en el cual a& 

plantE-aba la conformación de un tronco t9órico-metodoló1ico

instrumental y un tronco de mat~ria• de apoyo ~ información 55. Eetoa 

troncos Bf!' int1?11Srartan con las aisuientes áreas dt"' conocimi~ntos: 1) 

Am4rlca Latina; 2J Educación; 3J Historia social; •> Rural; SJ 

Trabajo asalariado¡ 6J Urbana; T~oria aocioló1ica y 8J 

Instrum~ntal, La conceptuall2aclón d~ ambos troncos se aesuiria 

trabajando ha!lta 1987, cuando eeria discutida por la Asamblea de 

Profesores de Sociología y por los estudiantes de la carrera 56. 

Para hacer posible que el alumno de licenciatura adquiriera 

habilidadeos y conocimi~ntoa orientados a necesidades especi flcaa se 

generó un proyecto, quo pretendía relacionar el proceso de enaenanza 

aprll!!'ndi%aje con la realidad social por medio de la investisación 

social directa. "Ante la necesidad de crear nuevos camino• y 

red"-"finir la relación entre la sociología y la realidad concreta deo 

este pats, así como su interconexión con el acont~cer internacional, 

se ~re6 el proyecto, Sociología Aplicada plantea que, toda 

1nvest!gac16n social ocupa un papel prioritario en el proceso d• 

ensenanza-aprendizaje y que es base del contenido de la actividad 

acad~mica; que la ensenanza debe tener un carácter de descubrimiento 

librE" d"-"l conocimiento y de trabajo com\ln '9ntre docentes y 

estudiantes ~n trabajos colectivos; y que la actividad inventigadora 

debe r11;1alizars~ en la Facultad y fuE1ra de ella; en loa salones de 

clases y en la realidad compleja, viva, diaria, buscando 

55, "Reformas en Sociología" en Polítikas. Ano 6, Nueva ~poca, Nüm. 
94, 10 de marzo, 1987. 
56. FCPyS. Infoxm~ de labor~a 1905 y proyectoe 1986 
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explicaciones a los problemas que ahi ee 9ncuentran " 57. 

Esta preocupación por vincular teoría y práctica permeaba a 

todo el plantel. Se buscaba recuperar todo el bagaje de la historia, 

la economia, el d~sarrollo teórico de los 60'& y 70's y el impulso de 

las nuevas teorías <la de sistemas, por ejemplo> para aprehender 

conocimif'ntos concretos qu_, i!!>Xplicae.en la realidad cotidiana de las 

aoci•dadl!'s, en '!"BPf'Cial, la m•xlcana. '*De allí el crociente inter•• 

por las escuelas di!!' sociología interpretativa, los paradismas 

interaccionistas, la teoría de juegos o la teoría de sistemas" 58, 

Como otra expr~sión de esta preocupación se generó el concepto de 

Proyectos Interdisciplinarios en Ciencias Sociales, que adem4s 

posibilitBría la reconatitución de los srupos acad6m1cos y de 

inveati1aclón al interior de la Facultad. "Queremos a trav~• de eatoa 

proyectos, no sólo asociar a diferente& proíasore& en torno a temas y 

preocupaciones comunes, sino estimularlos en el desarrollo de su 

trabajo acad4mico, de tal manera que se conforme entre nosotros, una 

verdade>ra comunidad de trabajo, Es muy importante como forma de 

reorganización d9l trabajo el que estos proyecto& se ponsan en 

marcha ••• " 59 

Los proyE"ctoa interdisciplinarios ... concebían como 

inve-stigaciones aobre problemas específicos de la realidad nacional 

que permitirían generar recursos humanos con capacidad para dirisir 

57. Revisar: Politikas. Affo 6 1 Nueva época, Ndm. 90, 28 de agosto, 
1986. 
se. Lidia Girola y Gina Zabludovsky. "La teoría sociológica en 
H~xico en la década de loa ochenta". p. 28-29. 
59, "Necesario renovar el entusiasmo y el deseo de colaborar en 
obras comunes: Arnaldo Córdova" en politJkaa. A~o 5, Nueva época, 
Ndm, 76, 25 de julio, 1985. 
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proyectos en los que intervinieran profesionales de diversas Areas do 

conocimiento por un lado, y aprovechar de forma inmediata loa 

r'!'ault:adcs de ~stas invl!!'stigaclonll!lls - por distintos usuarios - para 

gE'nil!!'rar soluciones a los problemas investigados, por el otro. Los 

rE'sultadoa de ~stos tendrían una amplia difusión a trav~s de curaos, 

conferencias y E'Vil!!'ntoa. 

El costo de ~stos proyectos de investigación debería ser 

absorbido por los uauarloe potenciales de los r"'sultadoa obteonidoa. 

Por '!'j~mplo, organi2aciones sindicales y políticas, cooperativas, 

servidoroi:is y ~mprt;!ooas pdblicas, orsanizacionee del sector social, 

entrE' otros. "El problema debe s~r tan importante que el usuario ha 

de ~atar dispuesto 

investigación" 60. 

pagar hasta 15W del costo total de la 

En un primer momento ae crl!!!'aron proyl!!!'ctos interdlaciplinarloa 

sobre ~l cambio ~structural y los resultados electorales que 

combinarían el análisis coyuntural y de largo plazo. En eatos 

proyectos colaborarían profesores di!' loa e"!lntroa de l!'atudloa de la 

Facultad, pero loa temas por investigar no competirían con los 

desarrollados ~n ~stos, además de contar con la participación activa 

d'1' los 1¿111atudiantoa do? los tallereis de investigación y dél possrado 

para realización. Se trataba de aprovechar los recursos del 

plantel para hscl?'r un trabajo de excelencia lisado a la realidad 

social y a partir de ~llo combatir el desprestigio institucional y 

del .,jercicio profesional de sus "Sre>sados. "Queremos vincular la 

Facultad a las nec~sldades sociales, de ahí que nos esforcemos por 

60. "Proyl!!!'cto de vinculación con loa problemas nacionalea" en 
Politlkas. Ano 5, Nueva ~poca, N~m. 14, 3 de junio, 1985. 
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encontrar los temas más a propósito de ello. Desde luego hay que 

salir, ofrece-r fuera nuestro trabajo y demostrar que sirve de 

algo" 61. Se intentaba abandonar de esta manera el enclaustramiento 

institucional, la "torre de- marfil" del academicismo. 

Sin ~mbarso, el lugar privilegiado concedido a estos proyectos 

geneoró suspicacias, dado que loa involucrados en eaton serian 

rev~lados de sus ~argaa de investigación en loa centros y pronto Se 
creó una coordinación encargada de supervisar su desarrollo, 

de¡H!'ndiente en forma directa de la dirección. Ante esto las 

autoridadt"s aclaraban "los investisadores que participan en estos 

proy~ctoa ~uedarán liberados de su carga de investisación, pero 

!le>guir'n formando parte de loe centroe para loe demAa efectos y 

te-ndrdin sus cnrsas d~ trabajo como miembros de estos. No es que 

estieimos orsa"nizando un nueovo centro, ni un eupeorcentro •.• 11 62. A 

p@'Sar d~ ~ata aclaración, e-n loe hechos la medida implicaba dejar en 

segundo plano la investigación ligada a la docencia, para depender 

institucionalmeonteo de lae nec~sidades de otras ~ntidades. o grupos, 

dad~ que no existía una política previa de investisación que 

definiera crit~rioe a partir de loe cuales impulsar o no determinado 

proyecto. Par.o las autoridades negaban este hecho: "no obstante que 

la nueva Coordinación ae arma con peirsonal adscrito a los Centros, se 

seguir6n realizando invostigaciones en apoyo a la docencia" 63 e 

insistían 1;1n qut:!' la nueva coordinación debí.a ser autónoma de los 

centros. "Sin E'mbargo, es necesario que estos proyectos sean 

61. "NeceBario renovar el entusiasmo 
62. Ibidem, 
63. Politlkas. Ano S, Nueva época, N~m. 75, 25 de junio, 1985. 
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autónomos respecto a los Centros para QUE:' puedan desarrollarse, por 

toso !U!" pE'nso en eosta Coordinación" 64. 

Los proyectos interdieciplinarios eoran tambl~n una manera de 

vincular al estudiante con la investigación y con el mercado laboral, 

qu~ ae-rviria para superar t'll bajo índiC'i-'1 de titulación experimentado 

por la Facultad. Fenómeno que había sido y sería motivo de 

discusiones '!!'ntrll!' los dlveorsoa sectores del plantel. 0& acuerdo con 

cifras oficiales de cada 100 estudiantes que ingresaban a la 

Facultad: 89 no concluían sus estudios, 60 apenas alcanzaba a cubrir 

e-1 aesundo arlo E'9Cr.'llar, 45 cursaba compleota la Formación B4alca 

Coml1n, es decir, los tres primeros semestres, finalm9nte sólo 20 

t-Br&saban y 8 S('I titulaban. En promedio, cada pasante tardaba en 

titulars~ B aftos 65, 

Con esto ~l plantel experimentaba uno d~ loe más bajos índices 

di!!" titulación en toda la Universidad ( 8. ª" de eficiencia terminal>. 

Los intelectuales institucionales explicaban esta situación 

argumentando que se debía a la "juventud" de la Facultad, pero que a 

p'!'sar de ello existía una tendencia ascendentieo en la titulación 

propiciada por varios factores, ~ntre ellos, la consolidación de las 

ciencias sociales y la tendencia la profesionalización que 

conlleva. Asimismo, seftalaban que conformar un solo universo con los 

egresados que no se titulaban y/o eetaban en trámites de titulación y 

64. "Necesario renovar el entusiasmo y el deseo 
65. Boletín 16. Orsano informativo de representantes estudlantllgs 
ante el Conse1o Ttcnico de la FCPvS. Datos estimados por el Centro 
de Investigación y Servicios Educativos en 1984, 
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los estudiantes _que en definitiva nunca terminaban de cursar los 

cr6ditos f~s decir, fenómenos de rezaso y deserción) distorsionaba la 

realidad, dado que estos dltimos representaban la proporción m6a 

elevada 66, En consecuencia, se planteaba el tratamiento por separado 

d~ los problemas de deserción y re2aso escolares y del de la 

titulación, 

En torno a la deserción y rezaso escolares, se sostenía que el 

estimar una proporción de 80 por ciento de estudiantes que no 

t9rmlnaban la carrera era also inexacto, aunque so asumía que estos 

tenóm~nos se debían a: 1) la situación económica, 2> la incapacidad 

d~ los estudiantes para aprobar los cursos de loa primeros semestres, 

ni siquiera por examen extraordinario, :u la crieia vocacional del 

estudiantado ~enerada por la imprecieión de los campos profesionales 

dE- las licenciaturas de la Facultad, 4> ..,1 "shock cultural" 

experimentado a partir del descubrimiento de la visión progresista de 

las ciencias socialE"s, 5) las caracteristicaa del eetudiante de nuevo 

Jngrf'eo 7u~ no correspond1an al perfil profesiográfico y 6> la 

inadecuada "'structuración de loe primt'ros semeistree de las 

licenciaturas ofrE'cidas en la Facultad, caracterizada por la ausencia 

de programas y de continuidad en las materias 67. 

En torno a la titulación, se senalaba que dos factores incid1an 

"'" el problema. En prim"r lugar, los requerimientos académicos y 

administrativos quE' SE' ve!an como obstáculos por el pasante. As!, se 

reconocía que los trámites administrativos eran engorrosos, que no 

66. "Proyecto para p~omover la titulación en la Facultad de Ciencias 
Políticas y sociales" en Polítlkae. Suplemento, Núm. 80, 7 de 
noviembre, 1985. 
67. "Proyecto para promover la titulación ••. " 
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exietta un sistema de aseaoriae organizado y que faltaba claridad en 

loa requisitos para la redacción y e-valuación de la tesis. 

En segundo lugar, ee admitia que la deficiente formación 

profesional recibida impedía al pasante la elaboración en un plazo 

corto de su t~eie. Un promedio de ocho anos para la titulación d~ un 

paeant~ "significa en muchos casos que la mayoría de loe que egresan, 

no tl~nen el~mentoe para elaborar eu teeie al t~rmino de la carrera y 

qu~ sólo d•epu~e d~ un tt~mpo de experiencia profesional 1e sienten 

~n condición dP. hacerla" 6~. Situación que volvía a cuestionar el 

funcionamieonto deo loe Talleres de Investisación y su papel en la 

formación profesional, "Esto indica ~n primer t~rmino, que los 

talle>r<!'s y seminarios no parecen &lf!'r suficientes para introducir a 

los alumnos en la práctica d~ la invl'lstigación y lo que ea más 

importante E'n su propia comunidad profe!!lional" 69. 

Freinte a es toa cuestionamientos, los profesores que impartian 

estos talleres seguían sin ponerse de acuerdo en torno a loa 

ielemE'nto9 que debería contener la 113nsellanza de la investigación ~n 

ciencias sociales. Para algunos lo central ~ra reforzar la formación 

metodológica del alumno, aunque no hab!a acuordo tampoco en torno a 

cómo debia cone"!'bir!!le O!!ista: al deb'!lria consistir el manejo de 

t~cnicas y mf:\todos de reicopilación y procesamiento de información o 

al deb~ría ampliarse a una visión epistemológica o gnoseológica, es 

decir, de reflexión sobre la construcción del método de 

investigación, Para otros lo significativo que el alumno 

adquiriese un marco teórico-conceptual, a partir de la cual 

68. "Proyecto para promov4r la titulación ••• " 
69. ~ 
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interpreotar l~s referentes de la realidad social. Pero ninguna de las 

dos concepciones losraba "justificar" valide2 frente a la 

comunidad universitaria. 

La incapacidad de inserción en el medio profesional con base en 

la formación recibida retroalimentaba el deispre.stlgio de loa 

Cil!!'nti fico9 social~e egresados del plantel, y en especial de los 

sociólogos, propiciando la ~rdida de espacios laborales y volviendo, 

por ende, ineficaz el espacio social (social clousurel ganado por la 

profesión en loa anteriores treinta anos. Sin embarso, a partir de 

1980 en el caso de la sociolog!a se presentó una tendencia aac&ndente 

en la titulación, quei la convierte en la carrera con más titulados 

~or ano, "Con r~specto a la titulación, aseveró (el coordinador de la 

carr~ral que en loa dltimos cinco anos se han titulado un promedio de 

60 alumnos por arto. Esta tendencia se registró a partir de 1980, 

colocando ~n la actualidad a la carrera de Sociologia como la 

~•peocialidad donde más alumnos recibein " 70 Esta situación 

qui26s pueda ~xplicaree por la presión del mercado laboral, dado que 

no siempre los titulados pertenecen a generaciones recientes, ni es 

una situación generalizada a toda la Facultad. 

Asi varios srupos de trabajo al interior de la misma insistían 

en qu~ "cabe destacar que la función educativa d~ la Universidad no 

reduce slmplement~ otorsar tituloe profesionales Sin 

~mbargo, dentro del proceso de formación de profesionales en la 

Universidad, la titulación presenta el punto culminante y decisivo 

70ª "Sociología en plena reestructuración" en Polítikas. A~o 5, 
Nueva 4poca, Ndm. 86, 14 de mayo, 1986. 
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e-1 momento en que ieil "'etudiante demuestra ante la comunidad 

universitaria su competencia para el ejercicio profesional" 71. En 

conaecu"'ncia, recomendaban propiciar un aumento en ~l indice de 

titulación. "En la situación actual de crisis, aparec4'n diferentes 

causas ~ue favor~c~n la necesidad de incrementar el ndmero de 

E-studiant'!"e que deben titularse. Por una parteo, en laa Ciencia• 

Sociallf'ls "9>Xiet"n ti9ndeinciaa de largo pl.azo QU4!t vieneon presionando 

hacia una mayor profesionalización de estas diaciplinas1 por otra, la 

competencia en el mercado de trabajo lleva a la necesidad de obtener 

més y m~jores cred~nciales. Finalmente, la racionalización del gaato 

póblico obliga a que se cumpla de manera más ef ica2 con los objetivos 

di!!' ensenanza de la Universidad" 72. 

En otros t4irm1nos, quedaba claro que el proceso de 

profesionali2ación de las nuevas profesiones - como la sociolog!a -

se veía obstaculizado por la carencia de un "abasto" continuo de 

profesionaleu titulados al mercado de trabajo, a pesar de la 

estrechez 11!-xperim('ntada por 4-ste. Si se quer!a mantener mínimamente 

@'l ll!!'spacio social para la profesión habria que impulsar la 

ti tulaci6n. 

Por ~nde, se plantearon acciones de tres tipos para lograr este 

objetivo. En primer lugar, acciones de carácter general que 

consistían en facilitar los trAmites administrativos y en revisar los 

criterios de recepción profesional. En este sentido, resurgió la idea 

di!!' fl~xibilizar las modalidades de titulación. "A la fecha la dnica 

forma de recepción profesional en la Facultad la constituye la 

71. "Proy~cto para promover la titulación 
72. "Proyecto ('111.ra promover la titulación 
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presentación de la. tesis y la r6plica. Sin embargo, de acuerdo al 

Rf!'glamento General de Examenes existen otras posibilidades de 

reocepción profeisional ••• Se propone en consecuencia que se busquen 

otras formas d~ recepción y se ampli~n los criterios para el registro 

y evaluación de tesis" 73. 

Esto no significaba que se ""atuviese proponiendo la 

dll!"saparlclón dl!ll la t"sis, ni que se planteasen v!as mAs r'pidas para 

la titulación sólo para "rectificar" la estadística. Los 

1ntll!"l'!!"ctual~!5 institucionales aclarabanJ "Nosotros no queremos caer 

ll!"n "!l&ta trampa. La tesis no df!'bf!' anularse como requisito para la 

titulación ya que es el medio más idóneo para que el esresado muestre 

realmi!?ntt" su conocimiento y competitividad profesional. No debemos 

tomar ~sto como una medida fácil para titular masivamento a nuestros 

egresados, sólo por un negativo afán de mostrar nrtmeros más altos de 

titulación" 74. 

As1 ª"' reconoc1a gue se requer1a un "abasto'' más rE.'lgular de 

r~cursos humanos capacitados para ~nfrentar las necesidades del 

mercado de trabajo y mantener el ~spacio social ganado para el 

sociólogo, p'-!'ro se distinguía que una politice masiva de titulación 

podia ten~r ef~ctoe negativos sobre el proceso de profesionalización 

y sobr"!' 4'>1 mismo campo deo d~sarrollo profeosional. No se trataba de 

saturar "'l medio profPsional, aino de emprender con mayor eficacia 

las labores requeridas en ~ate. 

73. "Proyecto para promover la titulación 
74. "La tesis no debe anularse" en Polítikas. Afto 5, Nueva época, 
Ndm. 83, 24 de febrero, 1986. 
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En este contexto, ae inaiatia en que lo esencial era aprovechar 

la experl~ncia laboral de loa egresados l!!'n la ..,laboración de la. 

t<e-sis. "Aquí lo importante eos qu"" los asesores orienten realmente al 

alumno, que reconstruyan su expeiriencia y que no le impongan 

reglamentos teóricos metodológicos. Los asesores deberían ir 

olvid6ndos~ de loa disenoa demasiado acad~micos o de corte muy 

int~l~ctual. Estamos apoyando tesla 

queremos establecer modelos" 75. 

m6a prActicaa, aunque no 

En consecuencia, los intelectuales institucionales propusieron 

como alternativas de titulación la tesina y los informes, tant-:> df!'l 

servicio social como de la experiencia laboral 76 Grupos de 

eatudiante5 apoyaron la idea de flexibilizar el proceso d~ titulación 

y expresaron sus opiniones al Consejo Técnico. "La Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales puede y debe tener otros mecanismos de 

titulación alternativos al de la teais profesional ••. Queremos que 

9e busquen opciones diferentes que en lugar de constituirse como un 

obstáculo a la titulación, la estimulen sin d~valuar el nivel 

acad~mico d"' la Facultad" 77 Como propuestas alternativa.a 

mencionaban: iJ lecciones d~ titulación que consistirían en un n~mero 

de lecciones magistrales impartidas ante un srupo por el alumno 

examinado, 2) examen sloba1 elaborado con base en los requerimientos 

de la carrera y dl!?>l campo d"!' trabajo intesrado por al menos 200 

preguntas y 3) elaboración de tesina a partir de los propios trabajos 

75. "La tesla no d""b'?' anulara".'I " 
76. Secretaria de Servicios Escolares. Informe de actividades ano 
!.2J!.h. 
77. "Alternativas a la titulación" en polítikas. Ano 6 1 Nueva ápoca, 
N~m. 95, 6 de mayo, 1987. 
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hechos eon clase> y calificados con HB 78. 

En conclusión, el punto de acuerdo conaiatta en precisar y a la 

vez tlexibilizar loa criterios para la recepción profesional, sin que 

i!!'Sto generara mayor desprestigio para el ejercicio profesional de loa 

egreosados del plantel. Se trataba pues dl"' establecer mecanismos de 

titulación ágiles en loa que se conservase el rigor académico. 

Por ende, eon af!'gundo lugar, ae plantearon acciones concretas 

tendient~s a promover la recepción de los egresados , a saber: 

a) La instrumt"ntación por parte del Departamento de Educación 

Continua de la DEP de seminarios de tesis por área de conocimiento y 

sistema di!!' aa@soria para los '?lgr~aadoa que sólo adeudasen la tesis. 

Estos sl!"minarios teondrian una duración d• 21 horas, con seaionoa una 

vl!'z pcr ª"mana y cupo máximo de cinco o.lumnoa, A un mes de la 

apertura de esta modalidad, en febrero de 1986, ya habían formado 

34 grupos: 

b> La impartición por parte del SUA de cursos-taller de 

l!tnseollanza metodológica y t~cnicae deo investigación socia1. así como 

de un sistema de asesorías, además de cursos de regularización, en 

dos s~mestrP.s para aquellos alumnos que adeudasen hasta ocho 

mat•rias. S-:i buscaba que parale-lamente regularizasen su situación 

acad~mica y ~laboracen su tesis; 

c> La actualización y reestructuración del plan de estudios 

para permitir, por un lado, una definición ')O todas las áreas de 

estudio de contenidos minimos y, por otro, el fortalecimiento de los 

cursos de metodología, de los talleres y seminarios de investigación 

con el fin de favorecer a los estudiantes regulares que estaban por 

78. "Alterna~ivas a la titulación" 
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egrf!>aar 79. 

Pero loe reaultadoe de estas medidas no fueron del todo 

sati!lfactorios, para el seme-stre 1986-II - el segundo en que se 

aplicaban al seminario de tesis se inscribieron 107 alumnos 

distribuidos en cinco grupos, de los cuales sólo 28 concluyeron el 

curso satisfactoriamenta, decir, t~rmino registraron 

proy.,cto d~ tl!'sie OO. En cons~cueneia, las posibles proporcion&B de 

titulación se mantuvieron: dotJ terceras partes d& los inscritos 

losraron iniciar el proceso de titulación, a pesar de que eatae 

aeciones 9P. ecomponaron con cambios administrativos para facilitar el 

proceso. Entre estos cambios se contemplaba que los documentos 

necesarios para iniciar el proceso de titulación pasaran directamente 

al expediente del alumno, que la coordinación de carrera se encargara 

de recabar los votoR aprobatorios de los sinodales, que la revisión 

de ""studioa y documentos fueran simultáneas y que se fijara un limite 

de tiempo a los sinodales para 1a revisión de la tesis 81. 

Por su parte, ~n el caso de la OEP, la idea de reestructuración 

y actualización de los planes de estudio se ..;,xpresó en una mayor 

definición de las áreas de conocimiento por trabajar al interior de 

la División y "?In una mayor pre-cisión de- los ~rfileos de maestría y 

doctorado. Así se definió a la maestría como antecedente obligatorio 

para el doctorado, o sea, que ya no ae permitiría cursar loa cr~ditos 

correspondientes a ~ste sin presentar previamente la tesis de 

'19. Revisar: "Proyecto para promover la titulación en la Facultad de 
Ciencias Politieaa y Socialll!'a", "Programa de apoyo a la titulación" y 
"La tesis no debe anularse". 
80. Informe de trabaio SUA/Fcpys. 1986. 
81. Secretaria de Servicios Escolares. Informe de actividades. Ano 
1.2!!.h. 
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maestrta, con lo .cual la matrícula se depuraba. En Sociolosia se 

consid'"ró que las Areas serian: educación, médica, politice, rural y 

urbana 82. 

La rl;'alización del proyecto académico propuesto por Sirvent 

rE"queoria de-1 apoyo de los distintos sectores del plantel - sobre todo 

dl!"l acad~mico así c~mo de otros institutos de investigación 

gubernam&ntall'!'s y de la UNAM, ya que podemos cons lderar a los 

mteombros de la Facultad como un m1cleo aislado del resto de la 

comunidad científica. El personal docente de la FCPyS - y de la UNAM 

E-n general había venido experimentando un sentimiento de 

deoscontento ""º r""laeión con sus condiciones laborales: inestabilidad 

en la contratación, de-ter loro salarial, aumento dt- carga de trabajo, 

espacios de labor inadecuados, entre otras cosas. Por Gllo, desda 

1977 se habt en venido efectuando en varias fases un proceso de 

regularización del ~rsonal acad4m1co. 

Una vez iniciada la d~cada de los 90 se planteó la idea de que 

la ~olución a lo'!I mllltipleis problema.e ..,nfrentados en las relaciones 

laborales y profesionales con los académicos hacía necesaria la 

creación de una Secretaría del Personal Académico que impulsara "la 

formación y desarrollo de una verdadera comunidad científica, 

acad~mica y profesional integrada por el. profesorado de l.a 

Facultad" 83 Esta Sl9cretar{a contaría con loe aiguientea 

d"°partamentos: 1l evaluación y diagnóetico, 2) formación y superación 

y 3) profesionalización académica y prof~sional 84. 

82. FCPyS. Informe de trabajo 198§ y proyectos 1986. 
83. Documento interno. Secretaria del profesorado. 
84. Para 1982-1983 esta Secretaría atendía a 110 profesores de 
carrera, 356 de asignatura, 30 t6cnicoe académicos, 62 ayudantes 
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Para 1984, el proceso deo r&sularización deol persona1 acad~mlco 

habia entrado en una nueva fase. Deo hecho durante la administración 

de Sirvent aparecieron los acuerdos del Consejo Técnico en política y 

cirnclas sociales, órsano informativo interno de la Facultad, 

resaltando en ellos la información sobre este proceso, por ejemplo, 

la apl!'rtura de concursos de opoaición. Las autoridades ins!attan en 

qu~ ~ete proc~so dP r~sularlzaclón depend~ría exclusivamente de las 

necesidades del proyecto acad~mico 85. 

Sin embargo, los intelectualee disidente!! consideraban que el 

proceso de regularización del personal acad~mico había sido utilizado 

para impulsar un proceso deo d"rechización y formación deo grupos de 

apoyo para los intelectuales institucionales, en otras palabras, que 

a partir dt- una política de contratación colectiva (sobre todo por 

Art. 54> 1 de poca información sobre 1os concursos de oposición o bien 

del manipul~o d(I' la misma, de no autorización de reclasificaciones 

autom,tiea9, entre otras medidas, se- había acosado a los profesore9 

de tendt"ncias izquierdistas para que abandonasen la Facultad. Todo 

esto evidentemente en contra de la legislación universitaria. 

Las autoridades eran concient&a de que era necesario mejorar 

sustancialmente las condiciones de trabajo institucional, por ello 

desde 1982 se hsbía empe%ado la construcción de nuevas instalaciones 

para la Facultad. De acuerdo al testimonio de una profesora de 

... d~ investigación y 325 ayudantes de profesor, o sea, 883 miembros 
del personal acad~mico, además de 100 becarios nacionales y 
extranjeros. ~ 
85. "Concursos de oposición: un proyecto académico en beneficio de 
la comunidad" en Politikas. Afto 4, Nueva ~poca, N~m. 66, 15 d~ 
eeptlembre, 1984. 
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dl" sociología por eaaa fechas se tenian "muchas carencias en este 

l"dJficlo; no hay salones donde dar clases, los escritorios están 

pegados al piso y las sillas y mesae deberían ser móvilets para 

trabajar en grupof l!'l f!'atacionamieinto es pequll!'l'lo, y en cuanto a 

cub1culo9, e>n mi caso trabajo junto con otras tres personas en un 

"-"Bpacio en P.l qut:o hace falta lugar para libreros, tarjeteros y 

archlv~ros" ~6 A•í, la• autoridad~• unlv~rsitoria• conaideraron que 

"l"l nuevo '!'dificio de la Facultad es una reepu~sta, desde luogo, al 

crl!'cim!eonto de población ("Studiantil, pero sobre todo es una 

re!lpuesta a la multiplicación y diversiflca.ción de sus actividades 

aead~micas" 87. 

En efecto, las nec~sidades de espacio hablan crecido en treinta 

aftos. Por ende, para la nueva edificación se contarían 12 mil metros 

cuadrados de áreas cubiertas (contra los 7 303 metros cuadrados que 

se t~nian ant~sJ, además a~ duplicaría el cupo de la biblioteca y el 

ndm~ro de salones se incrementaría d~ 35 a 65, asimismo el espacio de 

estacionamiento se triplicaría para los alumnos y e~ duplicaría para 

los mat'stros SS. "Habrá tres salas deo audiovisuales, dos tal1eres de 

televisión dt' lo más moderno, instalaciones para radio, cine y un 

tall~r de fotosraf!a mucho más amplio quo e1 actual. Tendremos 

equipos casi profesionales" 89, 

A pesar de los beneficios que esto significaría para el trabajo 

86. "Reportaje. Nueva casa para la Facultad de Ciencias Políticas 
••• "en Polítikas. Ano 4, Nueva época, Ndm. 67, 31 de octubre, 1984. 
87. "Condiciones óptimas para el cambio" en Política y ciencias 
~. Afto 4, Nueva época, Ndm, 59, 3 de marzo, 1984, 
88. "Discurso inausural de las instalaciones ••• " en Politikas. Afto 
4, Nueva ~poca, Ndm. 68 1 30 de noviembre, ~984. 
89. "Condiciones óptimas para el cambio" en Políticas y clencion 
sociales Afto 4 1 Nueva ~poca, Ndm. 59, 3 de marzo, 1984. 
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del plantel, en 1984 el cambio de instalaciones generó protestas por 

parte dei los distintos s~ctores dtl! la comunidad. Ante 4istas las 

autoridades 19mpr.,ndieron una campafla de conv!E'ncimiento en la que 

empl~aron argum19ntoa acad~micoa y s~ntimentales. Oec!anr "se trata de 

evitar ~ue en un salón tomen clase hasta 150 alumnos; por tanto, en 

las nuevas instalaciones algunos salones tienen un cupo m6ximo de 60 

eatudlanteos y otros para 30 p~rsonas, mientras que las aulas para 

seminarios cuentan con una capacidad hasta de 15 alumnos" 90, o bien 

trataban de vencer la resistencia argum~ntando que "todo cambio 

implica rl!."sistencias más alin cuando hay una cultura y tradición en 

estos edificios .•. Sin embarso, el reto que tenemos es trasladar y 

recrear d'!.'I una manera más dinámica eea tradición y e-sa cultura" 91. 

Incluso las autoridades tuvieron qui:!! declarar pdblicamente que el 

cambi~ de lnstalacion~e no e~ daría sin antes llesar a un acuerdo en 

este s~ntido eon la comunidad. Situación que provocó que ~ste fuera 

pospueosto de mayo a octubre d~ 1984. La inauguración de las nueva.a 

inetalacJoneos se conmemoró con la realización de una aemana 

cultural 92. 

P~ro los beneficios del cambio fueron rápidamente nulificadoa 

por el crecimiento poblacional del plantel. Para 1988 ae volverían a 

ver srup~s de 100 alumnos - sobre todo en la Formación Báaica Comdn -

la insufic.tencia d"'i!' espacio y mobiliario que conlleva, a lo que 

se egresarían "errores" de planeación arquitectónica. Por ejemplo, 

las licenciaturas de la Facultad no cuentan con auditorios propios 

90. "Condiciones óptimas para el cambio" 
91. ~ 
92. "R'!'portaje. Nueva casa para la Facultad 
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para realizar eventos de difusión, ni siquiera los cotidianos 

exame-nes de recepción profesional y al archivo general del plantel 

tuvo qui? buscársela espacio, ya que 4iste no fue considerado en el 

proyecto original de las nuevas instalaciones. 

Pero no sólo el ospacio fi sico deterioró su funcionalidad en 

corto plazo, el ambiente mismo de la Facultad vivió este fenómeno. En 

101 pasillos se respiraban los efectos de una dirección con base en 

la ~ontradicr.ión, la provocación y el ~nfrentamiento, que había 

vul!'lto a pr~plr.iar la creiación de 'llnclaves de poder no legitimados 

por la r:-omunidad. L .. posibilidades de trabajo intra 

interlnstitucional s~ cerraban, dado los diversos trámites que habían 

que cubrirs~ para insertar los proyectos en los planea anuales de la 

Facultad. La excesiva planeación administrativa se transformaba en un 

obstáculo para el desarrollo del trabajo académico-intelectual. 

Loa alumnos sufrían las intimidaciones de algunos funcionarios, 

por lado,' y protestaban por las prebendas y canonj !as de que 

sozaban algunos profesores e incluso el mismo director 93, por otro. 

En aíntesie, al final de la década de los 80 el ambiente 

propicio para el trabajo académico institucional se había perdido, a 

pesar d~ loa grandes Hdescubrlmientoa teóricos" que muchos profesores 

deol plantel habían hecho a lo largo de la d~cada. La lectura de 

autores como Weber, Hanheim, Colleotti, Gramsci, Cerroni, Luhmann, 

Bobbio, Altvater o los pensadores de la Escuela de Frankfurt habían 

introducido nuevas perspectivas de interpretación social. 

93. Un ejemplo de ello eran los cárteles que los alumnos pegaban en 
las paredes de la Facultad, en los cuales reprochaban a Sirvent mismo 
su inasistencia como profesor. 
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rV. E1 recugnto de la •dfcada pdrdida• 

Se puede afirmar que la década de los ochenta para la FCPyS se 

caracterizó por una constante bdsqueda tanto de la fórmula que 

permJti~~~ articular un proyecto académico para la dependencia como 

d~ nu~vos paradigmas ci~nt!ficos qu~ orieontasen dicho proyecto. 

Proyecto académico que- deb~r!a unificar a todos los miembros de la 

comunidad ~n el camino hacia una meta comlln: la creación de un 

conocimiento social y político nacional, extraído de nuestra propia 

realidad como país y validado por nuestra sociedad. 

Este proyeocto acad~mico deb~ria haber reitomado, en efecto, ls 

eoxperiencia acumulada por la Facultad desde su creación, pero desdei 

una visión critica. El cambio de modelo económico, social, político y 

cultural experimentado por la sociedad mexicana deDde 1970 obligaba a 

romper el esqu"!tma de una escuela formadora de profesionales para 

ejercer, principalmente, en el s~ctor pdblico. El reconocimiento 

tardío de -':<&te hecho !le constituyó en un elemento de estancamiento 

para el plantel. SJ bien se tenia claro que el cambio de la sociedad 

mexicana forzaba a la Facultad a revalorar ante iésta la pertinencia 

del conocimiento histórico-social que ofrecía, lo cual sólo s& podría 

haber logrado impulsando la profesionalización y actualización, tanto 

de los egresados que formaba como de los docentes responsabilizados 

de esta formación. 

No obstante, el proceso de 

acad4mico, cuyo elemento central 

conformación 

debería 

de un 

haber 

proyecto 

sido la 
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prof&aionalización, se enfrent.6 a obstáculos que finalmente 

r&aultaron insalvables. 

En primer lugar, la Facultad experimentaba una renovación 

gen~racional del grupo de intelectuales que la diris!an, acompanada 

del ~xodo de loa intelectuales que le habían dado vida en los áltimos 

treinta artos. t:sto dificultaba la recuperación de la experiencia 

inetitucional, por lado, y ponía a la FCPyS en "manos inexpertas", 

desconocedoras de eu situación y <!!In muchos casos no comprometidas, 

siquiera ~n t~rminos de tiempo. 

En sesundo lugar, y en parte consecuencia de lo anterior, 

... geineoraron simultáneo.mente dos f~nómenos: la excesiva 

centralización 

institucionales, 

del poder en manos de 

que impidió el desarrollo de 

loa intelectuales 

un trabajo académico, 

plural interdisciplinario y la tambi~n excesiva fragmentación 

politice de los intelectuales disidentes, que diluyó sus esfuerzo& 

para generar consenso ein torno a los criterios de elaboración e 

instrumentación de un proyecto académico para la Facultad. Por ende, 

no se pudo eliminar el predominio político sobre lo acadéimico, en 

d"!'trimf'nto rl:el espacio social sanado por el plantel a lo largo de 

treinta allos. 

En tercer lugar, ~1 continuo incremento poblacional vivido por 

la Facultad en la d~cadn, resultado d'i.'1 la política de expansión 

educativa impulsada por el Estado mexicano, contribuyó a volver 

est~riles o poco significativo& los esfuerzos de la Facultad por 

ofrl!!'cer una mli'ljor formación profesional 

d"be ser conslderado como factor llnicol. 

alumnos (si bien no 
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En cuarto lusar, loe procesos de profeslonalización académica y 

del ~jercicio laboral se vieron truncados, desestlmulando el interés 

del sector acad~mlco en P.l desarrollo de la Facultad y el de los 

propios alumnos y egresados para integrarse a las tareas de- ésta .. El 

no impulso di!!' "!'&tos procesos tiene su explicación, en buena medida, 

en la c~nfusión entr~ la especialización y actualización profesional 

y la pr~fundlzaclón d~l conocimill!'nto disciplinario n~c~earia para el 

ejercicio de labor"!.'ls académicas y d-=- investigación. Confusión que 

gf!'nll!'ró o!>l dl!'5cuido do:- programas de ~"p'!lciallzaclón y actualización 

profesional. 

En quinto lugar, la crisis de paradismas que atravesaron los 

ciencias sociales en su conjunto absorbió, en bueina medida, las 

energías de prof~5ores investigadores. La bdsqueda de nuevas 

p~rspectivas d~ explicación e~ transformó en muchos casos en 

act1tud~s de "refusto•• freinte a la situación del plant~l, a la vez, 

que sentó las bases para la ~renovación teórica" de muchos docentes y 

abrió paso a una nueva fase de desarrollo teórico-académico a partir 

deo la d4cada de los 90. 

Como consecuencia de lo anterior, en la d~cada de los 80 la 

FCPyS fue incapaz de articular un proyecto acadl!omico propio - ni 

siquiE"ra sus bases - '!.'In s~ntido estricto. Lo máximo que se pudo 

lograr fue instrumentar m~didas remediales para los fenómenos citados 

arriba, sobresaliendo entre ellas las propuestas de nuevas formas de 

organización y dirección para el plantel y la revisión y 

actualización de los planes de estudio. 

Sin embargo, el panorama tan poco alentador trajo consigo una 

partt" positiva: permitió QUf!I sie fuiera re-forzando eol eospíritu de 
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cambio, d~ transf?rmación, en loe mi~mbros de la comunidad. En este 

sentido, las discusiones y polémicas de loe intelectuales de la FCPyS 

represientaron un avance para la discusión más global, más amplia, que 

sie impul"Jarf a raíz de la huelga convocada por el Consejo 

Estudiantil Universitario en enero-febreoro de 1986, Proceso en el 

cual participaría actjvamente el personal de la Facultad 94, 

En ~l caso dp Sociología, la crisis institucional se sumaba a 

la crisis disciplinaria y laboral. Como r~spuesta se intentó ampliar 

el perfil profesi~nal, ~s decir, ya no formar sociólogos para ejercer 

~n el aparato estatal en forma profereonte, sino también para trabajar 

la iemprPsa privada y con organizaciones socialeG y/o srupos 

marginal"'9· Para ello era nec~sario encontrar maneras para dar 

flexibilidad al mapa curricular, lo que se pensaba permitiría al 

futuro sociólogo el manejo de una mayor cantidad de información, la 

qu,,- r-:-forzar!a su proceso formativo. El intento de ampliar el perfil 

profesional, y por ende el espacio de ~jercicio laboral, hacia 

necesaria una mayor confrontación de los contenidos teóricos 

aprehendidos con la realidad social, por un lado, y la elevación del 

ind!c~ de sociólogo9 titulados, por el otro. No era lógico luchar por 

un l!lspacio laboral más amplio y despu~s perder éste por falta de 

!ociólogos que lo cubrieran, situación que ya era un hecho sin que el 

eBpacio laboral se hubiese ampliado, Una proporción importante del 

94. El estallamiento de este movimiento demuestra que la situación 
vivida por la FCPyS no era única, al contrario podria considerarse 
tiplca de la realidad universitaria. Esta última había sido objeto de 
análisis en múltiples documentos tanto por investigadores como por 
autoridades de la UNAH, incluso el mismo rector. Consultar: fortaleza 
y debilidad d~ la UNAH y las respuestas a este documento por parte 
del personal académico de la FCPyS en Polítlkas A~o 6, Ndm. 92, 
Suplemento, 2 de diciembre, 1986, 
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ámbito de ejercicio profesional del sociólogo había sido "invadida" 

por otros profesionales: administradores, pedagogos, psicólogos, 

entre- otros. De> ahi que las medidas emprendidas en la década se 

centraron en la definición del nuevo perfil profesional, la 

flexibilidad curricular, la vinculación teoria-práctica y la 

titulación, 

Sin embarso, estas medidae eran remediales, ~n su mayoría, dado 

que no se fundamentaban en estudios o investigaciones de seguimiento 

sobre los principal('& problemas acad~micos vividos por la Facultad, 

ni sobre las condiciones en que ejercían profesionalmente los 

sociólogos egresados, ni mucho menos sobre la opinión de los futurog 

empleadores, En consecu~ncia, se seguía pensando en reestructurar el 

plan de estudios de sociolosia sin considerar en su justa dimensión 

el entorno social y laboral en que los futuros sociólogo~ $e 

desarrollarían. Sesuia predominando el academicismo a ultranza. 

De esta manera, al finalizar la administración de Carlos 

Sirv,,nt admitía que "en estos momentos la licenciatura <de 

Sociología) !u.• encuentra un tanto deisprestisiada 1 debido a quf.!' sus 

objetivos parecen ser poco precisos, porque el plan de estudios ya no 

responde a las necesidades del mercado de trabajo actual y porque no 

existen perfiles claros para y sobre los egresados de la carrera ••• 

miE>ntras la matricula estudiantil disminuye, la planta de prof'eiosorea 

sociólogos P.S cada vez mayor ••. haciendo un promedio correspondería 

alumno y medio por prof'i'sor .. 95, De lo qu""' se infiere que poco se 

95. 
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había avanzado ~n la década para impulsar la ensenanza de la 

sociología y la profesionall2ación de los egr"'sadoe formados en esta 

di a e i pl 1 na. 

La FCPyS no habi a logrado responder a la exi sencia del modelo 

de desarrollo neoliberal impulsado por el Estado mexicano. No había 

formado los profesionales eficientes y pragmáticos que el sector 

modeorno de la ..-conomia rt'lqueria, ni siquiE'ra loo administradorea 

p~blicos t~cnlcamente capacitados para coadyuvar en la transición de 

la sociedad mexicana hacia el siglo veintiuno. 

La revisión de la historia de la FCPyS y del papel que en ella 

han jusado lo!t intelectualE's h~cha ~n l:!'stas péglnA11 permite afirmar 

quoe> la incapacidad de ésta para enfrentar el reto debió, 

'!"sencielmente, a que no contó con un m1cleo de intelectuales que 

conjuntasen ~l suficiente reconocimiento acad~mico y politice al 

inte-rior del plantel con el cumplimiento de un compromiso externo 

básico: el estudio de la morfologia del pasado y del presente. Esta 

conjunción hubiese permitido que se impulsara un cambio integral en 

el proyecto académico-administrativo de la depend~ncia, por un lado, 

y que validara socialmente la formación profesional que la 

Facultad ofrec!a a sus egresados, es decir, el reconocimiento de la 

utilidad de las ciencias sociales y su ensefl.anza por la sociedad 

mexicana, En consecuencia, el cambio integral. deberla haber 

considerado el tipo de modelo de desarrollo económico-social vigente 

en el país, los requerimientos del mercado de trabajo y las 

necesidades de profesionalización de las Ciencias Sociales y su 

enseftanza. 
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En síntesis, tal pareciera que la d~cada de los ochenta puedE> 

ser coneJderada como la d~cada pé-rdida para el desarrollo de la 

ensenan~a de la sociología en la Facultad de Ciencias Poli t!cas y 

Sociale9 de la UNAM, l será correcta la apreciación o será que nos 

habíamos o.costumbrado a "meidir'' ~ste desarrollo con parámetros 

di s tintos? lLa década de los 90 nos demostrará que esa aparente 

•·p~rdida" pU!!-d~ s~r transformada "º la bas~ 1eneradora deil cambio 

estructural tan ansiado en la ensE>n.an2a de las ciencias políticas y 

sociales? 

E:l reto sigue> E-n pié: !cómo lograr la profesionalización de las 

ciencias sociales en general en dos ámbitos; el académico y el del 

ejercicio laboral? lcómo construir un proyecto académico 

administrativo que responda a las condiciones de una educación 

,.masificada" y que, a la vez, form~ cuadros profesionales selectos, 

t~cnicament~ calificados? 



CC>NCLUSIC>NES 

INTELECTUALES Y PRC>FESIC>NALIZACIC>N 

DE 

EL 

LA SC>CIOLC>G:rA EN 

CASC> DE LA FCPyS 

MEXICC>. 

DE LA UNAM. 

Del análisis de la historia de la FCPyS en el período 1951-1988 

y del papel qu~ ~n 4,ta han tenido los docentes e lnv~stlgadores que 

SI!" han vinculado a su proyecto académico, se puede de-sprender que 

ieo9to1 han ft!'.:'tuado como lntelectual~e d"'ntro del planteol dado qu& 

tradicionalmente han conformado grupos o conjuntos de trabajo que han 

laborado y vivido para las ideas. La posesión de éstas ha constituido 

para ellos un capital cultural propio a partir del cual han estado en 

posibilidad dtl) 'Ser parte de la organización de la cultura, 

identifJcars~ entre si y apropiarse de parte de la riqueza social por 

este conducto. Así, la actuación de profesores e investigadores como 

intelectuales P.n el plantel ha dependido fundamentalmente de la 

amplitud del capital cultural que han poseído. 

EstP. \lltimo ha sido ""mpleado, en g-:oni:oral, como fundamento de 

actitudes r:rítlr:-as y racionales, por medio de las cuales los 

lntele-ctuales d.,.. la FCPyS han defendido 1nteri:oses, posiciones, 

argumentaciC'lne-s y tP.orias comunes. Estas actitudes se han trastocado 

en muchos m~mentos de la vida institucional en posiciones políticas, 

QUE" s,e han "!'xpri:>sado por dos vías: la participación política directa 

y abierta y/o la pugna académica P.ntre distintas corrientes de 

pensamiP.nto. 
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la pusna acad~mica ha sido para los 

intelectualll!"S de la F~PyS, por un lado, una i:istrategia más de su 

lucha contra los demás lntll!"lectualll!"s que han intll!"ntado compartir y/o 

apropiarsll!" di!" su campo natural de acción, la Facultad, y por el otro, 

un mecanismo por el cual se han dll!"finido los proy~ctos curriculares, 

d~ lnvll!"stlgaclón y acad~micos en general para P.1 plantel 1, Oe hecho, 

la ml~ma FCPyS eurg~ ra(z dP. la prll!"siOn socio-politica qu~ 

ie-jercieron diV'i."rsos grupos de intelectuales desdi:o principios de siglo 

y, ll!'n esper.lal, dE> los vinculados al Instituto de tnv1:1stigaciones 

Sociales de la UNAM a partir de la d~cada de los 30. 

Prll!"sión que coincidió con condiciones sociales que 

posibilitaron la crll!"ación de la ENCPyS 1951., sobre todo la 

inst:JtucionolJzacJón del Estado m~xicano y de las cl,,.ncias sociales, 

y el modelo de desarrollo qu'=" el primero se propuso instrumentar a 

partir di!' 1940. En '='fP.cto, la adopción de una pol!tlca d'=" sustitución 

de lmportaclones obligó al Estado mr;-xicano a asumir una ori'='ntación 

desarrollista ~n la P.ducaci6n, la que daba prioridad a la 'i"nseflanza 

unlvt;.>rsitaria. El dP.o;.arrollo social requería en P.S~ momento d'i" un 

nuev~ tipo dP.> intelectual, ya no P.ra suficiente el ''sabio erudito'' ni 

'!:"l "~'lo?jl'.:I" intelectual - elP.mento organizativo de una sociedad d~ 

basi;;> camp"=!'sina y artesanal - se necP.>sitaba formar un "nuevo" tipo de 

intelectual d~ urbano, y por ende, impulsar la 

profeslonalización d.,.. nuevos ámbitos de trabajo ('In d~trimento de la 

1. La ''colaboración" permanente entre srupos de intelectualos a 
favor de la evolución de sus campos y disciplinas de an611sis y su 
continua "lucha" en pro d..,. un conocimiento que responda a las 
nec~~idad~s sociales han sido perman~ntement~ distorsionadas, 
mi~tifl~~das, por la int~rvención política d~ los int~lectual~s en el 
actuar institucional. 
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formación de p~ofesionalf?-s liberales, o SE'B, geinerar una práctica 

profesional emergente. 

Sin embargo, la irrupción de una o varias nueva<sl 

profesióntesl resulta normalmente "conflictiva", dado que 4sta<s> 

buscarafn1 cr,,.a.r un espacio social para su "!'tjerciclo profesional, es 

do!:'cir, estatutos rP.conocidos de rnonopoli2ación de oportunidades o 

monopol1C'1~ di!' her.ho por me-dio de la tradición, las razones afectivas, 

la rc:;cionalldad di:!' valores y la at:"tividad racional con arreglo a 

fJnes Hi'?'ntras que los grupos profesionaleis afectados por la 

aparición de laCsl nueva.es> profesiónCes> buscara<n> obstaculizar 

e>ete proi:-.,so. En este sf?'ntido los lntelectual'='S vinculados al 

proyecto ~cad~mlco de la FCPyS han externado constantemente su 

prl!"ocupeción tanto por conservar ".'11 carácter elitista d.;-1 plantel 

eom~ por generar y, posteriormente mantener, el valor de ~u capital 

cultural. 

Para "°~to l1ltimo ""'ra indisp""'nsable que las profi::ios!on""s 

ofre~idas por la Facultad ge9taran ~u propia ~~pecio 9ociel, pnra lo 

cual se requería: 1l justificar su utilidad frente & la sociedad y al 

r~9to de la comunidad acad~mica, 2l delimitar claramente sus campos 

de trabajo y, ')1 obtener el reconocimi'?'nto l~sal que "protegiese" su 

"!'jerciciC'I ('lrOf"!'sional. Los prim""ros puntos volvían necesario que la 

FCPyS contara <:"on un proyecto acad~mico preciso, que contog.mplase 

pi;orfiles profesionales definidos, a partir d.;> los cuales se pudiese 

impulsar el proceso de profeslonalización de las disciplinas 

2. Revisar: Joaquín Brunner. Los intAlectuales y la cultura. 
p. 90-117. 
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impartide9 en la Facultad en los dos ámbitos: el acad~mico y el del 

quehacer proffi'sional. Con est113 propósito, hasta la d~cada de los 70 

en el plantel se habían emprendido cuatro reformas a sus planes de 

estudio. 

La prim':."ra de ellas f1958l buscó simplfi'mente justificar la 

utilidad d-:!' le."J r:-arr""ras ofrE'cidas, la segunda (19681 seo ceontró en 

dE"slindar la'J di"Stintas espl!!'cialidade-s de las ci.,.nc.las políticas y 

socialeos para har.~r má'J '!"f'!"ctive la intervención de los egresados en 

~l m'!lrr:"ado de trabajt;'I y '!"n le r1J11alidad misma; la terc'!'ra r19forma 

f1971 l preteindió incidir en la eficacia dF.'11 ejercicio profesional de 

l~s ~gresados, mientras que la cuarta <19761 aspiraba a mejorar la 

calidad de la en~enan2a ofr""cida. Todas estas r~formaa se sust&ntaron 

en la '="XperiP.ncia, juicios, perspectivas e intereses de los 

profesores y alumnos que participaron en ellas y no en las 

evaluaciones de planes, programas y estrategias didácticas Csi biE'n 

algunos trabajos de este tipo fueron realizados>. H'="cho paradójico 

un plant""'l que -;: iempr"" ha pr""'t('>ndido "ens..;.f'\ar a hacer las cosas d~ 

manera ci,,.ntífica y racional". 

El tercer punto, el reconocimiento l""gal vía r~glstro d"" 

títulos y '="XP'="dición de c~dulas profesionales, obligó a la misma UNAM 

a emprender una larga argumentación jurídica con las autoridades d~ 

la S~C"retaría de Educación Prtblica. Finalmente, en 1974 una reforma a 

la Ley General de Profesiones hizo posible el anhelado 

rE>conocimiento, pero artn el proceso de profesionalización de las 

carreras impartidas en la Facultad seguía trunco. 

Varios factores influyeron en e<st"3' dltimo hecho. En primer 

lugnr, ,,..¡ plant""l l!'O sus primeros v~inte an:os de vida tuvo que 
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deoapl°"gar un l!'norme e-afuer:zo para senerar los cuadros académicos 

mínimos qui!' le permitieran operar. Tuvo qu~ ir sustituyendo, d.,,. 

man~re paulatina, a los profesores con formación jurídica por cuadros 

doC"ent~9 formado'!! ya ~n di9ciplinas soclo-hlstórlcas y QUfl.!I senerar, 

simultáneamente, condiciones para que la docencia en ciencias 

polít!C"as y soclal,,.s fufl.!lse coneid"Jlrada, tanto por los mismos 

proffl.!lsores como por la aocl~dad '!fin su conjunto, como una profesión y 

no como una actividad complementarla del quehacer profesional <con 

COOSf;"CUentes "f'!'ctos creicimifl.!lnto administrativo y 

prl!'SUpUl!'Stall. 

En sesundo lugar, en los primeros af'S.os la Escuela tuvo que 

sup"!!"rar la dl!:>tJconfianza del alumno ant,,. la "nov~dad" que la 

existencia d~ la ENCPyS repr~sentaba, desconfianza qu~ acabaría 

trastocándose en un crecimiento sost'9nido I!' incluso "~xploeivo" en 

momento' ~oyunturales, lo que generaría problemas en la operación de 

los planes y programas de estudio ofrecidos. 

En tP.rr.er lugar, por medio de la pugna académica se impusieron, 

por un lado, "modas teóricas" que propiciaron un ambiente de 

dogmatismo en el plantel, ~l cual limitó el m1mi;oro y calidad di;o las 

herramientas de trabajo con que contaron los egresados para el 

desem~l'lo de 'JU quehacer profesional, pero tambii!>n, por otro lado, 

impulso la bd.9qu"""da doe- nuevas int.,.rpretacione& teóricas sobrei las 

cambiantes condiciones de la realidad de los paises latinoamericanos, 

lC'I que pi;ormitió que la F!lcultad fuese reconocida como la me-jor 

escuela de ciencias políticas y sociales del continente. 

En cuarto lugar, los perfiles de egr"'so se mantuvieron 

indefinidos y vagos, lo qu~ or.asion6 que en 1~fi mentfl;'5 dA los futuros 
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-=-mpllit-ai:ti:"rl?s º" S"=" tt.l"'ii:.-o:• i:"lar'=' '1U4' tlpr.i d'!!' tr.1Jbajo pt:or.Ha dP.'31i?'mpP.f'l:ar 

un P.BrP.•ad" di:- la Ft:'PyS fq:uiz!!io; c1'n la -:-xr.P.pr:ión d• lo'i 

ai:tministradt:'lrl?t públii:-t:'ls y los p-:-rit:1dista'!!'. 

Fr,..nt-:- a P.'!>tt:o p'lnr.'lrama, a fino:-• d• la d4r.ada d'? l..,o; 150 P.l 

plantl?l •m{'.''?'!Ó a 0 iuir, 1..,o; .;-f'?r.tos dP. l::i-:. trano;.f,,rmar:Lonl?''S al 

lnt.r;>rit'."r dP 1.:1 r,>o;.trur.tur::. di:- pi:>dP.r d1" la f.1NAH, o;ituar:ión qui;o obligó a 

t;"".;,mtd"'lr ~1 m0'1~10 :;i.r:'ld~mlr:"t".' i;t..,.. 1::1 Ft:'PyS, i:t..,.. unt:' di:- t::'t'."rt""' _,.11tio;tii ft 

un.., m'lo;.ifir:~do, rr•r.i•'lmP.ntP. P.n lo~ mr:'lm'?nt..,o;. •n qu• 4tta atrav••aba 

["~r un pr"'.'r:-P.'51".'o dP. o;u-=.titut:"ión dP. lr:--:= t:uadr-:-os into<?lO?r.tual~s qui!' habían 

.fmpulo;:a<l"=' c:.u proy•i:-to ar:-ad4'mir.-o P.n lt:'o; primP.r<:"'7 "•lntr:!' af"i.09. En 

un "n13.r:{r:-" 

qrlmfni'!'trati"''7'1'!'. 

Po:-r ..,tr'l p~rt"i', la Ft:'PyS tamb14n •~pP.rimP.ntaba los o;ign"'c: y 

1?f1?i:otC\s d.o;a la "'.'ric;clo;; do;-1 ['r..,y~t:"tt:' d.t? E5ta.do monoMlli:oo ~manadi:i d~ 1~ 

P<:00olut:"i~n Mo;a~i1711na. Efo;ao:ot0'3 ant'=" loo;; r.uale<;. la Fai:-ultad de-bi6 hab'i"r 

~r.at1..,.mi':'r:> d1" r.ort'i" m;:i,o; i f ir.a do o;;611do qu'=" proporo:olonasP. 109 o:oua.droo; 

prof'i"sional..,.s qu,.. ~l nu"." .. o m-:-deli:" ,,..,.tatal l" -soo:oial r'i"o;¡uo;arir{3 i• 2' 

t:"'On o;u intl?t"'"'nt:"i6n """ la dio::puta p::1ra gE>'!tnr un nu-:u1'=" pro)"P.r:-to dE> 

nao:oi~n '="º l?l plano 7u'=" n11turalmP.nte ]'i" o:oorr~5ponde: e-l P.studi" de la 

mi:'lrfC\log:Ca r:i"'l p"l5ad0 y del pr'i"9P.nt'i", o o:.~a, lr.- ar.adP.mico a trau~s de 

gr\1{''='!' {'rOfl?5 i ona les PP.'5pui?sta la 

prof1?sionali2at:"i~n truno:oa de las di'5t:"iplinas impartidas en 1?1 plantel 

y d.1? u1 .;ons1?rlan2a i;.bstao:ouli::0. 

En •rl?z d"' "'llo, la Fai:oultad 1?mp1?z6 a l?XpP.rim'i"ntar un proi:-"'so d'i" 

hipl?rpt:'lliti~a'="i~n, ma?r:H11nte el r.ual '31? impuo;o ,,.1 at:""'3d,,.mir.1'9-mo a 

\1ltT002~ )' .,., rl".'>gma.t i"'ffif'.'11 17'"0 10 ']\1P '!'..,. impid.tf.> ']U'?' 51!' (\Ur:IJ"!'t;;'i" 



apt:\yaran la ff'.\rml!r:-ión tant'7' ar.ad4imlr.a r."m" prr.'lfe-aii:-nal '-'"' lt:''S futurog 

Por un lado, '?~te amblenti:o di? hipl?rpollti::at:"ión s""'st6 

o:!"''HtnJ~n li"ntrP. lo'S lnto:'ler:"tual"'CJ .,in<:"uladr.'15 a la F'r:'PyS, entorpl?'ci.,.ndo 

el trabajtJ ""'º .,.1 plantel y, por el otro, lnr:idi6 - a t:"au-:;a df?'l 

plant"'~ l~ nli'r.li"Sidad 

1"' r.,.~r.atar la F'CPyS t:'r.'lmo pt'r.'ll~"'"t:"to dt:' dt:'sarrollo l~ fortaler.imi,,.nto dt:' 

la! r.l'?nt:'iss s'7'r.lal'i"5 "'º .,.¡ plano nar.ional e internar:-lonal. Un 

m~do!!>l~ ar.ad4'mii:"o de t:"arát:"tli'r mac;;ifir:ado p3.ra =it~nd~r '='l r.-tJntinutJ 

para ~t,,.ndli'r l~g n"'r.~sidad'?s d~l m"'rr.ado d~ trabajo y di? la sor.1,,.dad 

y fl'.."lrmsr.i6n d"=' grup1's d"' 4-llte que d'!'bo:'rían ao:.;umir la funr.-i~n d.,. 

Jntelet:"tual~' para r:!eo::arr.,llar una t:"if?nr.la 'SOr.lal nar.ional y a la 

misma Fai:-ul tad. 

Sin ..,.mbargo, 'i"'3to no pudo lograrse por la influr:!'ncia de ''ario'l 

f~ctt:'lres. En primP.r lugar, la reno•.•ar.16n genP.rar:-ional de lo'S i:-uadros 

d1r"'ctl 0 t:"t! que P.XperimP.ntaba el plantel - aun'lda a la rJesunl~n d"" los 

intel~ctual<?s vinculados a su prti:yecto acad4mico - propir:16 quor:- se 

1. ~esempl~o ~n mur:ho r~troalimentado por una politica ""statal de 
desaliento a la matrícula de educación superior en ciencias so~iales 
tcon e~cepción de las carreras administrativas). 
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gor:.>stara un pror.l?'SO de t;"E"ntralizar.ión d'!'l p1'di?r i:-n manos dl? lo'i 

cHrl?-:-tore'!.I d"? la F::.i:-ultad. En J?St'? t:'Ontl?xto, se podría afirmar que 

li;i! nw:••.•05 '='u.o.idrt:'l5 diri?t:"t i•.'Q'J i:t""l plante-1 ya no sor:.>rán prr:-ipiam1?nte 

int'!"le'="tual"!''J t:"rgánir:"o'3 al E:"tado mfl!':<it:'an", es d,,..r:-ir, anali-¡taa de

las rl?lacJones Estado-sociedBd, sino t~cnlcos que enfrentan pr~blo1?mas 

r.onr:reotos de la mi9ma, ""'" forma parr.ial. Así, SE> ha r'!''3pondido deo la 

man"'."ra mi:-noo:1 r:"rítir:a po:-'JiblP.o a lo5 dP.5afíO'J '5or.iall?5 para n-:'I "?'ntrar 

""'º r.ontradir:ción con el Estado mismo. 

En sor:.>gundt:i lugar, las mllltipl.;i.o;; fat:"""ta.-s d"i" la r:-rlsls de 

paradigmas qu"!' fl!'nfrl?ntaban - l~ 'Jlgu'?n -:-nfr,...ntand':'I - las r:"i""'ncias 

sot;"ial""' en todo ""l "='"ntinente am~ri-:"anr;.. A la crisis g-=-n'?'ral d'E" las 

grande! t"'oría.'5 d"" la <;Qr:'i,,logía mundial, sumaron el 

cu~stJonemJ..,.nto de las teorías dependentJstas d~ los 70's y la crisis 

d..,.l marxismo. Por lo tantt:"o, la r:"risi'S de paradigmas actuó C'Omt:i 

""l..;omt::"ntt:1 distrar.tor, a i:"uya "Superación la mayoría d'=' los profesor""s 

de la Facultad dedicaron sus '='sfu~rzos. 

En b:•ri:--:>r lug3.r, la misma fragmi:ontar.ión de los grupos de 

int'!"lei:-tuale~ f3••or,,.-:-i6 que loo; i:"rit"'rloo; acarJ~mii:"r.'lo; is"' r"'l""gas'!!'n a 

\1n s1?gundo f1l':ln0 frent'!' a po'9it:"ionl?>'5 ""'mineintemente políticas y, ""'º 
c1;1ns"'C'U..,.nC"ia, o;ólo s..,. impul-;:aron en <!?l plano at:"ad4mii:oo acr.iones dll!' 

tipo remedia! y no una reforma integral tanto los planes y 

programas de ""studio como a los proyectos institucionales, 

En ~uarto lugar, una inadi:ocuada proyet:"t:"ión y planeación de la 

demanda pr:it.;r.nr:"ial de ingr""so a la Facultad, y de la i:"rienta'='ión dE" 

~sta, inr.idi~ en el hl?t:'hr:'I de que el plant""l trabajara "al dia" y 

"defi:"lrmara" ""' '1"5trur.tura'!l r.on "bj"'to de f?'nfrentar una matrícula 

~scolar ~n c~n~tant~ num~nto. 
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l':n qulnt" lugar, gr ad" desarrollo l• 

prof.t;"91i:'lnalizeo:"1~n tanto ar.ad4'mica r."mo d"-"l quehar.'!'r profesional ha 

1mp""d1di:'I que 'Je rP.t,,men, d.,. manera permanente, la'3 expP.rir;-ncias dr;-

los egr~sados como profesionalr;-s y dor.ent~s. 

En ->extt:1 lugar, }~ r.omo r.on'l"'1'r.uencia de todo lo antc>rior, la 

!!"="parar.ti!'ln entre lr.ic; r:-uadro'l de intE>ler.tuale'l univP.rsitarios y el 

r.umplian r."n el c;P.gundo se de<Jdibujas~, generando a VP.% la p~rdida 

C'C\ntribuian 11 111 r.r.in"Jtrur:-r.i6n d.,. un ml'!'rr.ado d"" trabajo para 'JU'J 

La r."mbinnr.ión de ""sto'J ~lP.mentos sr;- exprP.56 en la incapacidad 

d..,. ¡,,, grupos dP. inteler.tuale-s ... tn<:-ulados al pro:t•ecto de la FCPyS 

para generar e instrumentar un proyer.to propio, que a la vez que 

r~r.i:'lgi'!!'SP. la'J tradir.iones dP. P.<Jta 1n'3tituc1ón "l"ducativa rec:;ultase 

pudtes~ tgmb14n transformar el mi5mo ej~rr.lr.io prof~sional. Por P.stas 

"d~r.ada pét::did3", "=' 'Si S'i' qui'?'r'?', r:omo la dér.ada de transición hacia 

un nul?v" mt:1delo P.dul'.."ativ" para o!"l plant"'l, que r.ombine lo masivo con 

lo ~eler.ti••o r p~rmita impulsar el pror.950 de pr,,fesionallzación de 

las ciencias s~ciales y su ensenanza en el país. 

Al ini<:-lar la dfi:-~da d'i' l"s 90, una ~ez más, So!" ha replanteado 

la ni;ai:-i;ao;ildad r:Ji:- rP.'3-r:'atar la F('PyS t:"om" pro:t•er.to de desarrollo y 

fortal'!i"o:"lml~nb:., do;- las r:-iencias sor.la.les. Se rei:-onor:e que 9xiste 

r.r!siis - pa.ra algunos sólo detP.rioro - en P.l perfil mismo de las 

ciencias sor.ialP.s, en la artir.ulat:"lón de la docenr.ia r.on las 
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rP.ler.JonP.' laborale'S, en •1 ~rf!l del dor.ente ~n r.ienr.ias sociales y 

P.n 11;1ol ml-smt:1 'i''Jtudlantado, ló"ntr-:i otro'3 ámbitos. En este "'entido, 109 

div""rs09 grupo'3 d~ intel~r.tual~s vinculados a las r.t•nr.ias 'Sor.ial~s, 

""'" e'3per.ial a la sor.iolog!a, han intentado encontrar soluciones a las 

muchas facetas de la crisis o deterioro de las ciencias sociales. 

E:n est'!- intento se ha r:llo;r:-ut ido rP.p'!otidas ocasion~s la(sl 

{'l';'l'JJbletsl formal'Jl ~ue P.1 5or.i~logo podría concretar sus 

conociml..;ont,,s y l,,grar un mayor ai:"'err.amiento a práctica 

profe<JJonaL Como resultado di!' estaog di'lr.usion,,.s S'=' ha ll"'."gedo a 

r'="'="º"ºC'""r unénimamente qui? los r-urrlcltla do:- les lir.eincia.turas en 

sociolcigía dP.b'O'n dar ~nfa13is al i:"onocimiento metodológico y a las 

t•r.nJC"ft9 d~ lnv"""tisar.16n 'JOcial, a'Jí como int""'grar nul!'vas Ar•as d• 

•sp~r.JalJzacJ~n, 'Sin qui!!> ~'"'t" signifiqu" formar sólo un 'Socióloso 

tl!."cn6C"rata 

pragmátJ-:-a. 

en el quP. p?:'edomin-.. eXt:'lus ivamentE." la tendencia 

A p,,.o;ar de <'?'llo no hay :ir.uerdo g"?oni:;>ral sobre la forma eon que seo 

JntegrarJan lo~ rurrlcula: para 9lgunas instituciones se tendrían qu& 

introdur.ir áreas de concentración profP.sional fpor ejemplo la 

UnJ,•er-sidad Aut6n':'lma M""tropolitana unidad Ixtapalapal, miE.""ntras que 

para t:1tras ""sta'S ár""as de concentración prt:1fe>s lt:1nal deoberían sl!'r 

menos ~xten9as para dar mayt:1r amplitud a la ft:1rmación general fcomo 

-=-n el cno;.o d.,. la F('PyS', si bl""'n 'H" coincide en '1Ul!!> logrando la 

integrar.16n ht:1rizontal y vertical de los r.urrir.ula se podría impulsar 

un nuevt:\ tipo di!!> práctir:a profesional "'mergenteo que fuese una 

respuesta a la crisis o deteorioro de las ciencias sociales. 

En el r.aso de la FCPyS 'Je pi'!!'nsa 11ue esta llltima is6lo podrá sl!lr 

!tUperada ""n "?l mll"j,,r d"" lt:1-s i:-asos a m""dlano pla20, eos d~cir, en una 



d~cada, ya '111~ no puP.dP. er.onsidP.rar'le "!'Xt:lusivamentl? como una cri'lis 

riart~.cular, "ln0 'JUP. 4-'ta forma parte d"!' lo. devaluación de la 

edut:ación - o:-n p'lrl Lr:ular la 'Superior - .;on la soi:-iedad mf'?xicana. En 

P.sta superación ~p deho:- r.onsiderar que se trata di? formar cient!ficos 

sociales que trabajen problemas i:-oncretos de la realidad, en otros 

t~rmin('\s, profesionales que puedan enfrentar con eficacia la solución 

'-"""' prr:"blema'i mir;-r171-'i•:v:o1ales a partir d'!!' un manejo riguroso de 

instrum""ntal tP.ór1t:o, lo qui:!' implica no p""rder dP. vista que la 

ubicac16n hi5tórir:-o-sot:ial del problema t:onllP.va el análisis macro-

sC>cial. A. su •1e: ~'lto invQlucra y l:'Ompromete al t:iP.ntiflco social a 

introducirs~ físicamente P.n el an~lisis, o SP.B, abandonar '="l 

academicismo a ultran~a. 

51?' t:ons idera que '?'l sol:'iólogo debe estar armado teórica y 

metodológicamente en forma rigurosa para entender, desentraftar y 

proponer <Jolur:ion~s alternativas a la crisis, lo qUP. conlleva la 

nec'!."'sidad de que ~<Jte tenga una formación sólida en la teoria del 

conocimiento - tanto clásica como cont~mporánea - y en las t~cnicas y 

metodologías de la investlgaci6n c;.,r:ial, que permita la aplicación de 

esto~ conor:imient~s cuestiones coni:-r~tas. Se pretende que el 

soclólogi:- retr.om<? t:omo instrum,,.ntos de trabajo 1as visiones 

antropol('lgica y f'=1'nomenol6gii:-a d'i' las ciencias sociales para que asi 

como cio:-ntífico soi:-ia1, ct:1n toda la riqueza de su formación 

profesional, pueda conocer - incluso participativament~ - los objetos 

y sujeto<J o;or.iales, lo ')Ue su vez permitiría revalorar sus 

conocimientos ante la sC>cledad. En "tras palabras, que utilice todo 

el bagaj"i' de la historia, la ei:-onomia, las teorías de los 60's y ?O's 

y l'3"S d-:- ~utori;-s l:'t;'IIDO lta.berma'l, Offl:!' y en general los pensadores 
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contl!tmporénll!"os para int~grar una vi1Jión ac-tualizada de las ciencla9 

socJal~s, quP. r.lmiE>ntf:!' su ".!"j~rcit:io profesional. Asi '='Ste sociólogo 

integral "no dejaría de lado el estudio sistemAtico de las áreas que 

se reconozcan como Jnt'i:"gral<!"s" 4. 

En <:"onsP.cu~ncla, el plantE.'amiP.nto básico conslstP. en reconocer 

que la formacl~n d"' t:"iP.ntl.fico9 sor.-iales d"="b"!> estar basada en la 

práct 1 "="ª profP.5ional, sin abandonar la p(lllrspe-ctlva disciplinarla, 

por tanto d""b""° de'Saparecer el 4-nfasis "'º la formación di? 

InvestJgadorll!>s propiaml?nte dichos en las licio::onciaturas, ya que la 

Jnvestleac16n sólo una parte de la práctica profesional del 

cientifice> ">Or.ial. Por ende-, se prF.>tendei ri;.o.tomar en las condicioneos 

actuales lo5 elementos esenciales que conformaron los planes de 

estudJC'I de la FCPl•S en la d~cada de los f50: la adquisición de una 

•J!si('ln antropológica, la realización de prácticas de observación y de 

campo propiamente dichas y el fortalecimiento del conocimiento 

te6r!c-o-human1 ~tiC'C' r:-omo bases para la formación profesional de los 

científicos -;"clal¡i;>s egresados de la FCPyS, En los 60 s.e> 

e9tructuraron l"s ,.urricula con tres áreas: 11 ensef"l.anza del m4-todo, 

21 f!'nsf!'l'l:am:a di'!!> t~r.nicas y 31 ~n~el'\anza de la aplicación del m-..todo y 

las t~cnicas, mientras que en la actualidad se está lleivando a la 

práctica un plan de estudios de transición con cuatro áreas 5: 11 

4. Salvador Cedillo. Ponencia presentada en ~l Coloquio La profesión 
del sociólogo PO M~xlco. Universidad Autónoma M~tropolitana, unidad 
Xochimilco, 19 de marzo de 1990. 
S. Esta idea de una etapa de transición e~ ha visto reforzada con la 
propuesta de trabajo que ('>} actual director de la Facultad, Dr. juan 
Felipe Leal, hizo a la comunidad d~l plant~l. Esta incluyó la 
r~formulación de los planes y programas de estudio para posibilitar 
la creación de una llc~nciatura única, que englobas~ a todas las 
eosp~cialidades que actualmente ofrece la Facultad: la llamada 
ll~f!'n~iatura en ci~ncias sociales. 



tE'oría sociológi_ca, 21 m~todológica, 'JJ tP.>6rico-1nstrumE"ntal y 4J 

investigación, E'n ~l cual se intesran E'l servicio social, las 

prácticas d~ campo y la titulación 5. 

Df!' ~'3ta forma 'Jt:!' prE"tE'nde evitar la fragmentación del 

conocimi~nto y sumentar la eficiencia terminal dE" la lic~nciatura en 

!lociolos.ía. En otros t"'°rminos, los '?!lementos t:"itados pretenden 

rll!'tomar9~ t:"omo fundamlO'ntos para la creación e lnstrumll!!'ntación de un 

mod~lo a07ad~mlco de t:'ort~ ma9ificado para lar, llc'?nciaturas y di:, un 

mod~lo d~ corte elitista pnra los E"studlos de posgrado 7 • 

En efet:'to, en la discusión en torno a la profesionalización de 

la ~ociolog{a en H~xico se ha propu~sto que los sociólogos se form~n 

en todo el subsistema de educación sup~rior en dos circuitos 

l?ScolarEOs: las licenC"iaturas con matriculas amplios y los posgrados 

con insreso sele-ctivo. Así s~ ha sugerido la formación de dos tipos 

d'!' ~ociólogos: el práctico o integral y ~l invP.etigador B, El 

a.qut:>l profesional r.uya labor ... 
desarrollar1 a sujeotos ~olectivos ~oncrP.tos tcooperativas, 

sindicatcis,, c..,munidadP.9 1 entre otrosJ: "hay que preparar a los 

estudiantes para actuar directamente con algUn sujeto Colectivo 

~. En buena medida esto se ~xpllca por el hecho de qu~ un n~cleo 
importante del personal directivo y docente del plantel - incluso su 
sctual director - fue formado bajo los planes d~ estudio de la década 
de los 60, por tanto estos constituyen su marco de referencia, además 
de que es la etapa en la cual la hoy FCPyS alcanzó su mayor 
espl.endor. 
7, IntE"nción que evid~ntemente se modificaría a raíz del decreto del 
rector Sarukhan de julio de 1990 permitiendo el ingreso dE" alumnos a 
109 e9tudio9 de posgrado oin haber cumplido con el reguisito de 
titulación previa en licenciatura. 
8. Las ideas rE"tomadas a continuación son producto de la mesa de 
trabajo "El desarrollo de la formación del sociólogo en las diversas 
univ"!'rsidadE"s" del coloquio La profAsión dBl sociólogo AO México. 
llevado a cabo del 19 al 21 de abril de 1990 ~n la Universidad 
Autónoma Metropolitana unidad Xochimilco. 
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eoncrieoto. La sociedad 11;1>n general no existe, lo qui? existe son los 

función seria analizar científicamente 

109 procesos ~ociales d~ transformación del sujeto colectivo, para lo 

cual tendría que contar, como requisitos básicos, con una alta 

calificación y i:!'ficiencia profesional. As! el sociólogo práctico no 

seria """ sí y por o;{ mismo un sujeto transformador, ya que esta 

f'unt;"l,..,n .,~lr.. corrll!"<!pondl!' nl "Uj'!'tl') col11tctlvo: l!'l l'Qclólogo prActlco 

tendría r.omo misión reflexionar sobre la realidad concreta, es decir, 

sen,,.rar tE>or!a sobr"l' la misma - lndependientem11;1ntr;) de su posición 

política - Por lo tanto, el perfil profeoslonal de l!'lst~ 'lOClólogo 

prácticC'I y los campo-s de- r.t::1nocimi-=-nto en que se formaría estarían 

def inid09 a partir del tipo de sujeto colectivo con quien trabajaría, 

En C"On9ecu~ncia, el mapa curricular de la licenciatura 

sociologia d"?'bl?'ria contemplar esencialmente trP.s Areas: 11 la teórica 

analitico donde se e9tudiarian las principales corrientes dl!t 

interpr~tar.lón 90C1o-histórlca, lo que pl?'rmltiría al estudiante 

conforrnor una vtsl6n global dP.l d'!'9Brrollo del pen"Jamiento humano y 

de las condiciones -:on qui? 4-ste se genera, y adquirir criterios de 

selecc16n para enfrentar las i:rixigencias prácticas de las 

transformaclon~5 5oclales, que no n"?'cesarlamente responden la 

lógica interna d¡;ol discurso teórico; 2l la operativa en la quP. se 

proporcionarían conoclmiP.ntos y contP.nidos instrumentales 

capaC"itarian al sociólogo práctico para actuar con el sujeto social 

<legislación, cultura, manejo grupal, fuerzas políticas, estadística, 

9, Ponencia de Guillermo Vlllasenor, coordinador de la licenciatura 
en sociología de la UAH-Xochimilco en el Coloquio La prpfe,ión d~ 
sociólogo PO M~xico 
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cómputo, manejo de datos, entre otros1; y 1> la histórica, en la que 

'~ "ln13li:?aria la t:"Onfcrmación reocient-:o de la sociedad, dando 

prioridad a la historia sociológica. 

Esto implicaría que la parte del mapa curricular destinada a la 

formación general del sociólogo práctico 'Seria menor en relación con 

la destinada a la formación sociológica espeeiali~ada. 

PClr su parte, el "Sociólogo investigador tendría '1U0 formarse a 

partir di'!' los e'3tudios di!' posgrado. E<stos deberían p~rmitirle 

enriquecer su práctica profesional, a la vez que las expo:iriencias en 

~sta retroalimentarian su formación teórica, ideal que hasta la fecha 

OC' ha sido loarado, En buena m~dida esto Sf'?I debe a la falta dei 

claridad E"n los objeti"os mismos que han regido los estudios de 

possrado. 

En r::"l caso d"!> la Facultad '!l~ ha olvidado que la División de 

Estudios de Posgrado de-hería haber cumplido de manera eficiente con 

la función de actualización profesional y no simplemente con una 

función de actualización académica - que incluso a V"!>C99 no se da -. 

El logro de la a~tualización académico-profesional requiere 

necesariamente que los cursos y planes de estudio en el posgrado se 

•1inculen estrechamo:-nte con los requerimientos tanto do:-1 quehacer 

profesional como de la academia. 

A. p"lrtir di? lo anteriormente expresado, se t;onsideora que la 

integración de un proyecto académico para la FCPyS que responda a las 

condiciones '3'n que ejercP.-rá el profe-sional del próximo siglo deb'!!'rá. 

retomar la experiencia institucional eon los siguientes aspectos: 

En primer lugar, reconoce>r que debe existir un liderazgo 

intel.,.ctual - tanto ~n t~rminos acad~mlcos como politicos - que seo 
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rE"sponsabllic~ de la seneraclón y conducción del nuevo proyecto 

acadé-mico administrativo para la Facultad. Esto implicaria, por un 

lado, ~uperar la fragmP.ntación y desunión del pl?'rsonal docl!!'nte y 

adminlstrattv" del plantE"l, 

meodidl!ll'l r.oerciti•!a~ ni 

lo que obviamentP. no se dará a partir de 

intimidatorias, sino por medio del 

r~conocimiento académico y del convencimiento politlco que el posible 

lidP.r intelectual pueda generar, eo d~cir, por el consenso. Por otro 

lado, requerirá de la dedicación ~rmanente deo los miembros del grupo 

intelectual hegemónico, sobre todo de los cuadros directivos. 

En sP.gundo lugar, con basa en este compromiso del grupo 

intelectual sP. tendría que trabajar en varios niveles. 

12 ~ntP.' todo se tP.indrian que definir claramente los pP.irfiles 

profesionales que ofrece la FCPyS. Lo importante aqui es delimitar el 

tlp~ de ar.tividades profesionales ~ue podrá desarrollar el egresado y 

no si ~'3t~ e:h•rcera para el sector público, social o privado. El 

profesional en ciencias politi~se y gociales puede s~r polivalente, 

es der.ir, ~jercer en ~ualquiera de estos sectores, a condición de que 

haya o;ido formado o;.6lidamente para r"'°ali2ar actividades concretas 

tsln que e'3to impida que tenga una formación humanista amplia>. No 

deb~ confundirse, o pensarse mecánicamente. que tiene que haber 

correspondencia entre esta flexibilidad de su ejercicio profesional y 

une mayor gmplitud del perfil mismo. Al contrario, la ampliación de 

~st""' generalm"""nte hace que su ~jercicio profesional se º'dP.sdibuje". 

A juicio de la autora, éste es el peligro que corre la propuesta de 

creación de una licenciatura única en ciencias sociales. 

2q Se tendrían que establecer programas de seguimiento 

permanente sobre los problemas que enfrentan los estudiantes, 



292 

profieosorll!"! y egresados dl!:'-1 plantel, tanto en el plano académico como 

~n ~l laboral, con .;:al fin di!" gu~ los resultados de ieostos programas 

permitan ajustar o transformar en pla2os cortos los cursos, planes y 

programas de estudio a los requerimientos sociales. Es increiblt;.>t que 

OC'I s~ hayan reeli~ado '1istemáticament~ estudios sobre la demanda 

laboral pot~nr;ial de los egresados de las -=inr.o lic'<'nr.iaturas qu~ 

ofrece la F~cultad, ~uando menos los dltimo'3 veinte anos. Además, 

lo., r~sultados d..,. los programas di:> seguimiento sobre el mercado d~ 

trabajo perffiitirían generar un proyecto de actualización profesional 

QUI'?' realment""' vincule '?'l t:"onocimiento académico a las nl?'cl?'sidades del 

ejercicit:" profesional, miP.ntras que los programas de 'Sl?guimiento 

sobre 'i'l ámbito acad~mlco coadyuva.rían a ri:>novar las prácticas de 

ensenanza-aprendizaje, así como los planes y programas de estudio. 

Se t'i'ndr!a que plantear reforma acad~mica, que 

contempla!e .como urgente la rt:!lformulación dE> plan""'s y programas de 

estudio, con ba~e en los estudios de seguimiento anteriormente 

m'ltncionados. Es increíble que la Fai:-ultad opere hoy en día con los 

curricula que datan dP. hac'i' quincP. af'l:os y con programas de estudio 

que, en el mejor de los casos, fu~ron elaborados hace cinco aHos. 

49 Se t'!'ndria que- rP.valorar la ""xperiencia lograda en el 

Sistema di:t Univl?rsidad Abi"?>rta <SUA) 1 ya que 4-st~ podría ocupar un 

pap"?'l central en la conformación de un modelo acad~mico de corte 

masificado para la9 licenciaturas, La exp<'lriencia en las tutorías, en 

la 1?laboraci6n d"?' material didáctico fie-n especial las guias de 

autoestudJcil 1 ""n "?l man1?jo d~ audiovisuales, '3ntre otros, podrían 

constituir ~l~mentos val!osos para el nuevo modelo acad4mico, 
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sv Se tendrían que- establecer mecanismos que aseguren una 

fuerte relación entre teoría y práctica, que permitan incrementar los 

tndic"!"! d"!" ~f1cieoncia te-rminal y titulación de la liceonciatura en 

sociología. Esto llltimo debe ser considerado como un meocanismo ~ 

~ para la conservación "' incluso la ampliación potencial de los 

e-spacios laboraleos, muchos de los cuales han sido "invadido!;" por 

profesionales de otros r.ampos ante la incapacidad de defeonsa que, 

C'Omo gremio, los egri:osados de ciencias políticas y socia.lee hemos 

expresado. En est"!" ~ontexto, es tambl•n increíble qu~ las prácticas 

d"!" observación y d~ campo hayan 5ido di'?' hecho suprimidas en lotJ 

llltimos diez af'lo'l r:oon E'l arsumieonto de la falta de recursos o de-1 

man~jC'I in~dP.cuado d~ las mi~mns, cuando ~stas con~tituyen un ~l~m~nto 

clave para qui!!' el alumno aplique los conocimientos teóricos 

adquiridos y, en muchos casos, se acerquei por primera ve2 a una o 

varias de las m~ltipl~e facetas del pais. 

69 S""' tP.ndria qu~ consid'i'rar la mejor manera de generar un 

cambio administrativo, no perdiendo de vista qu"" la función d"!I la 

administración en una in'ltitución acad~mica coadyuvar al 

desarrollo de la investigación y la docencia. En este sentido una más 

adecuada planeación de los r'!!'querimientos institucionales puede ser 

muy ~til, a condición de que no ~irva como pretexto para obstaculizar 

el trabajo ar.ad~mico y para '!'Vid"!'nciar los '!'fectos ni:igativos de la 

centralizaci~n del poder en manos del director del plantel, como en 

el pasado. 

En t"'°rcl?'r lugar, el grupo intelectual hegemónico tendría que 

prt;tccuparse por redefinir la pres~ncia de la Facultad en los medios 

colectivos de comunicación, a partir d~ la producción intelectual de 
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109 miembros de la comunidad. Una producción teórico-intelectual 

obviamente de r.alldad, que permita recobrar el reconocimiento 

académico del que la Facultad gozó en toda Am~rica Latine. 

En cuarto lugar, la Facultad como comunidad de alumnos, 

profesore-s y egresados tendría que involucrarse en la lucha por la 

creación y fortalecimiento de colegios y asociaciones gremiales que 

po9lblllten que el conocimiento 5ocial transforme en fundamento, 

en elemento esencial, para la conformación del proyecto nacional del 

Estad~ mexicano. En otros términos, que la organl2ación gremial 

p~rmlta tener acceso a las decisiones de México. 

En conclusión, el proyecto acedé-mico de la FCPyS para los 

albores del siglo VP.intiuno debería basarse en una reforma académica 

gu~ r.onteompleo, por lo meinoe, los siguientes elementos: 1> un 

lid1;1razgo inte1P..-:-tua1 capaz de convertirse en hegemónico, 2> una 

definición clara de los perfiles profesionales, ~) un programa 

perman~nt~ de seguimiento de los problemas que enfrentan, tanto en el 

ámbit~ labor~1 como en el acad~mico, sus profesores, a1umnos y 

egresados, 4) una fuerte vinculación entre teoria y práctica 

profesional, 5) una rie-valoración dP. la experii:oncia lograda por el 

SOA, 6' una r""forma administrativa que mejore 1a funcionalidad del 

plantel, 7l una r~d!O"finic-ión d~ la presi:oncia de la Facultad en los 

medios ma'l 1Vo5 d'!" c-omunic-aclón que 5E' basE1 en una CJ6lida producción 

intelectual y ~l un impulso a la organizaclón ~olegiada y gremial de 

los miembros de su comunidad. 

t:on 1o anterior, se podrá avanzar i:tn el proceso de 

profesional.lzación de la sociología en México, pero sin enfatizar 

exclusivamente el ámbito académico. En otros términos, la sociologia 
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E'Btará poslbilidades de abandonar la torre dE' marfil de la 

academia y enfrentar los retos quE> el desarrollo de '!oste país le 

preseonta, a la VP.Z qull!' la FCPyS podrá rl'!'cuperar su brío y visor como 

ent'E' formador dE' científicos 'JocialE's críticos y responsables. Así, 

la Fl'.:PyS estará en posibilidades deo rlO"sponder de manera '!>ficiente y 

ágil a las demandas de modernización social, tanto del Estado como de 

la sociedad misma. 

p.,,.ro, insisto, P.sto sólo Sl'.:lrá posiblf? si se logra consolidar un 

lid"!'rB::!!SO lnt,,..l".'ctua1 hE'gemónico al intEirior de la Facultad. La 

revisión dll?' o;u hi5toria realizada a lo largo de este trabajo ha 

demo~trado qu~ la unidad d~ los grupoo intel~ctuales proviene, ante 

todt:', d"""l ca.pitnl r::"ultural que poseE'n, p'ii'ro ~llo no significa que 

sP.an 9políticos ni n'ii'utrales. Al contrario, los grupos intelectuales 

ligados al proyf'cto acad~mico de la Facultad - en sus diferentes 

etapas - han participado u orientado la lucha por la hegemonía social 

gracias a que se han comportado eetrat~gicament" en relación con &1 

capital i:-ultural que poseeon. Sin embargo, la estrategia siempre SIO'O 

había basado en e.C'titudes progresistas, criticas y revolucionarias 

para su ~por.a, por un lado, frente a otras corrientes de pensamiento, 

y por el r,tro, ante la sociedad. Por ello, hoy más que nunca es 

imperativ~ que los intelectuales ligados a la FCPyS se conviertan en 

comentador~s de la cultura de su ~poca y en int4rpretes de la 

experiencia contemporánea, en otras palabras, que sean capaces de 

sintetizar y evaluar la experiencia de tiempo, as! como d~ 

transml t l r propin ~xp~riencia a los futuros científicos sociales. 

Por ahora, F.'l desafio de r¡;:.spondi:or e las n'!'c'!'sidades socia.les 

t:"On un r.onot:"imi~nto i:-l"!'nt! fico 9iguP. "!'n {11~ y r"!'cae, ein prlml!'ra 
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instancia, eon aqu'="llos que tieonen la responsabilidad de- formar a los 

clentffJcos sociales, es decir, los grupos de intelectuales 

dedicados a la academia. Si estos responden o no al reto dependerá en 

buena medida de su r:-apacidad para actuar como intelectuales orgánicos 

de-ntrCI df!' la '3ocleodad r:-ivil y de su-; mismas instituciones; en otros 

t~rminos, de su efir.acia para generar una nueva cosmovisión, una 

explicación analítica distinta, para innovar su propio ejercicio 

profesional P. intelectual. 

En este- '='"ntexto, la ••r,,.novación teórica" de la planta docente 

de la F~Pys a lo largo de la d~cada de los BO s~ constituye como un 

'?'lementC1 fu~damf:"ntal en el logro de esta tar'31a, Ojalá, hacia e-1 ano 

2000 hays ~lementos que no9 P'!'rmitan retnterpr~tar la historia de la 

Facultad "'º los al'ios 80: de una década "p~rdida" a una d('lo transición 

hacia una nueva etapa dP. esplendor para la profesionalización de las 

cien~i~s ~octales y su ~nsenanza. El optimismo y la dedicación de los 

profesores, alumnos y egresados - muchos de ellos incorporados a 

otra!!I dP.p'!'ndencias de la UNAM u a otras instituciones p\lblicas y 

privadas - alit?nta día a día el trabajo d,,,,. la FCPyS •.• P'='ro, sólo el 

futuro nos despejara la incógnita ••• 

México D.F. a diciembre de 1992. 



A N X s 



ANEXO NOM. 

GOrAS DE ENTREVISTA 

perJodo 1951-1959 

1. PTJ(;HAS EH LA r:'PEAr:'l0H DE LA EHr:'P~•S. !t:"ómo 9.,. P.XprP.saban lF.t<:i 
pugna'? P.ntr'!' loo;: r:llo;tintt'.'1'3 grupi:'l'S uni•,Tt;-rsltarlr:iis ,,,_n tt:'lrn" al prt:'lyP.r.to 
acad~mlC"t:' de la ENt:'PyS al 1nteir1C1r d'!:"l Conse;1r.'I Uni''"?rsJtarJo? 

? El'E'7'7tt:'IN DEL CHPEt:'TOP.. lQul"1>n-=--s fu..,.ron loo:; i:-andldatoi¡ a la 
dirP.ccJón d~ la recJ~n cr'!:"ada ENCPyS y qu~ posicJ~n r'!:"presentaban? 

'l. PP0YE".:'TO J\r:'ADEHlt:"0 DE LA ENCPyS. lPor g:u~ uno i;;-litista? 
lr:uál•s 9•rían las caract'!:"rístJcas dP. la r'!:"C"i~n cr~adn EN~PyS? 

4, DISEf1r:'\ ":'l.lPPTt:'OLAP. !('uáll?-'5 ¡;oran l"".\~ <7>hi'O'tl,,os dlO' -:-ar:h. unr:o di? l0s 
-:-lt;<lt:1~ do:-1 m::::t.p'l r:'Urrlr:oular 'B""""'rnl, "?Olar:..,.., "'"'Pl?r:ializai:-ión\? !Di:
qu~ mod""'lo r:l"'rlu>:tba li:t. "?<strur:-tura '='urrit:"ular? lExistía o no 
s1?parac-l~n "'°ntr'O" la<:: I!cl?nC'iaturas "'n t~rminos currio:-ularl?s? 

'5, 1TISI0N S0BPE LA ENSEllANZ.A. DE LAS ~IENr:'IAS S0r:'IALES. -!.r:'uál l?ra la 
conC"'O"fli:"J~n pr,,.d0min'int1? ""º tr:'lrno a la ""º"'""".qnza r:fl? l.'lo;; r.i"?nr.i::is 
~0cJal~'? ~r:u41"'"' ,,.ran 1"19 r.orri,,.nt"?s t11?órir.::i~ pr11?d0minant""s 'll 
int,,.rior r:t,,,.. l'l EW~PyS? U:."1J~l11>o;: l:!'ran la"' prinr.ip::1l'?s prt:>r:11"."upar.ion1?q l?n 
tt:'lrn<:" i:1 la d..,r."?'nr.ia? ~E:--.:i~tía lnflu,,.nr.ia. dil?' algún mr:-r:!~l.., t~órl.-:-o o 
propu'="st~ o:-urrii:"ular? 

Fi.. PEPFIL DEL D0r:'EHTE. /.L.:i,t;: r.::irat:"t""rfor;ti'="as dll? 1:.i planta rj0r.""'nl:1? 
'="ran 'ldl?r.u"ld'l<:: [''3r~ '="l pr"r"'r.t0 -'l<:"ad~mir:-o qui? pr'?'t.andía imp11t-:iar 
"="" l"' Etli:"PyS? 

7. VISI0N ESTATAL S0BPE LA ENr:'PyS, !Cuál ""ra la r.onr.t:>pr.i~n o l'io:;ión 
qui:- so:- to:-nía -:-n los nt.\C"l'="os ""statalt:os s<:>br"" la Escuo:-la'? 

~. Ar:'EPTAr:'l0N SOt:'IAL DE LA EMr:"PyS. !Qu~ tipo di? gr.,,.ptat:"ión tl?nían 
la!' llr."i"nr.1'1tur'l".' qu"" ofrl';>r:-í'l la Es.-:-u,,.la por part"?- d""l Eistado, lao;; 
il?'mpril?'sas i l~s '""'o:-t~r'="t sor.ialil?'s? 

o r:'0Nr:'EPr:'ION INTEPNA SOBPE EL MERr:'ADO DE TRABA.JO. !Qu4' t ipt:1 di? 
mer~ado laboral s~ pil?'nsaba qu~ cubrirían los ~gril?'sados d""l plant~l? 



periodo 1959-1970 

1. PTJl'.::NAS SOBP.E EL PP.OYEt:'TO Ar.'ADEMit:'O DE LA ENCPyS. lt:'uál •ra la 
•:rl!'J~n t]U'=' lao;. ::1.ut.,.ridades unlvers.itarla!' tP.nían '30br.,. la ENCPyS al 
inii:-Jar la d4r:"ada d• lo'3 ~O? lQu4 pap•l d'='bería jugar la ENCPyS en 
la r.,..forma del rector CháV"S":?:? 

2. ELEr:"t:'ION DE DIREt:'Tt:'IRES. lQui~n'O's ao;;plrriban a l=i dir""'r:"r:lOn d.,.. la 
EH.:'P)•S Pn 19~7? l.P".'r r¡u• '"" r:-ono;;lrll?rriba a P11blt:1 (;..-,n?.Alfl'2 t:'a<sanova 
r;-om~ ~lg11len ~jeno? lQul•n lmpulo;;a la r:'andidatura d~ ~onzál~z Pedrero 
a la di ri:>C"C'J~n de la Et-J("PyS? 

'l. PP0YEt:'T0 Ar:"A.DEHI('0. !Por 'JU~ s.r:- r:'r:'>n<;idl?ró q-U'O' 'O'r-3 OE'r:'.,.Saria una 
reforma a los plan•s d.,.. estudio de la Es~uela a finales de los ~O? 

4. DISEf10 ('TJPRit:'TJLAR. !En ..,.1 mapa <:"urrir.ular pr.,.dominaba una 
orJ•ntar;-Jón <?mpírir.a? !Cómo s• •xpr(!'"laba? !Cuál "!'ra e-1 pap•l de laOJ 
prái:-tit;""n~ de r.-ampo? !Por r¡uf la divl~ión del mapa <:"urricular •n 
en~~nan~a d•l m4t.,.do, tfr:-nlca~ y 'u apli<:"ar:"ión? !Cómo se conc.,.b!a la 
1nt~rdisr;-1pl1nariedad? 

r:;, 11TSI0H SOBPE LA ENSEflANZA DE LA SOCIOLOGIA. lCuál ""ra la 
concepcJ~n pr"'-'d.,.minante SQbre la'3 ('l""nr.iais s.,.cial•s? leuálf..,.s) eraCnl 
1At'!"'1 .;r:-orr11?nt~t131 te~t"it:"a(s1 pr""°domlnant""Csl al lnt•rior d'l" la 
ENr:PyS? !Qu1~ne'3 lut:"haban r:-Qntra ""l estructuralismo y por qu4'? 
l'7uéle~ eran las principal~s preocupaciones en torno a la d~cencia? 
l Pf'.'lr q-u~ 1Jn'l r""f.,.rma acad4mlca cQmo nl?>r:'""'3 ldad? l Por r¡u4' plantf?'ar 
camp0~ de e5pec1alizar.ión al interior de la lir:-enr.iatura en eienr.ias 
Sor;-Jal'?'s? U:"u4.l•o:; fueron lo<; t:""t"it,,..ri.,.s d"'-' 'il"'-'1P.t'7r:"ión para eo;.-:-oger 
estos camri00::? 

~. PEP.F'IL l'E:L D0'7EtfTE. U:'6mo y pt:lr gu~ s"'° lnit:"ill el proceo;:Q do:
sustit\1("'1.,n del grup.,. intelo::-ctual heg"-"mónico al int..,.rior do::-1 plant'?'l? 
lQuiBn'e"°'' lo sustituy,,..n? 

7, 1/JSI0N ESTATAL SOBP.E LA EN'7PyS, lExistia o no apoyo pQr parte d-:ol 
Eo:tadl'.'"I 31 la E'3r:-uela? ze6m..-, se o::-xpresaba? lt:'uAl era la t:'On<:""O"pCión que 
los grupos ir:-statales tenían sobre la ENt:'PyS? 

A.('EPTA.<:'I0N S0r:"IA.L DE LA ENr:"PyS. !QuB tipo di? ar.l'!'ptaclón t•n!an 
la~ ltt:"~nct~tur~~ ofrecida~ por la Eo;:r:-uela p..-,r part~ del Estad.,., las 
empr~sas y la' organi~aclones sociales? 

9, r:"0Hr:"EPr:'ION INTERNA SOBRE EL HERCA.Dó DE TRA.BA.~10. lC'i:- qu~ manl';'ra se 
r""lat:"iono l;:i, probl,,.mática dP.1 m""rcado dP. trabajo o:-on la ld~a d~l 

prof~sionol .. fl,,."?:ibl'=""? l.t:'~mr.1 influyó la r.-r~ación di?' "tra~ 
tnstitucJone~ d~dlt:"adas a las <:"ienr:-ias social~s en la competencia por 
~1 m~rcado di:- trabajo para los ~gr~sados d~ la EN~PyS? 



10. STTrJAt:'Tt'..'H DEL PLANTEL. !Qu4' rrt:\blt:>mas plant1;1o~ ..;iol r.rt:>r.imi'!'nto y 
p0'3t1::>r.l0r m;io;i fir.ar.i~n t;i.,. le ENt:'PyS .;ion lo'J. 15:07 lP.'!'alm':'nt'i' se v"'ían 
como probl~mas o como una 91tuac1ón d1::>9eabl1::>? 

Peclodo 1970-1980 

1. Pr.t~NAS SOBRE EL PROYECTO ACADEMICO DE LA FCPyS. l.A qué rP.spondía 
.ol 51':1ltpslsmn inc:tlt:ut:"ional d.o flnlll•'3 d..,. l<1 d~-:-::tida d.,. 10'3 '1Q? U:'uál 
""'ra .,..¡ f''lf''1'l qu.,. ":'l pl11nt11>l dt;>bfa jugar d1¡>ntro d• ll'l política 
univ.;ors1taria d• mod•rn!zar.:J~n y plan.;oaclón? 

2. PPOYECTO A<:"ADEHICO. !.Existió contradii:"t:'io1nf1?>~1 P.ntrP. la política 
dt:> plant?ar.i6n univ•rsltaria r los fP.nóm•nos dP. t:'rP.r.lmit:>nto y 
ma91f!cac1ón d• la Ft:'PyS y d• '31?r así r.Omo S':' t:>Kpro?saron? lQué 
probl-::>mais plant'i'O la mas l fir:"ación d• la Fat:"ultad para su proyi:ir.to 
ncado!!omii:-1;1? ~Por 'JU~ s• hahla dt? una <:'ri<::ls acad~mii:-a? lCOmo '5P. 

pret~nde r1::>or!entnr el proy•cto ncad~mJco d• la FCPyS actualm•nt•? 

'J. DTSEF'l0 r:'UPRICtTLAR. !Por qu4' .,.,. plgntt:>O una r-:>forma currir.-ular 
i:-omo la c.;olur.iOn a la r:rio:;i5 <1i:oad4mlca di:> la Fl':'PyS? lCuál""s fu""ron 
la9 t:'aractt?r(c:;ticac.; r:I-:> •sta r""forma y i:-uál-:>o; las pos;icion""s 
'="xpresadas ~n torno a ~lla? lQu4 se pensaba sobre ""1 Tronco Com~n? 
lQu~ '9<!!' p<!!>n~aba s0bri;o las materias báslr.-as d"" cada especialidad? !Qui§. 
opinionE's 'Se manif•staban sobr• los talleres el"" investigación? lC'ómo 
s""' planteaban las opt:"ion""s vor:acional"'i"s y qui~nes las impulsaban? 
l':"uál fue e-1 funcionamiento d..,. ~'Jtas? U~u~ 0rl""ntaci6n predominó en 
el diseno r:urricular, emflíriC"a o t""~rir:-a? !Cómo s'=" prt::>t.<:'nde 
r<!!'ori~ntar el mapa curricular de las licenciaturas actualmente? 

4. VISI0N SOBRE LA ENSEnANZA DE LA SOCIOLOGIA. !Cuál P.ra la 
conc-epi:-ión pr,,.dominante <>obre las ('!encías Soi:ialli?'s y en es~cial 
sobr"" la St:"r:lolcgía? l('uálf-:>sl '1'r"l(n) lafsl corrl<'O"nto:ifs) teóricafs) 
predominant•t91 al interior del plant""l? !Cuáles -:>ran las principales 
preocupar.-ion•s -:>n torno a la doc-:>ncia? !Por qu~ s-:> plant•'5 una 
r~forma ar:ad4m1r.a <:>r:imo net:'e~idad? lPor qu~ SP. {'lant•aron opciones 
vocacional""s •n Sr:ir:iología y qui~nes lo hlr.-i-:>ron? lCuál•s fu9ron los 
criterios para escoger ciertos campos para una esper.-iali~ación 
temprana del :::1.lumnt:1? ll':'uál sería la •valuar.-ión de P.stas opciones 
vocacionales -:>n Sot:"iología? !Cuáles serían las características qu-:
debiE" rP.unir el sociólogo d~ la d~cada d"' los 90? 

'5, PEPFIL DEL D0CENTE. lQU4' pasa con '="1 prt:1r.eso el'=' isustitución d"?l 
grup'=' int""lf?'r.tual h"?gie>mónico al int-:>rior de la FCPyS? lExls;t!a una 
genie>ración qu• lo o;uistituyese? lSe p.<;11n!:=ó en esta 'Situación o no? 
lCuál es el perfil deseado p:::1.ra ""1 docente en ciencias sociales dP. la 
~por.a? !E~istió un proceso de profesionali2ación de la docP.ncia en la 
Facultad y cómo s-:> respondí~ a ~l? 



6. VTSlON ESTATAL SOBRE LA FCPl•S. lCuAl"°'s fueron los f!'ft!!'ctos d~ la 
polítiC"a ""'3tatal de r.ooptar.ión dP.' cuadros univP.'rsitarios en la FCPyS? 
lQu~ concepciones tenían los grupos estatales sobre la Facultad? 

?, A~EPTACION SOCIAL DE LA FC'PyS. lQu~ tipo de aceptación tenían 1as 
licenciaturas dP. la Facultad por parte del Estado, los empr'='sar:ios y 
li:t!' '5r:>C't'7'1rl?s o;ociales? lEn la -::or.i"'dad ""'Xi~tía una idP.ia r.lara ~obr"" 
las funciones que debe desempeftar un sociólogo? 

13, t:'OJ.l~EPCION INTERNA SOBRE EL MERCADO DE TRABA.JO, !Por qu~ se 
sigu"'n ft:"rmando "Jociólogos para lo"S campos d""° trabajo tradicionales? 
lD"' qu~ man,,.ra ha incidido la comp""'tP.ncia d""' i::igrl!'lsados de otras 
insti tuo:-1 t:'ln"'°~ en ,,..¡ mercado de trabajo y qu4' ha rP.1presentado para los 
egre~ad~~ de la F('PyS? lC~mo se ha r.onC'ebido la p4rdida paulatina de 
frar.t:"i('ln~s t:"Bda v,,..z máo; amplia'3 dP.'l mert:ado d"" trabajo en manos de 
otro!' t l poi; de prof.,."Sionale-s <er.onomistas, admini~tradores, abogados, 
<e>tc.1? !Existen posibilidad~s de rP.'r.Upf:'rar 'O'stos é.mbitos para los 
soci~lt:'lgC"is? lExi"St..,. o no t:ongrueoncla "1'ntr,,.. la formación r'!!'cibida y 
la'!' nP.t:"P.5ldadP.s d..,.l mercado de trabajo? !Cuáles han sido los 
b,,..n.,.flciC"i~ " d.,.svi:-ntajas e raíz de la expansión del mercado de 
trabajo para P.l sociólogo ""n los 70? 

periodo 1980-1988 

1. Pftr".=NI\~ S0BPE El. PP.0YEt:'TO ACADEHICO DE LA F~PyS. lCuál@IS "J""rian 
ln'!' r:-:::i.u•;;1~ qu"" o:>~f'llC'arian le. t:"ri<Jis acad.,.mica que ha vivido la 
Fat:"nltl'lrl Pn la r:Mt:":ida d.,. los ~O? lCuál d"="bll!'ria de 5P.r e-1 papel dE' la 
Fi:"Pl•S l?n ""'l proyt:"t:"to di::i modernización univP.rsitaria? LQu~ acr.ionE"s 
c~n~rPtn~ ~.,.~arrollaron r.ada uno de los director..,.s del p..,.riodo para 
uniflt:"ar ~ la Facultad? 

2. ELF.("f':"T0N DE DIPECTOP.ES. LP..-,r m-=-dlo d"=" q:u~ mecanismos lle-gan a la 
direr.o:-J~n di:;> 11'!. Far:-ultad D'?lhumeau, Cardiel y SlrvP.nt? Lt:on qu14on 
1nt1?gr~ ~nrttt nno de ellos suc:; ,::.quipos d.,. trabajo? LCómo 51¡1> desarrolló 
,,..1 procP.~o qu..,. condujo a la renuncia de D~lhumeau? !Quiénes 
integrar~n la t:"omisión de OP.f..,.nsa dP. la FCPyS? !Cómo se explicaría la 
renuncia lntPmpestiva d.,. Cardie-1? 

'J. PR0YECT0 ACADEMir."0 DE LA FCPyS. !En qu~ i:-onsistió la Dir'i"ceión 
Colegiada propue9ta por Delhume-au y cuál fu~ ~u funcionamiento? !Cuá1 
fue la ~apa~idad acad~mlco-administrativa despl..,.gada por el equipo de 
trabajo de D"-"lhumeau? lQu~ pasó con loe;. anteproyectos de reglamento 
int~rno pr~~P.ntados ante el Con9ejo T4r.nir.o? lS"" llegaron a discutir 
compl""'tam""'nt~? !.Cómo s~ dll!>'3arrollnron le.><J Foros d.;. Diagnóstico Y 
Peliberaci~n? !Qu~ razonP.'s adujó Sirvent para fusionar los Centros de 
Estudios y los Departamentos de Especialidad en CoordinacJone~? 



lt:'uál'-'s fui:oron las t:'Qns,,..r:ouent:"ias d_,. i?stas fus.Lones? lCómo 
manejaron y de'larrollaron los Proy4'ctos Tnterdi sciplinarios en 
CiE"ncias Sociales y PO qu~ ben~flciaban a la Facultad y a la 
formación de sus egresados? 

4. DTSEF10 t:"tlRRTCULAR. lQu~ i:-amblos SE" dieron en ""l mapa curricular 
di:- las ll<:-eni:-laturas lmp-9rtida9 en la Far:oultad, '?'n 'i"Special en la de 
Sociología? lQu~ perfil de sociólogo se pretendió lograr? 

5. VTSIOH SOBRE LA ENSEF1ANZA DE LA SOCIOLOGIA, !Cuáles eran las 
concE>pc-iones te~rlcas sobre las ciencias sociales predominantes al 
interior de la FCPyS? 

'5. PEPFlL DEL 00CENTE. lQu~ h1zo <:'iida uno de loe; dlrP.ctor""s pat·a 
pr~f~~Jnnnll~ar la do<:-encla en ciencias 5oi:-ial~~? lExiatló algdn 
progrnma dP fnrmac16n integral para la planta dn~~ntP de la Facultad 
en e9to5 ano~ y en qu+ t:"onsis.tiO? lCómo se desarrolló el proceso de 
regulari:?:ao:"i('\n d""l P"'-'rst:1n::tl acad~mico de la Faf':'ultad y qu~ problemas 
enfrent~? 

7, 11rs10n E:STATAL SOBRE LJ\ FCPyS. tQu~ visión 'S<;> tt?nía t?n los 
grupo:"ts l<'stataleo:; 'il'.'lbrt? la Ft:'PyS? lQué tipo ct"'° apoyos se l(>I o(rP.cian 
~orno institución t?ducativa? 

~. At::"EPTACION SOCIAL. lQué pi::-nsaban 10'3 -:impr-:io;arios, t?l Estado y 
li:->s distlnt0"'3 St?ctores soclalP.s sobre las carr*"'ras impartidas en la 
Facultad y sobre la labor de sus egrP.sados y profesor~s? 

9. t:'ONt:'EPt::"TON INTERNA SOBRE EL MERCADO DE TRABAJO. lQué expectativas 
'31!" •Jislumbraban para el i:o-jerciclo profo:>slonal di:- los E'gresados de la 
Facultad? l.Existió alguna r"?5pu~sta -:'ncaminada a modificar las 
condiciont?s de trabajo de los (>lgresados y en qu~ consistió? 



ANE!XO NUM. 2 

LA LUCHA LEGAL POR EL 

RE:CC>NOC:CMIENTO PROFESIONAL 

El F..,,tado m-=-xlr.ant:\ por mandat0 r.t'.'ln~tltur.lonal ti'!"n"!'I la 

pri:>rrogatlva r:lA d~finir qu4 pr0fesi0n""'e requi""r.,..n titulo, las 

t:"".'•ndJi:ojC1n'i'~ para obt""n,..rlo y las. autoridad'°"'s responsabl'="B de 

L1' po~e"i~n d""l titulo prof""t;ÍQnal implica d"" acu-:irdo a d'!'tr,,..cho 

q"\l'i' pO'H"'="" los r.onr.oclmi'?lntos r.inntifir.t'.'I& indispeonsables para 

fBrAntJ::nr ,,,.1 ""if?lrt:"lf':"io lfr.fto y ..,.flor.l'°"'nte, p.,._ro "ldi,mdi& <1U'!' "lo<5 

la reglamt<'ntación d-=- la l.,..y, t iein'!on tl 

d..,.r~i:-h0 dA .,..xlsir la .,..xclu&ivldad y prot..,.cción de su cRmpn d"" 

~ "'"'ri:- i i:- l e> f r"" n t I".' R 1 nd'°"!.._,v~!._,d,,_,u"n"''---'"'g"'u"'A'-""'--'"'-'ª'-'t'-'l~•,_.f"'""''"-"A"-º'-"'A-"1-'r'-'A"'g'-'u'-'l~•ulut""e>'--'d"'A"' 

~~,,.r t!tt!l.0 univ.,..r<1Jtnrlo" 1. 

la Esr.u..,.la - r.onsid.,..r6ron qu~ el registro d~ títulos y la obtención 

~lt:-mo<:>nto di'?' suma. importanr.ia para 

li:'lgrar l~ ['r".'lfP.sionalización d-=- las r.arrF.'lras. impai·tidas F.'l 

plant-:ol. En con-si:-cu.,..ncia, compartían la id"?'a d• ']Uf!' f!'ll 

r'='i:-<:lnoc-imieont('I 1P.1gal dt? las nut:?ivas profi:-sion""'s impartidas la 

E~cu~la, ~n .,.f~r.to, garantizaba la prot•cci6n l~gal al titulado ~n ~l 

1. ~NCPyS. L~ r.u~~tión d~l r~gistro dA los títulos y lA~ c~dula~ 

~!:.9J~J-~nñl!>_~ p. 6. 



104 

Pe>~ ""nde-, d"?"sdt:" el ""'Br""so d,,. la prlm,,.ra B"'nP.'ración, habían 

~mpr-:ondido r.onv4?rsacione'3 er..n lao; autoridadl?''i do:i la s,,.cr,,.tari a d-=-

Pdl:'olica eon el propó,.ito d""' obt,,.nP."r Al citado 

reconocimi~nto legal. 

LaP autoridad~s d,,. la Escuela sustentaban jurídicamente 

~tición ant.,.. la Dlr,,.l"."r.16n c.,,.n,,..ral d~ ProfAFJion"""' ""º Al Artículo :to 

d~ la L""Y R~glam,,.ntaria d,,.l artículo 42 Constitucional que a la letra 

di~~= "tgualmAnt~ se exigirá el título para ej~rc,,.r la~ profesion~s 

univ,,.r~ltarias, oficial""• of lela lm,,.nteo 

ca rr<?ra o; .-:ompl'="ta s. Ee-ta!'i prof,,.1>ion*'"s -;""'rán 

det,,.rminada!' pi.'lr lns 11?y1?s qu'?' ,,.xpiden las autc1ridad,,.s competentes 

Sin ,,.mbareo, la t:ltada Diri;,occión al""Eªb"' quf?lt para qu"" "una 

prof'='~ión pu,,.da s""r r.onsid,,.rada entr"" las que requieren titulo 

cada caso, obt€'nersi;i. la 

~Q de la 1..,.y n~ Profesioneo;, a cuyo 1?fecto 5€' ha sustP.intado P.l 

r.-r1 tE>ri" di'." qu,,. do::"hr,>r~ promov~r>;;.,,. la i3dlción corrPspondiente, con 

~ª!\"" en la iniciativa d.,. l""Y qui? para r.-ada nu'::'va profesión deiberá 

formular ""l Eje<"."ut lvo ant"=" las Cám.'lras d""l HonorablP.t Congreso dei la 

llnie>n" :1. 

d• un juicio d..,. ~mparo al~ganrto violación a lao; garantías 

Jbld"'m'- Suhrayarto mio. 
F.rf!:"PyS. ~.-SJJ:..:... f'· 7. 
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lndivldunle~ - qu~ fu,,. u9ada por algunos d~ los eogr~sados d~l plantel 

- y bl una vía corporativa qu"" debía sl'?lr int,,.ntada por las 

ftUte>rldact,,.5 univi?>r!>ltaria5. En con!>"!'CU~ncia, para lograr el reoglstro 

de tít1Jlo'EI y la c~dula profesional ª"" tendría que convencer a la 

s,,.cretaría de Educación Pública, ~n primera instancia, de la 

nl?r.esidad d,,. promo•Jer \Jna reforma legl9le.tiva. 

En ];i<; o;.t;f,,.ra.Eo gubBrnamental""o;; S'i" tF>nfa la ceirteza deo que 

r~f('>rmA l""eic;li\tiva a la Ley d'::" Profel'ionei; provocaría la pugna por 

~itur1r:-i6n q11"" 

tnri"'<:"".'\bl~. L'lc. ;n1t:nridA.dAs univ"'°r~itarias tJ'.'ataran de at..,.nuar ~stos 

t,,..mor~<i argum~ntando qui'?" P.ira "ra.zonablP. !">Upon""r quB una reforma a la 

L""Y y fin d~ qu~ ~~tructuren un procedimi~nto 

~atl~fAi:-t".'lrlo, d""' cnrár.t¡r;r.r g¡r;r.neral para ll¡r;r.gar a someter a su r~gimen 

pr'="">Plnta.rá pE'lligros políticos, d1ficultadP.s t4icnicas y asp'!'re2as 

d"" dlo;t:'n~tt'in, ya qu'!' no apar,,,.cerá promovida especificameinte en favor 

de ~lgt1na profP.si6n dP.t,,,.rminad~'' 4. Ad¡r;r.más, hacían énfasis ¡r;r.n qu~ la 

rP.forma bP.n,,,.fit:"lar!a a los grupo!:' dE" profesionales qu,,,. deseomp,,,.neben 

t:.:-ntribuiría a elevar su status. 

f:fn r:imliArgo, ]('.'I<; grupog af,,,.t:"tados por l<l ("lrF'lti:i>ndida m""'dida y 

esi:-01109 profundos para tal reforma: a) la falta d""' una d,,,.limitaci6n 

adei:-u~da d""' los campos de trabajo y dE"l ejercicio prof~sional, b> la 

4, ENCPyS. BARlstro d~ títulos v ""XQE"dición de patentei§ de 
ej~rricio a lo~ prof,,,.~ional~s Ciencias Políticas. p. 3, 
Subrayado~ ""º ,,,.1 original. 
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af,,,.~tación a la Li?y Orgánir.a del Presupu~sto dE' la F~d~raci6n y a la 

L""Y ~l?'d~ral d~ Egresos, ya qui?' las nuevas prof~slon~s tendrían qu~ 

c;er i:-ont,,..mpladas l?O ellas y, el la afectación al lnt,,,.rl!>s d.;ro las 

~mpr~~a~ d~sr.~ntra.li~adas, d~ p~rtlr.1pación ""statal y d~ particulares 

"!'O la contratación d"" profesionales en puestos de conflan~a. 

Loo;. t"?morec; de 13lsunos gr.upos d"!' trabajadorE-s <sobre todo sin 

prC\fc<qoj<"on univAr~itarJal en torno a la "inva~ión" di?' i:;us t:>Bmpos d"" 

tr~hnji:-. lC"IS .-:-ontra-argumentos do? las 

autoridarli;>!! univ-:>ro;itaria~! "El BOhierno fed<?r"3l, y '°"" ~\1 r.ao;o, la~ 

de r:-onfian::a, pi::>ro -;i 1?-l i:-argo lmrlica l'lct.iviñades profE'SÍc•nal1;21s 

m~rtii:-l'."lq 1 lngi;r.ni'?'ros, pues el arbitrio ti,,.ni:> amplio campo para 

En t:"llmbio o;.n las nu*"vas, *"l PP.'lu*"no núm.,.ro d1=" profesionale-s 

P.nt ri;io.gado!"> ,· sin po~ i bi 1 id8rl de ""'ler.ción, al r*"ducido ndmero dP. 

titulad~~" 'l. 

ctP la c.dodula profl'.>sil'.'lnal a las nu~vas prof,,.s lt:'1nf7's no impllcaba qut;o SP. 

..,..1 gt:1bl~rnn, Pl?ro, r-om0 SiE" ha sl?M'alado, la m1?odida iba "?'ncaminada a 

lograr la ~xt:"lusivldad i;io.n P.l m"'rcado dei trabajo, r.ondir.Jón ~ 

UQll p~r~ la r.on~r:>lid~r.ión d~ lA• pr~f~sion~s lmpnrtidas ~l 

planto:ol. 
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1\!11', para fundam"!lntar la pr~t1?>ndida rfl!llforma t:"onstitucional s""' 

~xigló - implír.-itam~nte - que SP.> di;r.limitara.n clarami;r.nte los ámbitos; 

da tr~b~jn'd~ cada una de la~ e~pi;r.r.ialid~di;r.~ que impartía la Escuela. 

En ri;r.~pU""'5ta¡ en el caso de la lic~nciatura en Ciencias Sociales, se 

d"!;'finl~rl:'n r.ampos de formación qu"" la Escuf:lola por s! misma pudiese 

e-nfr~ntar: "r.omo a todas las disciplinas qui;r. ~P i;r.nsenan en la 

t:'iri:-ungtancias 

y "'" r...,mt-.lnar.ión indispensable di!" ()tras El'<:"uelds, dl!"bía pre-parar a 

1~~ 9oci61ogo,•• 6, a ~nbi;r.r: d~sarrollo ~r.onómico, promoción social, 

d<?mografí A, sf:'gurirlad St:'lt:'ial, rPlaciones industriales, opinión 

p~blica y publicidad, 

Po~teriormi;r.nti;r. C1962) 1 y ant""' el fracaso relativo de la 

.,.stratE"gia para lograr l!'l r'="cono~imiento legal, esta d'!'limitación 

s.,.rá invalidada al afirmar que la deiterminación d"" los campos d~ 

trnhn:IC" '1'i' r.-.oida prof"!le.16n "car""c"° d.,. !lentldo rf'.'lal y tiP.On~ efecto& 

Rl pafc;. F:n ""'fP"."tt:\, la o;ituación d~ las escuelas cuyos títulos no han 

sJdo r~gi~trados rBpBrcute ""º ~l ndmero cte alumnos que se inscribPn 

""'" i:;.llr1o;;. - i::\bati~ndolo -, "!'Stimula la d""sf:.'lrclón de lo"' estudlant~s 

mBn~5 ~~"."irlidos a afrQntar una situar.ión qu"" no tiene parangón con la 

dB Ja~ Bscu~lAs tradicionales y más antiguas, y ha~e qu"!' ""l n~mero de 

~gr?s~rl~c; o;8a r~latlvam~nte muy pE"queno, aumentando los costos de 

"J'O!;""'f'1an:::.'\ y r1i 5ml nny10>ndC\ el ritmo d"" pr-=-paraclón de-1 p<!'rsonal 
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calificado n""'r.'"*<Jarlo al país ""'l fó.\feicto P.os que no !H'• puede 

constituir- el Colegio d""' Profesionistas por falta de-1 mínimo de 

l!'gr-..u11do!l ti t ulado'!I r¡uF.' AX! se la le-y 7, i:-on lo quP.t s~ entra ~n un 

~!rculo vJcio~o " O 

Es deoir, la di:iolimitación d"" los campos de trabajo para el 

~ociólogo d""'ntro d""'l pl~n d""' estudio~ d~ 1957 dP.b""' ser F.'Otendida como 

JmpUBnada~ ['lf'.'lr lo-; qu,,. no han o;,fdQ incluido!;, o:>stos elaborarán 

contra-.,.~trat~eta5 qu~ t~nd;;>rán lograr una nur,\ua modalidad 

distributiva 9. 

r.mAH ""'º g""n..;o.rlll. 1\.unqu,,. "li n lngar a dudas loo; mayores impactos se 

r~sintleron ..;o.n la~ admlni~tra<:"lones del Dr. Pablo Gonzále~ Casanova y 

d.,.l Licenciactc. Enriqu1::> Gon;:áli:>:: P~dri:-ro. 

g:uo:- SA sl?'ntf"'n ñfP.tctados por la pe-ti.-:-l~n d'i" re-gistrC'\~ d;;- títulos )• 

r.'lbt""°nci~n dlO'- l'.."~dul"'<; profP~donalPs, .'>chr• todo al gremio de los 

¡i""riotli'ltas, por m..,.ctic• di!' un ofii:-io <:>n <:>l que manif1='9taba qu-;> s""'ría 

?, [,a t~y ~~tabl~cía qu~ •stos s•rian los encargados de definir los 
criterios qu""' regirían la prof<?sión y su ámbito de acción. 
~. ENCPyS. L..Ft t:"U~!.d:ión d~l J_"ARlf'tr.o d'°" títulos p. 17. 
9. nevl~ar: :J. Erunner, Los int~l,,.ctual"'" y la cultura. I'• 90-117, 
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cu"nta loa Col•gios de Prof~•ionale• y 

CC"mlslonE"' T~cnicas que se orsanizarán para cada profesión con el fin 

d~ ~P.fintr los campos de trabajo y distinguir lo que un 

profE"sional y lC" 'lUe t'"S un téc-nico en materia d~ política nacional, 

internaciC'lnal y llb""rtad de prE'nsa, derechos que la UnivP.irsldad no 

pretend!a pl~ot,,..ar 10. 

Por 0tra part,,.., lR dirección dt'" la EscUP.la insistía ~n quP. había 

una confusión entre el rP.conocimiP.nto legal del ejercicio prof~sional 

y ln validE"Z mi~ma de los títulos que la UNAH P.Xpedía a los ~sresados 

dP. la ENCPyS. MEl registro de los prof~sionistas y sus tituloe, no es 

sino un medio de control por parte d~l Estado d~ todos aquellos que 

E>jercen una profesión de las qu~ rP.gniAr~n título por parte deo 

qul""nE>s a E'lla se dedican, sin que eignlfiqul!" ""l rl!'conocimiento o 

sant:"Jón ª"" un documento, ya por lo demás vé.lido df!" por e.t•• 11, S& 

sostuvo qui?> la UNJ\M gozaba de- autonomía y q;uP.1 por f?'l!l8 razón aus 

t f tul o~ t,..nian un:i validP.oz qu""' provF.11nía dE>i su prP.ostigio académico, 

E~tnño m ... xlr:-1'.\no SE' considl'!lraba incluso atentatoria contra la 

autonomía univl!'r9itaria. 

DurantP.o 1960 1 hubo inti:-neas entrevistas l!'ntre el mismo 

Prl!'sident"' de la República - Adolfo López Mate-os -, el ex-director d~ 

lR Eq~uP.la y alto funcionario de la SEP - Enrique Enriquez Coyro -

'!'-1 Sf'!lr.'rAt;:1rio di!" Educación Póbllca - Jaimf!'I Torr•• Bode-t - y •1 

DirE"r.tc-r G<:>nl'!'ral dot:> Profesiones di!' E>sa misma dependencia - Manuel H. 

MC1rie-n0 -. 

1n. Nabor Carrillo. 'Oficio Núm. 1543. AGFCPyS. 
11. ENCPyS. LA cuE'stión d~ los títulos p. 11. 
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En 1P61 las autoridad~s univ,,,rsitarias abandonaron la idea de 

impul5ar una rl!'forma lll!'gislativ8 y plantearon que " dE' acueordo a un 

~studio jur!dir.o df!ll problemol!l • , • no había n""t:eosidad de reformar la 

Ll!'y ~.,..n~ral d"' Profesion~s para obtener el r~gistro de títulos de la 

E'cu~la y qu_,. ba~taba un trámitF." administrativo quF.' Si?' hiciera de 

ar.uE-rdo a la ll!'y vi gPntA" l 'J ~in ""mhargo, la ne-gociación de esta 

alternativa SP vi~ obs~ar.uli~arl~ por ,,.1 fracaso rE'lativo dE' la 

e'trategJa d'=" esp~~io so~ial del plant,,.l, cuyo ,,.fecto visible era qu~ 

l!'h .,..o;"" mi i::.mt:'I "'"º S'=" rr:>C"onoció - por d"'i:-r,,.to - r:omo eiscuela dE' tipo 

universitario al ~""ntro dE' Estudio6 Int,,.rnacionales de El Colegio de 

M~xici:i. En ct;1ni:1F.'i:-uF."ni:-ia 1 este> C"'="ntro obtuvo la validE."z oficial para 

!U!' títulos y gr.Jdos, lo que automáticameinte ubicaba •n mejores 

AgrF.'sado~. En 1962 est~ r~conocimiento 

ext~ndió a la5 d~más instancias acad~micas de El Colegio de México. 

Est"3o h""<':'ho prov0t:"ó mtlltiplF.>s r""'ai:-ciones y opiniones en las qu"" 

volvieron a r"'~altar los arctimf':"nto~ "'n contra del registro de títulos 

y °"xp.c;.dir.i~n dP t:"Adul11o;. proff':"sionales: que se pretandía un"l 

aprC'lpiac-ión "'xclusiva d.c;. lai:; pla=<'1s -:-n ""l Estado, qu<:1 las carreras 

~~·1'7' tenían un cArAct"="r acadAmico y l:JU'O" lri TJnlw"rsidad qu"°ria obtE."ner 

la ..-xr:-lusividar:I ""º lA POsAf'lan-za d"' las di'lt:'lplinas impartidas en la 

F.n r~""f'º"" ... ta F."l Doctor M,,_ndieta afirmaba que """l 

~xpedJdC'I~ pC'lr la E~cu~ln Nacional d"' Ci•ncias Política~ y Sociale~ 

no pu"'d"'·'="stabl1;>c""r lo qu.c;. hl?tmos llamado 'J!l monopolio del ejercicio 

12. Ibid"°m. p. 14. 
11. M""mor~ndum d~l Dr. P~blo GonzAlez Casanova al S~cretario G~n~ral 
Au;dlJar Q.,. la TJUAH. 1fl d~ Octubr""' 1 19'5~. AGFCPyS. 
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r-~rtJ':'ulArm1;>nt'?, f'<:'lr el lnl"."r,,.m.;i.ntr:- r:t<:'l pr.c;-.,:tiglr:- d~ la E'!t:"u.r;ola, 

f'ri:'>bl'i'mao;; d"" una Escu.,.la nueva s<?rá más rápida y qu'i' ~sta gozará 

14. Lttl"."fl'.' M"C'n<if.,..ta, M"'m0r4ndum t;.l'.'br~ .;>;} rf?gi~trt:" "'º la Dir""<:"t:"i~n 
r;:,,-n.,.r:il ri""' Pr"f""~ir:ino;-o:. ri"" lr.'1'9 titulr:-o; ""'Xp.c;>dldt:'ls o;an la ENCPyS. 30 d..,. 
3ltl11'.', 1~~1. A~F~PyS. 

1 '5. F.Nt:'P~·~. l."I l"."tl""'".lt J~n r:t""l r"'gl!'tro d"" lo~ tí tu los . , 
tt>. rtitd.2.fil. 

TESIS CON 
FAUA DE ORIGEN 

p. 1~. 
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E!lt&d1='1 m'i'-Y.it:"Ani:> y <li:;. la administrat:<ii!'>n pllblli:-a "'"n H~xi"."i:"" 1 7 • 

Simultén1?am,,.nt-.. 1 ~.,. pr"='isir.onaba a la SEP para ']U'=' dl"="ra una. 

prolil.,.ma l::"-:"mo un pr.,b}Pm<1 na-:-ional" 1~. 

La t:"itada t'.:'-:-misi~n d<:" Estudir:> r<:"t:"0mt?ndaba: 9l una r,,..ft:°'rma 

A"unti:>~ Jurfdl~o'S d~ la UNAM ~on la finalidad d"'" lnt"'"rv'?nir "'"º la 

1'7. pq,}:111".' r.l".'n:!1\l.,.-;: C'a<:'anova. C'<:irnunir.ndo a lt:1!1 rrof"!"80t'"i"l' y alumno~ 

d~ la E'~u~la. 7 di? M~yo, 1961. AOFCPyS, 
1~. EN('PyS, L=c:t. t:"u,,.r;.tlón di:;i.l r""gistro d"=' • , , p. 113. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN' 



~ la L"'Y ª"'" Pr0f"'9ion~s no ln~lu{an la~ l".'arr,,.ras impartidas por la 

~~rr.,.ras. No in~luirlas "'"" la L"'Y """ría privar a la 

La prl".'{'llO?o;ta d"" refl".'rma a la Ler '='"" Prl".'f,,.r;:ion<:>s para "'sta 

i:-ny".'>~ ~:tmpt:">s rl"" tra~~jo S"" ln"'.'ali~~n inrlio::tintameint<? """ ~mpr<?sa~ o <?l 

=ir::ir::lt0 <?st11tal 21. Proy""~to r;¡u'O'I no proo::p"'r~·. 

~"'='i~l loer;u:to en t'7'>rno a la r"'forma, lao;; 

fJNAM, Ienao:ln t:'h!tVP~, y '?'l Dlr""t:"tr.>r t::-::on.,.ral d""" Prr;.f,,.c;Jr;.n"?'s, Manul!"l H. 

19. ~u~ r. 19-20. 
:'n. 0.f"....:..-LI~ p. 15, 
21. ~l...t.!... p. 2n. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Las frlt:>'=".l"n~'!I ""'ntrE" autoridades universitarias y dE" la SEP 

ai:-u~rdo '!'O torno a la r~forma, ni ~!quiera lo~ mecanismos que podrían 

uttllzars"i" para hao:-~rla r~alldad. 

Finalment~. la testo; de que el problema d•l registro de títulos 

prof~si~nale~ ror part• d.<:> la SEP fu• creado ··~rtiflclalmente" 

d"'"m'="i:-rá t l "."A" y <:t.,. "P.:. forma <;>dur:-a ti v;;i", 11>1 Eo; t ado m>:'X'i cano _,.mprendió 

la re..,rgani::ar:-io!in d"i" la e'!ltruo:-tura proff?o;ional ~n -:-1 paío; y d'=' 'u 

S"'* r~r:-onor.{a 'JU""' "H~xit:"<:'> d""rnilnda a<:"tUa)ment~ ~o;trur.tura 

prof'!'"Íi:'lnal muy difer,,.nt""' a la pr.,.vi!;ta hi:tc"" tr«:"lnta affos. No .-;ab>?- ya 

pr,,f•sion.<:>'!I, Tr:-da ~i:-tlvld.;:i.d proffl?l'JiOn;t) pr'!'""""'ºte y futura, d""'be 

re~ono~ida plenamente por ~l Estado'' 22, Así, ,. bus~~ unifi~ar en 

plant.,.Rml.,.nto~ d .... la L""Y F~d~rnl d~ Educación. 

t~ngan ~alidad pr0f~~ional l~galm~nte a~r .... ditada, y a 0btener su 

'.??. ~F.P. ~-E.~s.t~~""fr.rma<i.I, p. 7, 
i'1. SEP. LAY f'.,..d,.,..rlll el~ Prcif .... st.,no:-'3 Cri;ooft;'lrm;:1¡~1. p. ~. LA m~cUda 

~enalada entr~ :n vle0r ~l 18 cte Dici,.,..mbr""' a.,. 197~. 

TESIS CON 
V Al.LA DE ORIGEN 



ri;-i:-f';lnt:"'i:-imf':>nti:i l~gal tan an~iadam"'nt"" l;iu11Jt:'Ado P"r la~ autoridad,s;>c;. 

d"" la5 C1~ncia9 Social""'s en M~Xit:'O y qu""' lao; palabras d':>l So::-crP.tari0 

,.,,.. F.du"."ar:"i6n Públlr:',c¡ 1 Vfr.tr:-r Bravr:- Ahuja, "o:;> hlr.io:;>ran ro:;-alidad: 

al\1mn0~ v.c,1 plAnas garantías ~n relar.i6n r:'Qn la profesión qu~ han 

-:-1-:-eldt:°'¡ 3d"'máo;, do::-~d'=' 1'!'1 punto do::- vi'!'-ta contractual, con o::-eta 

t:"r.,..arán condic i on"?ls para los nuo::-vos 

prof':>sionistas, actualm':>nto:;- no consid~radi:is ni P.n los contratos d~ 

~omo r~~ultado o::-~ta voluntnd política, ... n 19?4 1 s~ r~íormO la 

t~t:"nir.r:'l-pri:if':>siC>nal':>s, llc,,.n-:-irttur;:t.R 1 ma<:'"trfas y doctorados qu"" no 

'i'Staban r.ont"?lmpladas P.n la r:"itada lP.y 

alr':>d':>dor d':> 1S4 1. 

A-;f, 11.;iogaba a su fin una pol4'mica d""' v""'intP. af"ios ,:;-ntrP. les 

autoridad~s univ':>rsitarias, .;ion "'llJP"'r.ial las ~'=' la FCPyS, y los 

funr.icnarios d':> la SEP y su Dir':>r.ci6n G~neral d':> Prof~sion':>s. 

24. Palabr'\s prl".'nttnt:'ladas ~l 19 º"' Dlr.i,,,.mbr~ d~ 19"1".1, '!'xtra{das d"": 
SEP. -~F'"'°d'ó'ral d~ Pri:'lf""''!'oinn"'"'!t fp•formft!-1, p. 9. 
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para la• Ci~nciao:t Sociall?'s, .. 1 

rec-C"nC"oc-iml'!"nti:'I li:"!gal por "' ml~mo r"'J9.ultó lnsuflr.iente para hacP.r 

av&n%ar su. pror."!'~o d~ profesionalizar.Ión y m~jorar ~u ensenan~a el 

¡:"Bi!I, y E'ln e'!'~r.ial ""'º la FCPyS r.omo se OJ,Ost:i<?n"!' '!'n los r.apitulos d'i" 

! 
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de Ciencias políticns y SocialAs, -- M~xico: FCPyS-UNAM, 1983 --
e mimeiogra f i adol 
Poulantzas, ?Hcos. Esti'lrio. podfólir y socialismo. -- M4xico: Siglo 
XXI, 1904 --
Rol)!JÍ, Pl~tro. &_ns-'lyoo; mo:•t.odológf cos, -- ArgBntlna: Amorrortú, 
s. a. --
Su.4.r~z TfUgU~z, Enriqui:;i, El papel df:'> los intelectuales. -- México: 
FCPyS-lJNAM, 1990 --
SuArez If'Hgü..,.z, F.nriqu..,.. ~t.~leict:uallo's ~n MAxico. -- México: 
t:l Caballito, 1990 --
V8.rlos. Soi:-JoloR{A y Cf,,.nd1t Políticn no M~¡dco. fUn bglnnce do 
veinticinco nnosl. -- Ml>x.ico: IIS-UNJ\M, 19?? --
V•rlr."L El lnt~J,..ct.uAl "'º LatlnoAmArJcrt. Simposio nobrf') los 
lntE'llectuales. -- .Argentina: Cs. e.>, 1966 --
V.arios. E;l lntQlA<:"tual colAct.ivo y el puo:iblo. Madrid: A. 
Corazón, 19?6 --
Weber, M~x. Sobr"" la teoría de las ciencias sociales Buenos 
.Aires: Futura, 19?6 --
W~b""r, Max. El político y Al ci,,,.ntíflco. -- Madrid: Alianza 
t:dltor.ial, 19?9 --
Zamitli, Jl4ctor y Olmo~, G""rardo. Comp~ndfo ASLadístico Pscolar de 
la [a~\1ltad de Ci~ncia5 Políticas y Sociales. C1951-1QB6l. 
-- México: FCPyS-UNAM, 1907 --

b) Articulo~ de revista y nerit'.dico 

Antonlo
0

Mej{n. ''La formación docente y la pro(eslonallznclón d~ la 
""º~e~anzn'' en R~vi~ta MAxicnna dA CJAoclas políticas y Sociales, 
Ano XXXV, Nueva Epoca, Núm. 135; M~x!co; FCPyS-UNAM, Enero-Marzo, 
1909 
Carlos Slrv1.tnt. "Rf:'lto d'i' la Facultad: construir unn clf.\ncla social 
rigurosa, plural, con ralees en los problemas nacionales" en 
Politlkas. Ano 4, Nueva época, Núm. 60¡ México¡ FCPyS- UNAM, 
30 d~ Noviembr~, 1984 
David Torres Mejía. "Antonio Deilhumi;.au. 1979-1981" ""º Ravista 
Mexicana de Ciencias Políticas y SociBles. Ano XXX, Nuf:'lva época, 
N\1ms. 115-116; México¡ FCPyS-UNAM, Enf>ro-Junio, 1984 



Lnr1·1\l"" G·".'·n:::ál.o;>:<: P~dr,,.r.;-.• "A f"r'='·P.~c; i ti':'> dP la •:"r~a.:-il'.'ln d~ lft 
r~~11lt~~ ~P ~i~n~in~ Polítir:-Ac; y Oor:-i~l~s d~ 1~ UNAM'' ""º 
p ... vjc;ta MP.Xi~ana d<'?' Ci~ncfa$ P~lítica$ y Socfal""'5· An~ V, Ndm. 1~; 
M'~Xio:'c•; ICPyS-UrtAM; Ln'="r~-Mar:::o, 1951) 
r:nri·']U~ V1\l<':"n.-fa. "La. r:-ri'3i':' rl<':" la~ r:-l""nr:-l1\<;. 'H'o:'iAll';'~" l';'n TIP.vlc;t:1_1. 
M"'X.lo:'<'lnñ d'i" CJenC'.ia~ P<:olítiC'ilfi y !.i'7"oclal<'?'~. AnC'I XXXV, NUP.Vf\ LI'"~ª· 
?Mm. 1".1~¡ M~~i".""ri; l('Py~-lTNAM, Lne>rl".'>-Mar~o, 191)9 
F"Allx 0rt:""f!-'\, "L0c; nu'="V/"'.'l<; lnt:Al'="o:'tual<:"5 nr¡p'1nir.05" '°"º ~ 
C'lav.,.5 d'i" la Rti.zón Prái:-tica. Jh\m. J4¡ Madrid; Llulio-.Agost'71, 199~. 
f'P.rn;:i.ndf'.'• lt".'•lguin Qt.d.f'í0n,::.c,. "M0rfi:·lf'.'·Cía d;:> l'l EUCPy5" e-n R;:>Vista ri-=
tt~n._--:J.ª-"'-P!:-~l.U:J_cru:__~'.fl~l.~-5.L Affo V, fü\m. 15; M~Xii:-'o¡ F"CPy~-llUAM, 
~nPr~ MAr~~. tQ~r 

~111--nrt- f":ll•11, "Hnf.,.-.r.,ld"rl, l11n,...,t l1~·"l•·l1'.r, y .-f..,,nrfnc; A.-.,~(1\].-.~." 

,.. n r.-=-_'-~ L.:-__ f':!.~'i...i_C!1!Lt\_____.!l~G' l!ti!..'LL"l...'".:. __ ~_LU ____ L•:.:2..~_...J:'..-l:':f.:.'.:.l_s!....1..:~.~ ti.n.-. X1-DCV, 
lhl"'""' Cp.:-·l'."i'!., th\m, 115; M.;l>xii:-'0; rc:'Py!':-llfJl\M, r.n,,.rr-o·MRr:-,...., 19~0 
r.tn"'I ',~1J-.l11dr.-1c;J:::.• y Lldl;i r.1rr:•lit., "La t.""0rf;¡ e:r.r.I•:-·lósi•".'tl ,::.n MÁxir.r. 
•n la ~~rAr1"1 ~n ln<: ~Chl?-ntR'' """º nevi'?-t'I ~ ..... l'."i0l~pic;i. AM0 ~. 
?Mm. 1 ""., M4·di:-'c.; T.l/\M-At-::r:-ap0t::rtlrn, r.n"'rr.-1\hri 1, 1991 
r.11-..t"'\•.•,.... '"'"' ln. v ... gi'\, "PPlvindir.n.1:iOn rl."" lil. r.arr"'r."'l df" ~or.-iolc·g:ia" 

,,.n ~~~~151·:-.r: r;n;:>rQ ~o-.;n, 19.IJO; 1M y :JH1 
r:n.,,l-.1·1".", di:> lñ V.=.ga. "n.,.tro!;p4"!ct lva d'=' 1"1 Fi:>cult"ld d"' Cl.,.ncias 
P·:-·1ítl·"'.'ñ;. y Sr.ocia}'.;''?-" ""n fExc~l~dor: Eni:>r0 (1-10, 1900.; lM y :JJ-11 
tf.:'.r;¡·"."'Í·::-· L;1}:i;¡c:tida. "Carlc-s Sirvent Gutiérr,,.~. 19~4" •n R""'vi'?-tt'l 
~~SñPi\ ".ti?- C'ii:"ncias Pc.}ític-i'I~ y ~c-.r:-i-='..l."'..::.· Af'lc. XXX, NUPVA épc-r.a, 
Jlt.\ms. 115-11~; M~x-ic0; FCPy~-fJ?lAM, Lr1i:>n·.-,Tun1.::-•, 1904 
~rreA n~nrhA~ A-;:r0n~. ''Mi'!.rX y w ... b,,.r, urL A5turtl~ r.omparativo ~n l~ 

metod0lc-gía de la5 ciencias" ~n R•vlsta M•xicana d• c:'i~ncia 
Política. J\f'l,:-- }CJX, Jlu'i"va ~peoca, Nüm. 7)¡ M~xlco; rcPyS-tTNAM, 
.lul i c.- s .... pt i ... mhr'i'. 1 $>71 
T.11{<1 rh!\vP~, '"r:'rl..,1 .. y m""rr.ar\r. rl.A t-1·r¡l1.:l1r:· rt~l <:,nrlólr.•gl"'I" F>H 
q:i-:1'."~lc:J.:-.i-: Ln""r0 l!J, 19~t:'¡ 1Ml 
L1\rl.--. H"'nrli.,.t~ y Uufí,..z. "1"'11-ie.,.n, <.n·cnniz;.,•:i.-'.n, finali,Jad•~s y 
f"~rspPrtivas d• la Lscu•la Na~i0nnl dR Ci~ncí~s PolJtii:-as y 
~~~l~l~c;'' ~n P~vlsta dA Cl~nr:-i~~ Politi~~~ y So~i~lP~. Af10 t, 
Jh\m. :'.'; MAxii:-i:-•j rCPyS-tl?lA.M, Or.tuhrP-[lic1,,.mbrP 1 l!l':·':· 
M1\nn"'l Vlll-"l J\entlAr/\. "TrlP-r·lr.gfA 0firlnl y <1nr:-t.-.t0cí• r:-rft·irA 
M~Xio:'·-:-·: 1'.J5Cl· 1970", -- MAxJt:"'o: CCLA-rCPy5, s. f. -- r Si:-rJ'!'-
Ec.tnii1f'.'·'" llt\m. 1P 
H-"11-f:; Lu{c;a r:""'ic.tro. "Prnbl""ma<; d~ loo;. p1·r:.gramas. de M~todologfa J y 
IJ" ~n P-:ol!tica y ci1¿1onciao:; socia.leo:>. J\Neo 2, Jh1e•Ja ~p0C"a 1 Nl\m. 31; 
M~xti:-.:-·; rcPyE:-UUAM, l dr:> r,,.br1?r0, 19~:' 
P~bl~ ~.--.n~4l~z Cac;anova. ''L~s r:-i;:>nr:-ia5 5ocia1~5 1';'0 .Am4rica LatinA" 
~n P.evi__,c;ta MA>:i·".'<lna d,,. Ci;:>nr.ia? Pc·lítira~ y s.:octal'0'5. Af'lc· XXX, 
Ndms. 117-11~: M~xic~¡ rcPy~-tTN.AM, Julio-[lir:-i~mhr~, 19n4. 
Pío ~ar~í~. ''Am~rir:-~ Latina, cl4"!nci/\s ~oclal~~ y r"'nlirtad 
p0lítio:'a''. -- M~xic0: C'EL.A-FCPys, 1980 --
p~~l BAi~r ll~vArro. ''La ENc:'PyS y la r~f0rm~ 11niv~r~itari~ AO 
M~">=Í•:"•:-"' .::in n1"vlsta. M""xicana d""" Ci~ncias Políti':"a.s~_i!.J .. ~~ Af'I:<:· 
14, 111\m. ~2; M~xi.:-o; r"C'PyS-UN.AM, Abril-.1unlco, 191i(t 
P11'1 ~::irr~nrA y TL-uiillo. "Rumbo!;. 5~guros a ];i Esr.u~la Jl.<\clonal di:"' 
t:'i'i"nci<i!I P~lítica$ y S0i:-ial'i"~" ""º TI~vit.t~""ll'icana dP t:'i,,.nr.ia11 
{!.r::_l_{_tJ_".::1.~ .. Y..-2.!'.:'..riA]Pr,, An('I JI, ?Mm. 7: Ml"'.xli:-0¡ rrPyD.-T.lNAM, 

ú:ns1r·col 10'·? 
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Ricardo Poza~ Ari:-ini•ga~. "Pablo GonzAlPz CAsanova. 195i-J975" ""'º 
R•vi~ta MAxlr.Ana d• Cl"'ncla~ Politic~~ y 5o~ial""~· Afto XXX, ttu,,..ua 
~poca, ll\lms. 115-116: M~xico; F'CPyS-UUAH, Cnero-.1unio, 19~4 

Plr..i:trdo P"zª"' Arcini"'SªS. "Las práct,ir:as ~CJ.i:oolar~s. AntAproy,,..r:t(". 
de reglamentación'' en Política y ciencias soclalAs, FCPyS-UNAM; 
11 ª"" ~lulio, 19!'1 
S~rBlo t:'r:-olmen'S"ro y Aurr:'lra Tovar. "Ern..,,.sto Enríqut?z C'oyro. 1951-
1953" en Reviste MPxicana dA Ci•ncias Políticas y Sociales. 
Ano XXX, Nui;r.va ~poca, Nl1ms. 115-116: H~xii:-o; FCPyS-1.TNAM, 
En•ro-3unlo, 1984 
Sllvl~ 011pont. "F~ól Cardl""l Reyes. 1901-190]" en Revista M""xicana 
de Ciencias Políticas y Sociales. Ano XXX, Jlu~va ~poca, Nóms. 115-
116; M~xjr~.¡ ri:'PyS-ltNAM, I:ni:>ro-~1unJo, 1QR4 
Vl't.rtl'.'> .. , "l.A ln..,tltur.1nri~ll~ur10n d"'.' 111 F>nr:-lologifl ""'í1 M~xlr:-1:•" "'º 
!;oc=Jolr>gia y cJ,.ncia política E'n H~~.1-~.Q.L __ .! ... P.n_b0lanc"'" el,.. 
~li.-iDl'."O_fl_~_r:..E. -- MAxfcó: tl?IAM, 1979 --
---- "Alt..,rnAtlV.t:\ !'\ )1\ tltulai:-l6n" AO ~t..J1t1A. Af'ln r., ?hl"'V•'l 
~pi:-.i:-A, th\m, t1'5¡ M~xleo; rcPys-UUAM, 6 d,. Mayo, 1987 
---- "C~rte d~ lo~ Jnt~gr~ntAs rlel ~UA a la comunidad de 1~ 

Facultad" An Política y ciencias socinlE"s. Ano 2, NuE"va ~pol'."a, 

Nt\m. 29; M~xlco¡ FCPyS-UNJHI, 15 de NC>V1..,.mbre, 1901 
---- "('"!'ntro rl.""' "O\dut:"ao:-lón continua" en Politic<'\ y r.l~.§... 
~- .Ano 'J, l'hH"Va ~poca, Nt\m. 49¡ México¡ FCPyS-UNAM, :11 dE' 
t'nE>ro, l 90'J 
·--- "Col~borar ~n el área administrativa ha sido una nxpArtenr:ta 
-:>xtremadamente rica: Drcict;:Jak" en polítlra y c1E"ncias soci~ 
Ano 1, Nueva Apoca, Ndm. 17¡ M~xico¡ FCPyS-UNAM, 15 et• Abril, 1901 
---- "('oncurc;oa; d..,. opr.'>o;ición: un proyAr:to ilr:ad~mico '2'n b,,.n,,.fir.Io 
di;- la r.omnnJctad" i:-n Politlkas Aflo 4, Nu1;11va ~poca, num. 66: 
M~xico; F'CPyS-UU.AM, 15 di:- S~ptii:ombr.._,., 1904 
---- "r:'ondii:-Ion~s t.•pt ima.,_ para ""°l cambio" ""'º Políttci:i. y cil?nr.ias 
social.,.s. Ano 4, Uu1;11vfl ~poca, UUm. '59¡ M~xir.o¡ FCPyS-UNAM, 
3 d~ Marzo d~ 1904 
---- "~onvor:atoria para antl?proyActos'' 1;11n Polítlc~ y cl1;11ncias 
5t'.'1Cfall'.'~. Ano 2 1 Hu..,.va época, Nllm. 20¡ M€1-xico; FCPyS-UN.AM, 
'Jl di;o Or:tul:ir..,., l9JJ1 
---- "r:"t:'lordin.t:t.l';'Íón d"' pl-9.nl:'ación, insr.rlpción, titulación y 
c\"'.'sl?rc16n ""scolar'' ""º Pcilítica y ci...,.nr.las soc1alAS . .Ano 3, Nu""va 
i;ipC"·CR, U\lm. 49¡ M~xict:'>¡ rcPys-rJN.AM, ".ll rl,,. Cner0 1 l'..l~'J 

---- "l~u41 rlAbA a;Ar ~1 pArftl d1;11 lo~ ""Br~o;ados en r.1..,.ncias 
políticas?" en e...Q.U .. tJJrn~. Afl:o 6, NuevA Ppoca, N\\m. 97; M~xir.o¡ 
FCPyS-tJN.AM, 16 do? .Junio, 1907 
---- "Oi-;cur.,.o dl?l Pr,,.sid,,.nt• d""' la Soci~dad d~ Alumnos d""' la 
Jai:-ultad d...,. Cl,,.nclas Po11tJr.as y Social~s, Rom""'o González, r.on 
motivo r.1~1 inlr.:lo d..,. r.las,,.-;". rEl día: s..,.pttembr""' 16, 1967¡ 5l 
---- "Discur!lo lnaugl.1ral d""' ln!\ 1n!ltalnc-Jr.in<:"s por -:>l Dr. Octav1t:'> 
lllv""rt:'>" l?D Poli ti kas. J\f'l.o 4, NuE-va ~por.a, tMm. 68: M~xicv; 
FCPyS-tJNAM, ".lO de Ut:"">viembr'=", l9(t4 
---- ''DI'.'>~ ~~0~ d..,, g1?~tl6n: l?ntr~vl~ta i:-on ..,,¡ dir..,,ctor di? la 
Jar.-ult<ld" 1;11n polítJ.:-a y cl..,.ncias sr.ciali;>s. Ano 1, Nui;>va ~p<:1c-a, 
Ullm. 15; M~xic-o¡ rcPyS-UUAM, 15 de Marzo, 1901 
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"Or, CArlos Sirv~nt GutJ~rr~z, balanc~ d~ un af'\'o d~ g~~tl~n" 
""'n p.-.lttlk,q~. Afio~. Nu,,..va i:'opor.a, U\\m, 70¡ M~xico; F'CPy.S-UUAH, 
11 d"? f'E>hr"!'rC'I, 1985 
---- "El t':"t'.'n"'""'io T~cnlt:"l".'I trAZil y i:-onrl1li:'<':'I la vld.:t. ACRid.AmicA rl'!' ln 
racultad: Canudas" 1?-n ~pl1tica y ciencia;; !';Ori~. Ano:'I 1, Nu,,.va 
.;'>pc·•:·a, Núm. 18¡ M~xico¡ F'CPyS-UNAH, 'JO dE> Abrí l, 19B1 
---- "Cl lii:-.,.nriadl'."I Rat\1 r:"Ardi"'l R~y•s tomó p05"'.'>si6n di'.> la 
dirP<'."t:"ltin de la J.CPyB" ~n ~lJtica y C'l""'nc-ias "'ºC"ial,.!'l, J\rlo 2, 
Nu,,.va -:\pC'lca, Nllm. Jl¡ M-:\xico; f'CPyS-UNAM, 1 df:.'> f'i;.brE>ro, 1902 
---- ''El Ol5t•ma d• Univi;.rsidad Abi,,.rta, nu•va opción de ~5tudio" 
""" p_olitlo:-a y c-J..,,nriA!'l ~o~. Af'\'o 2, NUE"VA ~po-:-a, Ndm. J9; 
HÁX'Íc-1'."lj J'C'PyS-ll?lAM, 1') d.,,. .1nlf(., 1QJ:t:' 

"Entt-AV{<tt"l "'l 11<'.".,.nciadr:-. <::u.,,tAvo rl,,. la VPgi't f:hi("ltA. Lll 
f"ilcultad comprom"'tida con la probl .... mática nacion"ll" """ Polítlc"I y 
l'."ii::>r14'."ia5 socltt)l'."s. An!'.'I J, Nul"va Ápcic.;, Uúm. 54; M~x1co; FCPyS-UNAM 
~1 de Ago~to, 190) 
---- "Cntrl?vJqt-'\ t:-<:»n ~t f1r. Or:"t;ivlo Rodrígu~;: A.n1ujo, jefe d~ la 
DCP d"" la Ft:"Py~" f'.>0 Ga<:-Atll informativa di::- la FCPyS, Ano 1, Nl\m. 
Q; M~xir;-r-.; f'CPyS-U?lJ\M, l5 dA Neivji::-mbr"", 191:\0 
-- - - "Cntr .... vlqt-'\ t:-on .,.] Dr. L"'opoldo GonzAlA~ J\B11ayo. Coordinador 
d~ la Jnvestiea~ión'' ""º Política y ci~ncia~ ~cicJal""'5 Af'\'o l, 
tJUA"J;¡ Ppeit:-A 1 ?Mm. 20; M~xJc0¡ rcPyS-llNAM, 15 de JuniC", 19EU 
---- ··~nti·Avt~tA con ... 1 Dr. Radl Olm.,,.do'' "'º GAc"'tn ipformatlva de 
liLJ:_('Py~- AHo 1, Uúm. 10; M~xico; FCPyS-UNAM; JO di?' Novi"?'mbrE>, 
19~(1 

---- "Tnt~rv~nr:'i~n~~ d~ la SPsl6n. Ambl~nt"' d"' ord"'n y madur~z; 
libre l"X['lrAsión cte ideas" en Política y r:iencÍñ5 SC•cia]fllS, An0 '2, 
UU'="VB ~p.:.ca, Núm. 26; M~xico: FCPyS-tJNAH, :10 d"=" NC'IVieimbre, 1981 
---- "L"l t:"oordinar:ión de Plan,,.ación, part~ d~l mod~rno sistfO"ma 
.,.rillC"'Ativo" """º Política y Cifncias sociales,_ Afio ] 1 Nu"'°va ~p0("a 1 
tll\m. '.16¡ M?x1co; f'CPyS_UNAM, JO do? AbrJl, 198~ 
---- ''L~ lnuA9tlgación ~ot:-lológlc~ frent~ a lA rPalidad ~ncial d~l 
paf"'" AO P0lítirn y CiJ!>nclas sociales. AHo J, Nu,r;>va ~poca, Ndm. 
52; M..!.:dco¡ rcPyS-UNAM, 3 º"" Mayr:i, 1~8".I 
---- "r.~ "'r"lt:-f0lr:.g!A, r:i""nc1Ri i:-r[tlc:-a df:' los f"'.'nóm..;.n.:-5 sor.flll,.,.s" """º 
Politi~a y ciencias social2"'· Ano 2, Nueva época, Ndm~. 40-41; 
H-:\xi~~: f'CPyS-UNAM, 30 d,r;> Junia-15 de Julio, 1902 
---- ''L.; tA.,,is no deb~ anular~".'" en Politikas. AHo 5, Nueva ~poca, 
tJt\m. (l'.1¡ M4xico¡ f'CPyS-UNAM, 24 d~ Febrero, 19llC. 
---- "L~ T.TUAM y la FCPy!l PO la R""vista M~xicana de Cit?ncia!; 
Po:-.líticas y Social€1s lHemE>rografíaJ" en RE>vista M""xícana d,r;> 
Ci,r;>ncfas Políticas y Sociales. AHo XXXIV, NuE>va Epoca, Ndm, l3J; 
H4xicc.¡ FCPyS-UllAM, Junio-S""'ptiembr"", 190ll 
---- "L.,.calidad, diáloeo y participación amplia" P.n Politlca y 
!ZJl?>nr;-fas social""s. A.f'l'o 2, NUP.Va ~pClca, Núm. 26; México¡ FCPyS-UNAM 
')O dt" ?Joviembr¡¡;., 19ll1 
---- "Los estudiAnteB y la Facultad'' ~n Gacl"ta informativa de la 
Ft:'PyS .. Af'io 1, N\lm, 9; México¡ f'CPyS-UNJ\M, 15 d1;1o Novi""mbrit'", l9SCI 
---- "N~r:esario renov~r ~1 ~ntu&ÍABmo y .,.1 d~s~o d~ colnbornr ~n 
t•bnt-. i:-om\ln("s: J\rnaldo Córdova" l?n Politiko~. Af'l'o 5, Nuf"tva ~pe.ca, 

l-Mm. ?f.¡ M~xii:-o; rcPyS-UNAM, 25 c1"" Julio, 190~· . 
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---- "Nombram!Antos acad~mico-adm!ni strativos '?O la Facultad" ein 
polítlra y ~[Anclas so~fal""''· Affo 2, ttueva 4poca, Nllm. 31; 
H~xlco¡ FCPyS-UNAH, 1 d'? F""br~ro, l90' 
---- "Uu'?stroi; "'Bro;.i;ado-; sal""n r.on una eran capacidad crítica d'::' 
los f""nóm~nos s0clnl~~·· ""º Pol!tJca y ci""ncias soci~l.,.s, Ano 2, 
Nue-va ~poca, N'llms. 40-41¡ M~xico¡ F'C'PyS-UUJ\M, 30 de- Junio-15 dei 
Jullo, 190::' 
---- "npini~n rl.,. pr0f"=''3orAs, N11'"'vas formAs de fnt.,.gración" eon 
polftlcn y c1€'ncias qociales. Ano 2, Nueva ~poca, N~m. 27¡ 
H4xlc<".'1; J:"CPyS-UNAM, 15 ri'i" Octubi.-,,,., JQOl 
---- "ProgrAma ~r~dAmiro d.,.l DAp~rtAmAntn d.,. Cl~ncia~ dA la 
Comunicación'' ""'º Política y cJancias soclal.,.s. Ano J, Nu'?v~ 
Apoca, JMms. 46-47-·4l1; M~xlt:"o; FCPy!';;-lJtlAM, JO ci"" OC"'tubr~, 1902 
---- .. Prnarrimr\ rlA apoyo ri la t.ttnlad~·n" ""º Politikas, Ano 5 1 

Uu~va ~pe.ca, 1hlm. 02; México: f'CPyS-UNAM, 27 di:- EnlC'ro, 1906 
---- "ProyActn rlA vinculoción con lns prohl•mas nacionales" ~n 
Pol J ti ki'I e¡. Ano i; •• UUIO'Va ~f'OCa' llllm. 74; M~xico; FCPyS-UNAM' 
3 dA Junio, 190~ 

---- "ProyActn p~ra pr0mov•r la tit11lación ~n la FRc\tlt~d de 
CJ~ncJns Políticas y Sociales'' An Politikas. Sup:~mento, Nú1n. BO; 
Mf:\xJco: FCPyS-tJNJ\M, 7 d~ Novii:>mbr,c. 1 1985 
---- ·"RAforrn~q a~arlámicas •n la DJvl5lón de Estudios dQ Posgrado" 
en Pc•lltica y ('.'ir>nc1a~ soci11l~ Afl"i;-. 9, Nu<!"VA. ápoca, Núm. 43; 
MAx!co: FCPyS-UNJ\M, 15 d~ Ago~to, JQA2 
---- "RAformas ~n sociología'' QO Polftikac;. Ano 6, Nueva Apoca, 
Uúm. 94; M~xico; FCPyS-UNAM, 10 de Marzo, 19fl7 
---- "R~portaj~. Nu~va casa par~ la Fa~ultad d~ Ciencias Políticas 
y Sociales" en PolitJkas. Afl:o 4, Nueva época, Núm. 67¡ México¡ 
FCPyS-UUAM, Jl et"" Octubr,,.., 1904 
---- "Sor:Iología ~n pl~na reAstructt1ración" en Polltikas, Ano ~. 

1Jui:ova ~pocn, 1Mm. 06: M~x!co¡ rcPyS-UNAM, 14 de Mayo, 191JC 
---- ~a~ntrl inf01·m~tiv~ d~ ln rrpyS. Ann T, N~m. 1: M~Kf co; 
F'CPyS-UllAM, :10 q.,, Julio, 1980 
---- Pl')lff:ic'i y .-J ... nr:-la-. o;0cl<1lPR, 1\1'1.o 2 1 Uu~va épor:a, Ullm. 23¡ 
M~XiC"'c-; f'CPyS-lJJ'lAM, 30 di'." Julio, 1980 
---- P?lítl~a y ci~nc!as socirlll'."s, Ano 2, Nueva ápoca, Núm. 30; 
H<!lxicC\; rCPy~-UNAM 1 Jl d~ NovJembri:>, 1981 
---- P0l!tlr:a y ~l•ncJas sociali:-s. Arlo 2, Utt€1Va ~poca, Nllm. extra 
ordinario: M~xico; f'CPyS-U?MM, Olcf('lmbr..,., 1901 
---- Política y r:f..,.nr:ins social..,.s. Afio 4, Nueva Apoca, Nóm, 57¡ 
M4xii:-o¡ í-'CPyD-t1N'AM 1 31 de Eni:>ro, 19A4 
---- Politikas • .Af'io r:., Nueva ~poca, Núm. 75; _M4-xico¡ FCPyS-UNAM, 
25 d..,. Junio, 1985 
---- P0litJka'$, l\f'lo 5, Uu~va 4-poca, Nl,m, 70¡ M~xico¡ FCPyS-UN.AM, 
2 d~ Diciembri:>, 1905 
---- Politik~ Af'ki 6, Uui:iiva Apocn, Nllm. 90¡ H~xlc"¡ FCPyS-UNAM, 
28 d~ Agosto, 190~ 

---- PQli~ik~~ A~~ 6, Nu..,.va ~poca, Supll'."m9nto, Nllm. 92¡ México¡ 
J:'CPyS-UNAM, 2 et"" Dicli:ombr,,.., 1906 

TESIS CON 
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e) Te5ls profeg\onales 

p.,. la nadia C'ruz, Rosa. ¡__a FacultFtd d"=' Ciencias Políticas y 
Sociales y la ~nsenanza dA la investigación. -- México: FCPyS, 
190~ -- tesis: <Licenciado en S0ciologíal 
D~leAdc Dallest~ros, C~sar. P~l S~mtnarJo d~ El CApJtal a la 
Opción Historia Social. -- México: FCPyS, 1980 -- t~sis: 
fLicf>nciado en Sociologíal 
M,,.nrlno:R Rnj""' ~11\vl..,r. C::.~"!.....~.1Qn~Jl.t.orno o las polftlco5 
mc:-.dip.rnl?ado~ei la univArsJdad "'º M~xico. M~xico: FCPyS, 
19BO -- tesis: (Licenciado en SocioloBíal 
Rojas Corlano, Radl. La situación ocupacional de los egresados de 
la racltltad d~ Cif>nclan Políticas y SocinlAs dA la UNAM. 
-- Mf!l.:idco: FCPyS, 1971 -- tesis: <Licenciado en Sociolc.gíal 
nutz ri':"l Castillo, Amparo. AportAs par.a la conceptualización de la 
doc""'ncir:i; los plsnt'!s de estudio dei la FCPyS. -- Méoxico: FCPyS, 
1901 - -
Goto MagaHa 1 Carlos. El d~sarrollo latinoaméricano. las corrleotAS 
sociológicas dei interpretación y el papAl de la uoiyAr&ídad. 
-- Moéxlco: FCPyS, 1982 -- tesis: <Llcoeinciado eon Sociología> 
Tapia Campos 1 Martha. La Facultad de Cl~ncias Polfticas y SocialA&: 
una historiad~ sus planes de estudio. <Historia documentol), 
-- México: F'CPyS, 1985 -- tesis: CLici::.>nciado en Ciencias de la 
t:'omunicaci~·n1 
V~lA:qu~2 García, Manuel, Lo~ int~l~ctuales fr~nte al poder. 
-- M~xico: FCPyS-UNAM 1 1980 -- tesis: (Licenciado en Sociologta> 
Vil 1a. Agui l.,..ra, Manuel, Las cla s°"s soi.~ i a lP.ts y el Es ta do en MAxi co. 
Una interpretación histórico - estructural. -- México: FCPyS, 
1971 -- tesis: (Licenciado en Ciencias Social>?sl 

d) nnc11mP.nt: o<;> y 1 eyr;is 

Alf0ni;o Gart'.."ÍB Ruiz. Qocumeot.a sin título. Octubrf?', 1965. AGF'CPyS ... 
Carlos Sirvent. Ri:-to de la facultad¡ construir condicionres QUf: 
son~0lid~n una ciencia social rigurosB. plural son ralees ~n los 
prohlAmas nacional~B. COlscurso d~ inaueuración d~ las nuevas 
instalacion~s de la FCPyS>. AGFCPyS 
Divisic!·n d,,. Estudios Supeirloreis. Organización y actividadeis. 
AGFCPyS 
División d"' Estudios Sup"'riores. poc\lm~oto sin título. AGFCPyS 



División d~ Estudios Sup'!'rior-!'s. AcuE>rdo dE> la Comisión 
Dictaminadora dE"l 30 de Junio de 1976 AGFCPyS 
ENCPyS. R"'"Bl'}tro dE" títulos y patent.E>s y AiArciciQ a los 
proft'5ionalE'S t>:D Ciencias políticas y Sociale!!;, At:;FCPyS 
Enrlqu~ Gon:~lt>:2 P~drE>ro. Oficio N~m. 5?-1000115 dirialdo al 
r~ctor Javier Barros S!E>rra. AGFCPyS 
FCPyS. TnformE> dE> trabajo 1985 y proyE>ctos 1986. AGFCPyS 
Francisco Lópe2 Cámara. Notas sobre algunos problemas d"" 
or1S'!otacJ6n E"otre los alumno!'i. de lfl ENCPyS. 20 d"'.'I Octubre-, 1965. 
AG~CPyS. 

Fll!lrnado Uolguín Quff'tonAs, Algunos probl1J1mas lmport;rnt"°s de ln 
~ OctubrE>, 1965, AGr-CPyS. 
HA~tor 2amit1z. Inform~ Anual d~ actfvidadAs dA 1~ s~crotariª de 
St>:rviclos EscolArAS C198B>. AGFCPyS 
Lucio MendJAtA y Nun~2. HAmornndurn sobre ~1 rAgistro ~n ln 
pir~cción C"'.'ln~ral d~ ProfASionfB dE> lo~ títulos AXpE>didos ""'º ln 
~ 30 de Julio, 1963 
Nabor Carrillo. Oficlo H~m. 1643. AGFCPyS 
Octavi•°'.) Rlvero Serrano. Fortale::a y debilidad dA la UNAM. 
Nov!~mbr~. 1986. AGr-CPyS, 
Pablo non::ál~2 Casanova. M~morandum dirigido al Secr~t~rio GAn~ral 
AY.lú_liar dA la UNAM. 16 d~ Octubre, 1968, AC:FCPyS 
Pablo Gonzált;>z Car.annva. Comunicndo a lon profnnoreos y alumnos deo 
la Escu~la. ? d'::' Mayo, l96'J. AGrCPyS 
Ra~l Olmedo Carranza. Proyecto de transformación d~ la DES. 1976. 
J\GFCPyS 
S~cretaria de ServJcios E~colares. Tnforrng dP activJdadoa ano 1975 
AGFCPyS. 
---- Doletín 16. Organo informativo de representantes estudianti
l~s ante ~l Cons~jo T~cnico de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Socie.lE>s. -- s. f, -- AGFCPyD 
---- Docum,..nto hA,lcn ~obr..,. la int~gración de loa d~partamentos en 
centros. AGFCPyS 
--- Documento del JefA rlA lA Divi5ión d..,. Estudios Sup~rlores, 
Octav!o Rodrígu"'z Arat1jo al DJrector Ra~l Card!~l Reyes. AGFCPyS 

po~tlm~nto lntArno. SPcrAtaria dPl ProfAsorado. AGFCPyS 
---- Estatuto orgánico de Ja FCPyS. -- M~xlco: UNAM', 3 deo Mayo, 
1951 -- AGFCPyS 
---- Tnf.-,rmi;io .;i.l Dr. Tenacio Cháv..,.z. T"'r.tor do<:' la UN'AM. acerca dA 
la sJtuaclón actu<'tl d"' la ENCPyS, -- s. f. -- AGFCPyS 

Inform~ dE.> actividad ... s dE" l;t FCPyS-UNAM. Del 11 d-:i Mar:::o de 
1975 al Jl de ARosto d~ 1978. AGFCPyS 
---- Informe deo trab<'tiO SUA/rCPy~. 1986. AGFCPyS 
---- Nueivo plan de eistud.ios dei la ENCPyS. 1959 fCxplicacióo d~ 
mottvosl. AGFCPyS 
---- Plan de "'sf:udios d€1 la FCpys. -- M~Kico: UNA.M, 2J de 
01ci~mbrei, 195B --
---- Pr0yA~t~ dA IºBl~mnntn Jnt~rno, f~cultad dA Cioocias 
Políticas y !'.;cicialE"s, -- s. f, -- (mecanografiado) 
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e) Coloquios. conferencias y entrevistas 

Anseles Vari:-n. t:::ntr~vi sta. 16 dA .Tullo, 1990 
Aurora Loyo. Conf~rencia sin titulo, Encuentro; Historia. 

·identidad y crisis d~ las ciencias socía!Ps en H~xico. FCPyS, 
Cd. Universitaria, D. F.; 16 de Enl'."ro, 19RO 
r.'A.rlo" OrnAl"" N"'v"rro. "Formación d" c11Adror\ profeaional~s. 
mercado de trabajo y necesidades soclale>s". SP.minar!o Universidad 
y proyecto nacional. CIJH-UNAM, Cd. Universitaria, D.F.; 25 d~ 
Mar::o, 1900 
F""derlco R""Y"'5 lf1;>roleis. "Palabras de Jnauguración". ~ 
conf~~enclas con motivo del XXV anlvers~rio de La pemocracia en 
México. IIS-UNAM, Auditorio Mario de la Cueva, Cd. Universitaria, 
O. F.; 10 di::' Junto, 1905 
~ilb•rto Silva Rulz. Entrevista, 1 d~ S~ptiembre, 1989 
Gu i l l1>rmo Fernández de la Garza. Cologu i o sobrE> la ciencia f'O. 

M~xico, 6 de Marzo, 1989¡ Cd. Universitaria, Aud. Antonio Caso, 
M~xJr-r., D.r. 
MAnw=-1 VlllA Aeuil,..ra. Pnlabran. J:;ncu1>nt.ro: l!iotorig. idrintldnd 
y crisis de las cienc.las sociales en México, FCPys, Cd. 
Univ€'-rsitaria, D.F.; 18 de Enero, 1988 
M;;rí;:i rle TbClrrnl<t. "Enfoques sociológicos para. ~l estudio dE:"I la 
educación". Seminario sobri:o corrientes contemporáneas en 
sociología de la educación. CEE-CEESTM, Cd. de México¡ 28 de 
Marzo, 1900 
Ra~l Rojas Soriano. Entrevista. 1 de Septiembre, 1989 
V;irios. Coloquio La profeosión dAl sociólogp AD México. Universidad 
Aut6nomA M~tropolltana-Xochimilco, México,O.F.; 19-10 de Marzo, 
1990 
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